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El túnel de “El Caletón'', en | Número 6 
la línea del Ferrocarril Tras ! 
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DE DIAMANTE 


El puerto. de Diamante, visto desde a bordo,—La estación del ferrocarril y el edificio Las barrancas de Diamante, frente a las cuales cruzó el río Paraná el ejército del 
de la subprefectura marítima, general Urquiza, cuando se dirigía a los campos de Caseros. 
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Otro aspecto del río Paraná, frente a Diamante. 


de Diamante.—La gasita blanca que se ve al fondo es donde nació al y El muelle del puerto de Diamante. 
senador nacional doctor Leopoldo Melo. 
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o E] maquinista principal de las tres 
«y lnamos que zumbaban: y ehirriaban 


o en Camberwell, y hacían marchar el 

o tranvía eléctrico, procedía del Yorks- 

oO hire y se llamaba James Holroyd. Era 

€ un buen electricista, pero aficionado 

o al whisky; un hombre violento, de ca- 

O bello rojizo y dientes irregulares. Du- 

S daba de la existencia de la divinidad, 

9 pero aceptaba el ciclo de Carnot; ha- 

O bía leído a Shakespeare y lo encon- 

Y traba flojo en química. Su ayudante 

Es procedía del Oriente misterioso y se 

de o llamaba Azuma-zi, Pero Holroyd le 
O llamába Posh-bah. Holroyd prefería 
pS un ayudante negro, porque suportaba 
] ; O. los puntapies,—darlos era una costun- 
lo Atos E E bre de Holroyd=—y porque no exami- 
naba Jas máquinas y trataba de avez 


Es (9) 
Q riguar como funcionaban. Jamás. com- 
9 prendió Holroyd ciertas extrañas po- 
Es 'sibilidades de la inteligencia del negro 


2 e Puesta en contacto bruseo econ nues- 

POSES o “tra, civilización, aunque al final per- 
2 S cibió algunas vislumbres de ellas. 

8 Definir a Azuma-zi es algo que está 

S más allá de la etnología. Era, quizás 

0 , Ó más negroide que otra. cosa, aunque su 

a cabello era ensortijado más que cres- 

:$ po. Además su tez más que negra pa- 

Ho S recía parda, y amárillo el blanco de 

E 5 Jos ojos. Sus pómulos anchos y su men- 


pad > to aspecio «> Virperina. Tenía la ca- 
e o “heza ancha jur detrás y angosta y 
'Q chata en la frente, como si su cerebro 


un europeo. Bra corto de estatura y 


inglés. En la conversación producía 
numerosos y extraños sonidos sin Va- 
lor conocido y. sus raras palabras pa- 


S Tecían laboriosamente labradas con 
os eterto  grotesto heráldico.  Holroyd 


, 2 contra la superstición y los misione- 
O ros, Azuma-zi, sin embargo, esquivaba 
S la discusión de sus dioses, aunque esto 
0 le costaba puntapies. > 


trataba le dilucidar sus creencias re- 
ligiosas y —sobre todo después del 


pero insuficiente indumentaria, en la 
bodega: del “Lord Clive?*?, directa- 
mente de Ja Colonia de los Estrechos 
2 “a Londres. En su juventud había oído 
95 ablar dela grandeza y lás riquezas 
de Londres, donde todas las mujeres 
son blancas y, bellas, donde los mis. 
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egado, con algunas monedas de oro 


altar o 


Otón ati: daban a su fisonomía cier-. 


hubiese sido colocado al revés del de. 
- más corto aun en el conocimiento del 
“whisky, —lo sermoncaba previniéndole 


2. Azuma-zi había llegado, eon blanea, 
a. > > , 


mos mendigos son blancos; y había 


Teción ganadas, a rendir culto en el” 
de la civilización. El día desu: 


EL DIOS DE LAS DÍNAMOS, 
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tivas, eran pequeñas; la otra, la gran- 
de, nueva. Las máquinas pequeñas 
hacían un ruído razonable; sus poleas 
zumbaban sordamente sobre los tam- 
bores, de vez en cuando los cepillos 
roznaban y chirriaban, “wun, wun??, 
wun??. Una de ellas, poco firme en 
sus cimientos, hacía vibrar el galpón. 
Pero la dínamo grande -ahogaba ,to- 
dos esos ruidos menores con el Zum- 
bido imponente de sus entrañas de 
hierro. La cabeza del visitante reso- 
naba marcada con el latido rumoroso 
de las calderas, la rotación de las 
grandes ruedas, los escapes de vapor 
y sobre todo, con la nota profunda, 
dominadora, incesante, de la dínamo 
grande, Este último ruido era, desde 
el punto de vista técnico, un defecto, 
pero Azuma-zi lo consideraba: mani- 


fostación de fuerza y orgullo del 
monstruo, ( 
Querríamos que el lector oyera 


mientras lee, Jos ruidos de ese gal. 
pón; querríamos que ese fuera el 
acompañamiento de nuestro relato. 
Era un raudal firme y regular de 
ruido violento, en*el que el oído dis- 
tinguía poco a poco, primero una he- 


-—¡Magnífica corona! 


—8Sí; para mi queridísima pierna 
de auto. 
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ad: 


“pero acaso n 
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bra de ruido y OS otra; luego el 
ronquido, el jadeo, el borbollar de las 
calderas; los palmetazos que 
en el aire los rayos de las grandes 
ruedas, las sacudidas de las poleas al 
aflojarse y estirarse, y el caprichoso 
tumulto de las dínamos; y sobre todo, 
apagándose cuando el oído se Ccan- 
saba de él, y apoderándose de nuevo 


de los sentidos, la nota de trombón . 


de la máquina grande. El piso pare- 
cía extremecerse continuamente bajo 
los pies de uno. Era un sitio inseguro 
y aturdidor en el que los pensamien- 
tos de uno se desviaban en capricho. 
sos zigzags. Y durante los tres mesos 


daban: 
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de la huelga de maquinistas, Holroyd,. 


que no se había plegado a ella, y Azú- 
ma-Zi, que no era más que un negro, 
permanecieron sum ergidos en esa 
constante vibración; dormían en un 
cobertizo de madera, entre la entrada 
y el galpón. » 
Holroyd, en cuanto llegó Azuma- 
zi, le despachó una especie de sermón 
sobre la dínamo grande. Debía hablar 
a gritos para que' le oyera- en medio 
del tumalto de la maquinaxia. 
—Mira, —decfale Holroyd—¿acaso 
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que perdí hace un año en un accidente. E 
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-seno del mónstimo partían” regueros 


“ma-zi había conocido, sino e 
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alenmo de tus ídolos se puede compa: 
rar con esto? 
Y Azuma-zi miró. Por un instante 0 
no se oyó la voz de Holroyd. Luego 9 
repercutió: e 
Tiene 
hombres. Si 
Holroyd estaba orgulloso. de su dí- 
namo grande, y tanto se explayó acer 
ca de si tamaño y su potencia que 
Dios sabe qué curiosas asociaciones de 
ideas provocaron sus palabras y, el 
ruido incesante en el cráneo del ne-. 
gro. Explicaba de la manera más grá- 
fica la docena de maneras con que la. * 
formidable dínamo podía ¡matar a un 
hombre y cierta vez, como comple- 
mento de la explicación hizo erperi- 
mentar a Azuma-zi los efectos de una 
ligera descarga de corriente. Desde 
entonces, en los raros momentos. de o: 
tregua de su trabajo, Azuma-/) con-.' 
templaba la imponente máquina, Con 
sileneioso asombro, Por. momentos del 


fuerza para matar cien 


de chispas azules que provocaban ju 
samentos. de Holroyd, pero en segui 
da su funcionamiento recobraba 
ritmo suave y regular de un mo! 
miento respiratorio. Así vivía pod: 


o 
onero 


mun al : 
a=zi despre- 
dínamos peque 


y 3d 
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bajo. gu 
-templando al Dios de inas 
mientras Holroyd ¿se alejaba - p 


persuadir al portero que le traj 
whisky, aunque pe e e Pa 

ondía no estaba en el gu 
lara ) o detrás de l 
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dicen que. 
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le ennegrecía la cara y las manos. 
Antes que él, su padre había venerado 
una piedra meteórica, y probablemen- 
te, las anchas ruedas del carro de Ju- 
gernaut había aplastado carne de sus 
antepasados. 

Aprovechaba toda oportunidad que 
Holroyd le daba para tocar la” dínamo 
grande que, evidentemente le fasci- 
udba. Limpiaba y lustraba sus partes 
metálicas hasta que centelleaban al 
sol; Al hacer eso experimentaba un 


misterioso sentimiento de culto. Doe 
buena gana habría tocado delicada- 


mente las bobinas giratorias. Los dí0- 
ses que él había venerado estaban 
todos muy lejos. La gente de Londres 
ocultaba sus dioses. 

Al fin, sus obseuros sentimientos 
comenzaron a definirse y adquirieron 
forma en ideas y por último en actos. 
Una mañana entró en el tumultoso 
galpón y se húmilló ante el Dios de 
las Dínamóos. Luego, durante una bre. 
ve ausencia de Holroyd se acercó a 
la máquina atronadora y le murmuró 
que era su esclavo. Le rogó que tu- 
viera piedad de él y que le librara, de 
MHolroyd. Mientras así suplicaba, por 
una de las ventanas del galpón -pene- 
tró un pálido rayo de luz y el Dios de 
las: Dínamos, apareció circundado de 
oro pálido. Así supo Azuma-=xi que su 
consagración había sido aceptada por 
el Dios. Desde, entonces no se sintió 
tan solitario en Londres, Aun después 
de concluída su tarea, —-lo que oeurría 
ratamente--—no se alejaba del galpón. 

La próxima vez que Holroyd le 
maltrató, Azuma-zi se aproximó al 
Dios de las Dínamos y murmuró re- 
verente:—Tú lo has visto, ¡oh, mi 
Diosl—y pareció contestarle el airado 
chirrido de la maquinaria. Más tarde 
creyó” notar que éada vez que Hol- 
royd entraba en el galpón la dína- 
mo grande emitía un ruido distinto. 

—Mi Dios: espera su tiempo, —de- 
cíaso Azuma-zi.—La iniquidad del in- 
sensato mo ha madurado todavía. 

Y aguardaba, con vigilancia con- 
fiada, el día del castigo. Un día en 
que se motó un corto cireuito, Hol- 
royd, mientras efectuaba un examen 
imprudente de la: máquina, recibió 
una fuerte descarga. Azuma-7i le vió 
dar un salto y estallar en maldietones, 

—Ha sido advertido, —se dijo Azu- 
ma-7i.—En verdad, mi Dios es muy 
"paciente, 

Al principio, Holroyd había ini 
ciado al “negro”, en algunas nocio. 
nes. elementales del funcionamiento: 
de la dínamo, de modo que fuera ca- 
paz de notar si ocurría algo anormal 
durante su ausencia. Pero cuando ob- 
servó la manera con que Azuma-Zi 
rondaba el monstruo, se hizo difi. 
dente. «Sospechó vagamente que su 
ayudante empezaba a comprender 
más de lo que convenía, y como nota- 
ta que una de las bobinas había per- 
dido parte del barniz por haber sido 
accitada, profirió  atronadoramente 
este edicto que dominó el bullicio de 
la. maquinaria: 

--S1 vuelves a acercarte a la dína- 
mo grande, te desollaré vivo, 

Por otra parte, si a Azuma-zi Je 
agradaba acercarse a la máquina gran- 
de,el buen sentido aconsejaba alejarlo, 

Azuma-7i obedeció por el momen- 
t0, pero poco después fué sorprendi- 
do mientras hacía una reverencia an- 
te el Dios de las Dínamos. Holroyd 
le agarró de un brazo, se lo retoreió 
y le dió un puntapie en el momento 
en que se dió vuelta para irse. Un ins- 
tante después, mientras Azuma-zi se 
refugiaba detrás de la caldera y mi- 
taba la espalda: del odiado Holroyd, 
el ruido de la dínamo adquirió un 
nuevo ritmo, y resonó como euatro 
palabras en su lengua natal, 

Es difícil decir exactamente qué 
es la demencia. Supongo que Azuma- 
zi se había vuelto loco. Jl rumor in- 
cesante, la repercusión infatigable de 
la dínamo, pudieron bien” haber re- 
vuelto su escasa suma de conocimien- 
tos y su erorme suma de imaginación 
supersticiosa, hasta convertirlas en 


una desordenada mezcla a fin al fre- 
nesí. De todo modo, lo cierto es que 
la idea de hacer de Holroyd un sacri- 
ficio en aras de la Dínamo «Fetiche, 
le Nenó de una emoción exaltadamen. 
te placentera. 

Esa noche los dos hómbres y sus 
sombras negras se hallaban 
el galpón, Iluminaba el galpón la luz 
de un gran arco voltaico que tembla- 
ba con destellos purpúreos. El. mun- 
do exterior, visto desde el extremo 
abierto del galpón parecía inereíble- 
mente obscuro y remoto, Parecía tam- 
bién absolutamente 
que el tumulto de la maquinaria aho. 


solog en 


silencioso desde 


gaba todo rumor de afuera... Do 
pronto, Azuma-z1, salió de la obscuri- 
dad, se adelantó hasta el medio del 


galpón donde corrían las poleas y se 
acercó a la dínamo grandt. Holroyd 
oyó un ruido metálico seco y súbi- 
tamente cambió la: rotación de la má. 
quina. 

—¿Qué estás haciendo: con esa lla. 
ve, negro del demonio?—gritó sor- 
prendido.—¡No te he dicho!... 

Pero en ese instante, vió la expre- 
sión resuelta de los ojos del asiáti. 
co, que avanzaba hacia él sin vacilar, 

Un segundo después, ambos hom- 
bres luchaban con furia sorda, delan- 
te de la dínamo grande, 

—¡Negro estúpido! —gritó desespe- 
radamente Holroyd, mientras una 
mano morena le oprimía la gargan- 
ta.—¡Ouvidado con el contacto!—In. 
mediatamente, se sintió arrojado ha- 
cia el Dios de las Dínamos. Instinti- 
vamente soltó a su adversario para 
salvarse de la máquina. 


e 
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El mensajero, enviado desde la es. 
tación, ¡con urgencia furiosa, para 
averiguar que había ocurrido en el 
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zi, a. no ser para dirigirle dos o tres 
preguntas. ¿Había visto a Holroyd 
cuando se arojó a la dínamo? Azuma- 
zi que se hallaba ocupado junto a la 
hornalla de la caldera, de donde no 
podía ver lo que ocurría en el galpón, 
cuando motó una diferencia en el 
ruido de la dínamo. Nada más sabía. 

Los retorcidos «despojos de Hol. 
royd, que el electricista retiró de la 
máquina, fueron cubiertos rápidamen- 
te por el portero con un mantel man- 
chado de café, Alguien llamó a un 
médico. El técnico sólo se preocu- 
paba, ansiosamente, de que las má- 
quinas funcionaran de nuevo, pues 
sieto u ocho trenes se habían dete- 
nido, a mitad de camino en los tú- 
neles del ferrocarril eléctrico, -Azoma. 
zi, que no entendía o contestaba en. 
revesadamente las preguntas que le 
dirigían las personas, que en razón 
de sus cargos o por curiosidad, habían 
penetrado en el galpón, fué enviado 
a su sitio, . detrás de las calderas. 
Sin duda una multitud se agolpó a 
las puertas del establecimiento y dos 
o tres reporters se colaron en el galpón 
y uno de ellos llegó hasta el sitio 
donde se hallaba Azuma-zi, con la 
intención de“interrogarlo, pero el téc- 
nico los hizo retirar en seguida, pues 
él también hacía periodismo en sus 
ratos de ocio. 

Poco después sacaron el cuerpo del 
galpón y el interés público desapare. 
ció con él. Azama-zi se quedó quieto, 
delante de la caldera, viendo de vez 
en cuando en los carbones encendi- 
dos, una forma que se retoreía vio- 
lentamente y en seguida se quedaba 
inmóvil. Una hora después del eri. 
men no había en el galpón el menor 
indicio de que hubiese ocurido alí 
algo anormal. Espiando desde el som. 
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galpón de las dínamos, encontró a 
Azuma-zi, junto a la casilla del por- 
tero, en la entrada. Azuma-zi trató 
de explicarle algo, pero el mensajero, 
que nada entendía del inglés ineo- 
herente del negro, corrió al galpón. 
Las máquinas continuaban funcionan- 
do y, aparentemente, no se notaba 
nada de anormal. Había, sin embar- 
go, un 'olor peculiar, a pelo que- 
mado, Luego vió una masa informe 
pegada en la parte delantera de la 
dínamo grande, y, acercándose, re- 
conoció los restos de Holroyd. , 

El hombre se sobresaltó y vaciló 
un momento. Luego vió la cara y ce- 
rró los ojos convulsivamente. Vol- 
vióse antes de abrir de nuevo, los 
ojos, para no ver otra vez los restos 
de Holroyd, y salió corriendo Vel 
galpón en busca de auxilio y de ins- 
trueciones. 

Cuando HAzuma-7i vió a Holroyd 
presa de la dínamo grande, -experi- 
mentó un vago temor, más bien una 
obscura sorpresa, acerca de las con 
secuencias de su acto. Pero so sentía, 
2 la vez, extrañamente satisfecho, y 
sabía que le protegía el favor del Dios 
de las Dínamos. Ya había resuelto su 
plan cuando le encontró el hombre 
que vino de la estación, El gerente 
técnico que llegó rápidamente al ln 
gar del suceso, llegó en seguida a la 
conclusión de que se trataba de un 
suicidio. Apenas hizo caso de Azuma- 


brío pasadizo junto a las calderas, el 
negro vió al Dios de las Dínamos y a 
sus hermanas menores girando con 
ruido regular mientras el vapor en 
los pistones parecía palmotear sor- 
damente, lo mismo, en todo lo mis- 


¿mo que por la tarde, Por lo demás, 


desde el punto de vista mecánico, 
el incidente era insignificante: una 
simple y momentánea desviación de 
corriente. Pero ahora la forma .es- 
belta y la sombra esbelta del técni. 
co, reemplazaban a la silueta pesada 
de Holroyd, moviéndose de un lado 
a otro, bajo el círeulo de luz, sobre 
el piso vibrante, entre: las dínamos. 

—4 He servido a mi. Dios?—dijo 
Azuma-zi, en voz baja, desde su 
rincón obscuro; y la nota de la dí 
mamo resonó llena y clara como una 
respuesta. La extraña fascinación de 
la: poderoga máquina, que desde la 
muerte de Holroyd, Azuúma-zi evi- 
taba, recobró todo su «dominio en 
el “espíritu del negro. 

Nunca había visto Azuma-zi. mo- 
rir un hombre tan rápidamente. La 
gran máquina había matado a su 
víctima sin alterar el ritmo de su 
pulsación tremenda, Era, ciertamente, 
un dios poderoso. 

El técnico se hállaba en ese ins- 
tante de espaldas, escribiendo en un 
papel. Su sombra se extendía a los 
pies del monstruo. 

—¿El Dios de las Dínamos tiene ham- 


LOSESCOLES LAS 
MANGAS CORTAS 


Para lucir los encantos del escote 
y brazos, es menester un cutis blanco 
y sedoso, que se puede obtener po- 
niendo en práctica la famosa receta 
de amydalosa preeonizada por lo más 
granado de nuestra sociedad: Diluir 
en media palangana de agua una eu- 
charadita de amydalosa en polvo, y 
con tan sencilla como deliciosa 
chata lavarse una o más veces al día. 
El cutis se irá blanqueando visible- 
mente hasta adquirir la delicada apa- 
riencia de la perla. Este producto se 
exp2ude en todas las farmacias. 


hOor- 


bre todavía? Su esclavo está pronto. 

Azuma-zi dió un paso furtivo; de 
pronto, se detuvo. El técnico dejó de 
escribir súbitamente, y se dirigió a 
examinar la última dínamo, 

Azuma-Z1 hesitó; iuego avanzó, des- 
lizándose sin ruido, en la obscuridad, 
hasta llegar ¿junto a la llave. AMíÍ 
esperó. Poco después oyó los pasos 
del técnico que regresaba. Se detuvo 
en el mismo sitio en que había es- 
tado primero, sin advertir, por su- 
puesto, la presencia del negro, aga- 
Zzapado a tres metros de él, De pron 
to la dínamo grande produjo un ruido 
sibilante y Azuma-zi se abalanzó, de 
un salto, sobre el técnico, 

Primero, el técnico fué abrazado 
en torno de la cintura y. empujado 
hacia la dínamo grande; luego, a' ro- 
dillazos y abatiendo-con ambas ma- 
nos la cabeza del negro, logró desa: 
sirse y Correr un trecho, apartándose 
de la. máquina; el negro volvió a 
abalanzarse y a abrazarle, esta vez 
empujando con la cabeza aplicada en 
el pecho' de su adversario, Así force- 
jearon ¡jadeando un largo instante, 
por fin éste le aferró con los dientes 
una oreja y mordió furiosamente. El 
negro chilló desesperadamente. 

Rodaron al suelo, y el nego, que 
se había librado ya de los dientes do 
su adversario, probablemeñte dejan- 
do en ellos un pedazo de oreja, trató 
de estrangularlo. El técnico hacía es- 
fuerzos inútiles por agarr:r algo. y 
lanzaba puntapies en el 1:5*!), cuan- 
do se'oyó ruido de posos. Instantá- 


neamente, Azuma-%i se puso de pie” 


y corrió hacia la dínamo grande. 

El empleado de la compañía, que 
acaba de entrar, se quedó estupefac- 
to al ver que Azuma-xi se apoderaba 
con ambas manos «le los terminales 
desuudos, se retorcía en una convul- 
sión horrible y quedaba colgado, in- 
móvil, con la cara violentamente con- 
traída. 

— ¡Puedo asegurar que ninguna 
presencia me causó más contento que 
la suya!l—exelamó el técnico, aun 
aturdido y sentado en el suelo, 

Y dirigiendo una mirada al cuerpo 
que colgaba de la dínamo, prosiguió: 

—Aparentemente, no es una muer- 
te agradable, pero es rápida... 

El empleado continuaba mirando, 
como alucinado, el cadáver de] negro. 

Hubo una pausa. 

El técnico se puso de pie tamba- 
leándose; se pasó lentamente la mano 
por el cuello y meneó la cabeza va. 
rias veces; 

—¡Pobre Holroyd! Ahora compren. 
do... 

_Luego, casi mecánicamente se apro- 
ximó a la llave y dió de nuevo eo- 
rriente al circuito del ferrocarril. In- 
mediatamento, el cuerpo del negro so 
desprendió de la máquina y cayó al 
suelo, de bruces, El corazón de la dí 
namo volvió a tesonar alto y claro, y 
los rayos de las ruedas batieron el 
aire. 

Así concluyó prematuramente el 
culto de la Dínamo Divina, probable- 
mente la religión de más corta exis- 
tencia, pero en la cual contó con un 
martirio y un sacrificio humano. 
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Un aventurero de talento 
Julián CALLÉ 
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Mamaba 
en vida—acompañó a la expedición contra los rududús, 
los rebeldes del Sudán 1902, en calidad 
de corresponsal de guerra de: uno de los diarios más 
París, “La Moda de los* Modistos??, 
ciudadanos rebeldes del Sudán Posterior, no obstante los 
corteses avisos del gobernador, se dedicaban a hacer 


Mi artiguo amigo Harry Mac Dingo—así se 
Posterior, en 


leídos de Esos 


fechorías en las selvas vírgenes. 

¿Su infancia? Un problema. 

De origen dudoso, si no nulo del todo, se las había 
arreglado solo, con mucha pena, en un apartado lugar 
campestre: No obstante, había erecido a fuerza de fuer- 
zas y de-hacer milagros. Todo esto, mientras otros se 
abanicaban. 

Juró que en el momento que alcanzara la talla de 
un metro setenta y cinco, que es la talla que conviene 
a un hombre sin recursos, partiría para América. 

Apenas desembarcado en los muelles de Boston, 0jeó 
su cartera, una cartera peluda, con bareos y áncoras 
pintados. Le quedaban, para todo, cinco céntimos, que 
con el cambio perdían un tercio de su valor. 

—Es muy poco—pensó.—¡Bah! Así nos reíremos más. 

Y acto seguido tomó la izquierda. La izquierda es 
el Oeste. Cuanto más avanzaba, más hacia el Oeste se 
encontraba, lo cual le sugirió que los puntos llamados 
cardinales no son más que prejuicios, sardinas que dan 
sed. Y cuando se viaja, sólo hay una: verdad cierta; 
el centro, el sitio donde se tienen los pies. 

En este momento le fuí presentado, 

Estaba entonces en la plenitud de su edad y de su 
fuerza, y llevaba en la cara, con gran elegancia, las 
huellas de una fofetada que en pelea le había propinado 
otro sujeto. Tenía el aire de un grande de Castilla bajo 
su sombrero claro. y el-“fehachalaca?? de su chaleco 
sin mangas (a todo este párrafo hay. que'ponerle un 
oportuno sic). ¿Cómo fué Juego mi cofrade? Lo ignoro. 
Lo cierto es que debía encontrarle siempre enla sala 
de *“La Moda de los Modistos??. 

In verdad, era un tipo alegre y maliciosillo, que 
sabía todos los dichos populares del desierto y habría 
dado. cualquier cosa para ceorrerla por las aldeas. de 
NeEgros. 

Siempre se reía de todo; de-todo y de nada; de la 
sed, de los mosquitos, de los leones, de sí mismo... y 
de los otros. Una narizota, una pipa de veinte céntimos 
entre los dientes continuamente, aunque se echara al 
río o cantara salmos... Su pipa, ““mis muebles??, como 
él decía. 

Poco después, y hallándonos en Kuku-Kivala, en la 
boca del Níger, Mae Dingo me dejó para embarcarse 
en ama empresa de la que salió con las manos en la 
cabeza. 

Activo y emprendedor, —luego me lo contó un dadá, 
montó en .el Conge una soberbia carnicería antropo- 
fágica, provista. de todos los modernos adelantos. 

Al principio — era inevitable — su comercio: prosperó. 
Vendió piezas de todas tallas y todos los tintes. Negri- 
tos, negros, mulatos y blancos futron colocados conve- 
nientemente én su mostrador, que era el mejor abaste- 
cido de toda el Africa. 

A buen peso vendió contra oro y perlas los mejores 
jigotes de hombre y los más exquisitos lomos de mujer 
que pudieran soñar los **gourmets?? nañanteses bajo el 
cielo del: Ecuador. 

Una especialidad: de negro ahumado consagró defini- 
tivamente el éxito de la casa: Hubo un momento en 
que pensó largarse econ una gran fortuna a la Gascuña 
de sus moradores. 

Pero antes de traspasar el establecimiento cometió 
la imprudencia de substituir los hermosos cuartos de 
vianda negra, que le habían hecho célebre, con antílopes 
viejos, muertos en vulgar enfermedad y pintados con 
mina de lápiz. Fué su ruina. 

Los caníbales, que no son borricos precisamente, des- 
cubrieron el fraude y saquearon la tienda, dejándole 
sólo Jos ojos para Horar y las dos piernas para largarse. 
Y ¿Es cosa de censurarlos? ¿Toleraríamos nosotros que 
se Bos sirviera al mismo precio un trozo de caballo que 
uno de ternera? 

Arruinado, Harry Mac Dingo tuvo que volver a Dakar 


“A paso gimnástico. Más dle quinientas leguas. 


Cuando llegó, extenuado, estando lleno el hospital, 
tuvieron que acomodarlo en una cuna. 

A. la mañana siguiente, el doctor diagnosticó: 

¿—No- es mada. Una indigestión... Un- hartazgo de 
kilómetros. Eso pasará con dieta de un mes, 
“No fué precisamente «así, porque nadie lo ha vuelto 
a ver. 


Para tu alforja, libros 


Jon lós libros está el alma de-todo el tiempo pasado; 
la perceptible articulada voz del pasado, cuando el 
cuerpo y su material substancia hanse desvanecido 
enteramente como un sueño. Grandes ejércitos de ar- 


vastí- 


arsenales, 
ruido de 


madas 


simas 


poderosas, puertos y 
ciudades estremeciéndose al 
potentes 
magnificos: 
des! Pero, ¿ 


siglos? 


monumentos 
precioso todo! ¡Cuán gran- 
parar en el cur- 
muchos A 
Grecia, to- 


locomotora palacios y 
¡cuán 


en qué vendrán a 


Agamenón los 
toda su 


so de los 


menones, los Pericles con 


do ha desaparecido y se ha conyertido en frag- 


mentos, ruinas y despojos tristes: ¡todo menos 


os libros de Grecia! Allí está la Grecia, alí 
vive literalmente todavía, alí está. presente 
para todos los pensadores; con sus libros po- 
démosla resucitar y volverla a la vida. No hay 
prodigio que jguale la magia y el extraordina- 
rio poder de un libro. Todo cuánto hizo 18 
1umanidad, todo cuanto pensó, todo cuanto 


ganó, y todo, en” fin, cuanto fué yace archi- 
encantamiento, en las 


Ellos vienen a ser la 


vado, como por arte de 
Jáginas de un libro. 
n selecta de los hombres. 


los libros realizando 


¿ están milagros, ni 
más ni menos que los “runos”, según nos euen- 
ta la leyenda? persuaden a los hom- 


rreB. La más insignificante novela, de esas 


Ellos, 


más remotas aldeas. entretienen Jl]: 


que en las 
ociosidad de las muchachas sencillas, 
buye a desenvolver lo práctico actual en todo 
cuanto concierne a las costumbres de orden 
interior de la economía doméstica de esas mis- 
mas muchachas. 

Si bien lo 


contri- 


una uni- 
2*secue- 


pensamos, 


final conjunto de 


todo lo que 


versidad o todas las 


las superiores. puede hacer para nosotros, $0 
reduce, poco más o menos, a lo que hizo lu 
primera escuela que hubo en el mundo: ense- 


leer, Nosotros aprendemos a leer en 
varias lenguas, en varias ciencias; aprendemos 
él alfabeto y letras de toda clase de libros. 
Pero el lugar donde podemos obtener la cien- 
cia, toda la ciencia hasta la teorética, no es 
sino los mismos libros. Depende nuestra 
ciencia de lo que nosotros leemos, 
después de cuanto han hecho NOSOÍLros 
excelentes profesores. La universi- 
dad en días es colección 
de libros. 


narnos a 


otro 
teorética 
por 
verdadera 
buena 


nuestros una 


Tomás CARLYLE. 


Sufre usted un error | 


si, al comprar agua de colonia, cree que le venden verdadera agua de 

colonia. Investigue, analice y compare los productos, y se convencerá de 

que la única agua de colonia que se expende en Buenos Árres exac= 
tamente igual a la célebre originaria, es el 


AGUA DE COLONIA MENDEL 


No pretendemos, por ahora, que usted la compre, sino que usted la 
pruebe. Pida, pues, un frasquito de muestra, y se le enviará por correo 
gratuitamente. 


8s. As. Guaraia Vieja aso PERFUMERÍA MENDEL. nontovideo: Cerrito 678 
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VID One 


Cuando John Lubbock escribía su 
famosísima obra La Dicha de Vivir, 
eguiyocó, indudablemente el título: la 
hermosa obra, tan hermosa como des- 
consoladora y desalentadora, debió de 
titularse, La dicha de ser rico. El 
hogar, la amistad, los viajes, el amor, 
los placeres materiales y los espiri- 
tuales, la mesa, la mujer, el libro,. la 
música, cuanto hace. agradable la 
vida de los hombres, va desfilando 
por las páginas de Lubbock, que pa- 
roce haberse propuesto comunicarnos 
Su optimismo y convencernos de que, 
pese a todas las contrariedades de”la 
vida y a todos los dolores insepara- 
bles de la existencta humana, todos 
tenemos «el deber de ser felices, es 
más, todos tenemos la dicha a nues- 
tro alcance, con sólo -poner un poco 
de dulzura [en nuestro corazón para 
saborear, los infinitos encantos que 
nos brinda la vida. 

Sin embargo; yo encuentro ese li- 
Lro, cuya belleza no puede discutirse, 
2 2f2e una tristeza desgarradora. Casi di- 
ría insultante si no tuviera en cuenta 
que el que lo escribió era un espíritu 
“excelso y generoso, que sólo quiso 
comunicar a los otros hombres el op- 
“timismo y las hermosuras que des- 
bordaban en su alma. Pero téngase 
«en cuenta que John Lubbock era in- 
mensamente rico, era uno de los 
hombres más fastuosamente opulen- 
tos que existían ey la Inglaterrá de 
aquel tiempo. ¿Cómo hubiera podido, 
de otro modo, escribir sus excelsos 
cantos a placeres que sólo disfrutan 
sen la tierra una ínfima minoría te 
afortunados?... Ni el hogar, ni la 
amistad, ni los viajes, ni la familia, 
ni ninguno de los placeres materiales 
ni espirituales de la vida—la Mesa, la 
mujer, el libro, la música, ni io 
el amor, —nos brinda la. existenci 
“cuando nos vemos polres y att 
— bles: entonces todo se nos niega: la 
' ley nos atropella, las mujeres se bur= 
clan de nuestros guiñapos, los amigos 
) 2 1O0s Vuelven la espalda, y hasta la 
¿Naturaleza, de. madre amante y solí- 
cita, se torna con nosotros madrastra 
+ implacable, hostil. y cruel que, nos 
azota las carnes; desgarrándolas bajo 
el hielo del invierno, o quemándolas 
«bajo los, rayos implacables del sol de 
, estío. ¿Quién podría entonces conven= 
cernos de que la vida es una dicha 
Y de que la*dicha está a nuestro al- 
-cance, y de que es sólo nuestra la 
culpa de no sentirnos felices y sere- 
nos?... ¿Cómo vamos a sentirnos 
felices cuando nos vemos rechazados, 
» armados, 


GUI 


No; 


ni siquiera la desesperación: 


atropellados por el bár= 


ENTRENAMIENTO 


ed ici do en o a da MM 


| CRÓNICA. — LA DICHA DE SER RICO |! 


por Antonio GUARDIOLA 


baro progreso, donde sólo existe como 
arma de defensa el brillo del oro?... 


¡No, no! 

No existe tal.dicha de 
no nos: vemos las manos 
monedas; no ha existido 
nunca existirá, ¡nunea, nunca, por 
los siglos de los siglos! Hsos place- 
res que nos brinda Lubbock como al 
alcance de nuestra mano, son sólo 
los placeres reservados al rico y al 
poderoso de la Tierra. ¿A qué, en- 
tonces, mencionarlos siquiera?.,. Si 
cuando nos hemos visto. pobres nos 
hemos visto abandonados y tristes, 
sin hogar, sin mujer, sin familia, sin 
amor y sin consideración humana, 
apaleados y derribados al suelo... 
¿Cómo se nos va a convencer del 


vivir cuando 
Nenas de 
nunca ni 


deber-que tenemos que ser todos' fe= 
lices?... Más humano, más lógico y 
hasta ¡inmensamente más generoso 


sería convencernos de la absoluta, de 
la ineludible obligación que tenemos 
todos. de enriquecernos. ¡Que lo de- 
más, como a Sancho, se nos dará por 
añadidura!... 


Eso sería hasta sarcástico si Lub- 
bock, como antes decimos, no hubiera 
escrito su obra con altísimas miras 
de, arte y generosidad. 

—¡La dicha de vivir!... 
no; ¡La dicha de ser: rico! 
Para sentirlo es preciso, no sólo pa- 
sar las ' hambres. materiales de la 
vida, hambres de pan y. de calor, 
sino las aún más terribles hambres 
espirituales, esas hambres del alma 
que sólo sufren los pobres al tenerse 
que retorcer los impulsos del cora- 
zón..., al sufrir desengaños, triste- 
zas, crueles amarguras de-la vida.. 
Y en esos momentos, se verá que no 
consuela la resignación, por muy 
santa que sea; que no consuela la 
virtud, ni el trabajo, ni el heroismo, 
sólo hay 
una cosa que consuele; el dinero. 


Y 


Ts verdad que existe en -la Tierra 
la dicha espiritual que Juan Jacobo 
ct a los escogidos: la de 
la Naturaleza y el arte. Nosotros, sin 


embargo, no nos atrevemos a nom-" 


brarlas siquiera, por lo mismo que 
para sentirlas se necesita también un 
espíritu privilegiado y excelso. 

Esclavos miserables que hayan sido 
felices sólo ha existido uno: Epicteto, 
que era un alma suprahumana: en 
cambio, ¿quién no ser ía feliz viéndose 
cubierto. de oro?...- 

¡Aunque tuviera un alma de coxdo! 
¡Y cuanto más de cerdo, mejor!.. 


la de su hijito, 


Téngalo presente: 


Chocolate _ 


Coke ia 


La Compañía Carbonífera de Lebu 
ha terminado una negociación con la 
firma alemana de Krupp, para esta. 


blecer en Chile la industria del coke 


Un imbécil puede ver claramente 
las cosas; pero si reflexiona, está 
perdido. y $ 

Ak 


A 
“Las intimidades duraderas tienen 
por base la indiferencia. 

Uno se siente feliz al saberse útil ; 
pero es sensato no creerse indis- 
pensable. 

Ku 

El accidente de: nuestro amigo, 
noOS CONMUEVE ; SU enfermedad cró- 
mica nos aburre. 

* x/% . 

Admiremos a los modestos que 
hablan de sus, obras, pero no com- 
partamos su opinión. 

 ¿R 4 

La serenidad viene del alma: es 
an don; la calma viene del carác- 
ter; es una virtud. -. - 7 

EA Ñ 

Una b uena educación nos per la 

“dosdr” nuestras impertinencias. 
Y OS 


En la vejez, es dulce 
encontrar aún sus “enemigos de la. 
infancia” : 


7 


O 


Las 
| muertos no' tienen la amargura de 
lolas que nos” hacen derramar 10S 
EE o 


a A 


riores: Ea en saber 
los. mediocres. 


La mamá 


cuida mucho: su alimentación, porque de ésta depende 
y procura, por lo tanto, que sus comidas 
sean sanas y nutritivas. Esa. 
tomar diariamente una o dos tazas de chocolate Noel, 
que además de reunir las dos condiciones mencionadas, 
le proporciona una sensación muy grata al paladar, por 
hallarse elaborado únicamente con cacao superior, azúcar 
refinada y excelente vamilla. : 


Puro, sabroso y aromático. 


Para todas las edades yien todo momento 


. [MIRANDO LA VIDA 


' pel en él? 


“volver a 
ó atreverse. a parecer 


. pá ; 4 
lágrimas acordadas a los 


E nudo. tienen. razón, 
* 


ANANAAAAARARS E 


del bebé 


es la razón de que no olvide 


metalúrgico, tratando los carbones de 
las minas de propiedad de la primera. 
Se calcula que con Ja producción na- 
cional de coke será posible emprender. 
la fabricación de hierro y acero, pues- 
to que el país cuenta con grandes de- 
pósitos de estos minerales, 0 

* 


- 


29 


La impertinencia es la insolencia : 
bien educada. 

Los hombres sólo saben lo que- 
han comprendido; y las mujeres, lo 
que han sentido. 


K / 
¿Cuál es el o de un suceso 
que losrefiera sin atribuirse un pa- 


LR 


-Sólo la edad madura nos descubre 
cuán poco nuestro prójimo se inte- 
resa por nosotros. 

AS 

Hacer un paralelo entre dos per- 
sonas presentes, es un medio se- 
guro de ser desagradables. a la dos. 


Cuando uno ha sufrido, advierte 
que la felicidad consistía en no ser. 
desgraciado. y 

4 a 

Todo oficio exige un aprendizaje; 11% 
sin embargo, los esposos se Par (E 
vÍSan. Ñ 4 

ye e * 

Vada. empobrece tanto como no 
pobre: de 

Algunos maridos “son celosos por- 
que dudan de su mujer—pocas ve- 
ces tienen razón ;—oby os lo son por- 
que dudan de sí mismos, —y -me- 


ná. 


: wventud moderna hace, de. 
Sus padres, un trampolín, Y de sus 
aos 
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MISTERIO! 
por Enrique DUVERNOIS $ 
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—¡Ha vuelto ya la señora —pro- 
guntó Pablo Gensonnet a la doncella. 
Acaba de entrar, señor—le 
testó. 


con- 


No sabe que estoy aquí? 
o, señor. 

—Entonees, no; le daré una bromita. 

¿Que bromita sería? Una de las que 
acostumbraba. Primero la sorprende- 
ría. Después, daría un gran grito, y 
ella se enfadaría. “Eres un 
Conseguirás que enferme del corazón, 
por fin, ¡idiota!”” Luego, ella se son- 
reiría con la ternura que guardaba 
en los ojos para Iirarle, hasta cuando 
probaba de enfadarse. 

Marchó quedo, abrió la puerta de 
la aleoba con lentitud infinita... 

Vió cómo su mujer se miraba en el 
espejo. Llevaba aún el manto 
elaro y el sombrero tuya gran pluma 
le escéndía la mitad de la cara, de 
su maravillosa cara. Se miraba, pues, 
pero pensando visiblemente en algo 
grave, muy grave, tan grave, que su 
marido tuvo un presentimiento funes- 
to. El la observaba desde la sombra. 
La que observaba parecía una deseo- 
nocida, una de las enemigas que había 
tratado «tes de su boda y que le 
habían infundido miedo a la mujer. 
Era bonita—nmo podía ser de otra Ma- 
nera, —pero cambiada. Una estatua 
del dolor, del dolor revestido de un 
manto de gris claro. Sus ojos, de her- 
moso y líquido uzul, parecían duros, 
casi negros, y las comisuras de los 
labios, tam dados a la risa, se plega- 
ban siniestrgmente. 

Tal vez estaba siempre así cuando 
se encontraba sola, cara a cata con 
sus desilusiones. . 

Pero no: le había pasado algo, algo 
cue al pobre marido le dió miedo. ¡Un 
drama! Lo de siempre. Casados desde 
hace tres años, se vive en las rosas, 
como si las rosas fueran eternas, y de 
pronto se cae en las sombras. Quiso 
desvanecer el espectro, y probó de bro- 
mear. Con voz algo débil y estrangu- 
lada gritó: 

—¡Agaah! 

Luciana apenas se sóresaltó. Dejó 
el espejo como sintiéndolo, como: se 
abandona una idea terrible, pero cara, 
paga encontrar de nuevo la vida coti- 
digan con su vulgaridad. Probó de 
sonreir, y su:sonrisa fué la más pobre, 
la más miseralWe, de las sonrisas: la 
sonrisa de los niños antes de romper 
on sollozos. 

—¡Ah! ¿Eres tú? No te babía oído. 

— ¡Estás enferma? 

—No. 

—¿No estás enferma? 

— ¡Por qué te empeñas en que esté 
enferma? 

—Lo preferiría. 

—¡Gracias! 

La tomó en sus brazos. Tuvo en sus 
brazos una Luciana inerte, que se 0bs- 
tinaba en bajar la frente y ocultarla 
bajo el sombrero, y el sombrero era 
también dramático, con sús plumas de 
sauce llorón... 

—¡Qué tienes? ¿Qué te ocurre? 

—Nada, nada. 

—Dime- pronto, querida; me. sacas 
«dle quicio. 

Ella se apartó y quedó munda. Ln- 
tonces él suplicó. Le riñó. Volvió a 
suplicar, y no tuvo más que una de- 
claración de priucipio, bastante vaga 
y bañada en hostilidad. Cada alma 
dijo Luciana en substancia, porque era 
'literata—tiene sus secretas tristezas. 
No está uno en el mundo sólo para 
beber, comer, bailar y para hacer algo 
que no sea el perro fiel. La existencia 
nada tiene de farsa. , 

-—Pero—aulló Pablo—tengo el de- 
recho de saber... Vete con cuidado, 
que el juego es peligroso. Mi vida es 
de cristal y no te permitiré... 

Fila se quitó el manto, y apareció 
divinamente rubia y resignada, 


animal. 


yy 
gris 


Regio juego comedor 


en rob 


le N. A. o cedro caoba compuesto 
trinchante, mesa 3 tablas y 12 sillas . -..........«... 


de apa rador, 


... $51.000 


PEDIR CATÁLOGO PARA EL INTERIOR. — EMBALAJE GRATIS 


CANGALLO, 656 


—¡ Me quieres decir la verdad? 
—NO0. 

Te prevengo' que me iré y no ven- 
dré a comer. 

Ella hizo un gesto de impotencia, y 
de indiferencia. ¿Qué podía hacer? Ll 
adivinó que tenía prisa por quedarse 
sola y llorar. 

-—Me voy, Luciana, y no volveré 
antes de medianoche... Me dejas par- 
tir con todas mis dudas..., mis dudas 
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ELOGIO. DE 


Yanni Marcoux, en el teatro 


DON 


o 


que me son permitidas, pues ¿qué dolor 
debe ser el tuyo, ese dolor que me 
hubieras ocultado si no lo hubiera 
sorprendido? ¿No quieres hablar? Un, 
dos:.., tres... ¿No quieres? Me voy. 

—Como quier: . 

Cuando hubo salido, ella volvió a su 
triste meditación. Pablo encontró en 
la calle a la señora Descomettants, la 
mejor amiga de Luciana. 


— ¿Va usted a verla? Es atroz lo 


A 


QUIJOTE 


Una notable caracterización del papel de Don Quijote, por el actor francés 


de la Gaité Lyrique, de París. 


¡AAA AS A A A TT 


JUAN L. ROCHE 
BUENOS ARES 


rn ini 


A ————————— 


qué ocurre en casa. Acabamos de vol 
ver la última página a nuestra felici- 
dad. Creo que Luciana tiene un aman- 
te y que ese amante acaba de aban- 
donarla o está para morir... 

—¿Ustedes, que...? 

—-Sí, nosotros, que parecíamos tan 
unidos... 

Como era buena, la señora Desco- 
mettants se desoló, y como era curio- 
sa, se dió prisa! Encontró a sw amiga 
bañada en lágrimas, y la asedió a 
preguntas. , 

Luciana la abrazó nerviosamente, y 
por fin pudo hablar. 

—Sólo para ti; júramo no decirlo a 


nadie. A 
—Dime. 
— Tú: conoces 1 Marta, la primera 


oficiala de la Langouvelant. Hoy. he 
ido... Este traje es horrible... Esta- 
ba exasperada. Diseutí con Marta, y 
¿sabe usted qué me ha contestado? 
Me ha contestado: “Señora, prefiero 
renunciar a ello; esta elase de trajes 
no le sentarían a usted bien nunea,?? 

—¡Nunca? 

—Nunca. ¿Comprende usted en qué 
estado de desesperación me hu puesto? 
Esta es la moda, y mire usted que de- 
cirle a una: “¡No le sentarán. «a usted 
bien nunea!?? Es como decirme: ““Va- 
ya usted desmuda??, o “Es usted gro: 
tesca”?. 

—Claro, claro. Pero ¿por-qué no se 
lo has explicado. a tu marido? 

Luciana levantó los ojos al cielo, 
sus ojos de ángel y de martirio, y 
dijo simplemente: 

—Es un hombre y no lo habría com- 
prendido, 


TON OO 


NO BESAN A SUS NIÑOS 


Con el consiguiente sufrimiento por 
su parte, usted observará que a sus 
niños nadie los besa. Ellos presentan 
en el rostro, brazos y demás partes 
del enerpo granitos, barrillos y otras 
erupciones de la piel, síntomas incon- 
fundibles de impureza en la sangre, 
producidas por desarreglos en el apa- 
rato digestivo. Evítelo empleando el 
eficaz remedio Azufre termado, de 
insuperable bondad y muy agradable 
de tomar. El éxito de esta sencilla 
medicación es seguro, si se toma el 
legítimo Azufro termado en venta en 
todas las"farmacias. . 
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El padre Pascual, un italiano encor- 
vadito de tan viejo, de lustrosa calva, 
pero chispeantes ojos negros, era el 
cura párroco de General Nuño, un pue- 
blecito situado en el sur de la provin- 
cia de Santa Fe, cara al Paraná que 
lo arrullaba, 

El arrullo del río quizás lo adorme- 
ciera demasiado, pues General Nuño 
era un pueblecito calmoso y triste, 
evocador de las épocas coloniales, por 
el silencio de sus calles y el religioso 
fervor de sus habitantes. 

Empero, la capillita «lesmoronábase, 
y €l padre Pascual vanamente exhor- 
taba a su feligresía desde el púlpito; 
en vano les pintaba los horrorosos 
sufrimientos del Averno; los campesi- 
ños, tacaños, limitábanse a rezar su 
misa y dejar su cobre en la aleancía 
de las ánimas; pero nada más que un 
cobre. 

El pobre cura se desesperaba y con 
él su sobrino Cayetano, un muchachote 
calabrés de ensortijada cabellera y 
negros ojos de brigante, que le servía 
de sacristán. 

Las limosnas escaseaban, y los dos 
italianos representantes de Dios, de- 
bían contentarse con sus habituados 
“£macaroni??, ellos que soñaron pala- 
dear sabrosos pollos y delicados man- 
jares! 

Los nuñenses no se mostraban muy 
dispuestos a sacrificar su bolsa por su 
alma; buenos creyentes eran; ellos 
oían su misa dominical, caminaban 
muy circunspectos detrás de la proce- 
sión del Carmen, hacían comulgar a 
sus hijos y dejaban su cobre en la 
alcancía para que el buén padre Pas- 


Vientos de mil años 


En lo alto de la cuesta, 

fúlgidos sauces y torcidas cruces. 

¡Oh bello camposanto en Prima- 
[vera! 

Pedazos de ataúdes 

y cuentas cristalinas 

salpicaban el vasto dorso lúgubre. 

Era todo el declive 

sartas rotas, pedazos de ataúdes. 

Negro y menudo polvo 

arrastraba, al caer, cuentas azules. 

¡Arriba el cementerio, 

todo de oro purísimo de octubre, 

y yo en medio del lecho del arroyo 

sequizo! Ardiente nube : 

era el alma en el terso mediodía, 

contemplando caer cuentas azules. 


Caía el fino polvo, 

caía locamente 

por el declive negro. 

El camposanto parecía alegre 
con sus hombres de polvo 

y sus áureos cipreses... 


Disgregarán los vientos 

la luctuosa cuesta. 

Los vientos de mil años 

polvo la harán sobre la tierra. 

Las lámparas de oro, 

las altas cruces férreas, 

las tumbas, las cenizas y las lágri- 

: [mas 

polvo serán sobre la tierra, 

díjeme, contemplando el cemente- 

[rio, 

en lo alto de la cuesta enorme y 

[negra. 


¡También la Muerte pasa! 

El infinito viento de la Vida 
mundos y almas conduce, inexora. 
E, [ble, 
hacia sagrados cielos de alegría... 
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cual sacase ánimas del purgatorio. 
Mas aquella parquedad en las limos- 
nas, traía pensativo al párroco... 

Una noche, la tertulia del café del 
pueblo sintiósé conmovida por la nue- 
va: Don Crisóstomo, un respetable y 
acaudalado nuñense, entró despavori- 
do: ¡había visto un fantasma! 

La parroquia se inmutó; buenas 
gentes de paz, el notición les entraba 
en los poco duros corazones, no acos- 
tumbrados al peligro, como si se log 
traspasase un hierro, ¡Y qué peligro: 
un fantasma! ¿No sería una alucina- 
ción de don Crisóstomo? Jste protes- 
taba: 

—¿Qué, no creen? ¡Salgan, salgan! 

Nadie se movió, 

—Salgan—repetía don Crisóstomo. 
—Ya ¡se verán con él. Grande como un 
álamo, todo de blanco. Me corrió como 
cien metros. 

—¿ Y dónde lo vió? 

—Allí no más, saliendo un poco de 
las casas, Yo volvía de mi campo, hoy 
se me había anochecido... 

Muchos creyeron; mas otros fuéron- 
se dudando. 

Ah, pero al otro día, domingo, ya 
no dudaron más. Desde el púlpito, el 
propio párroco dió la “noticia: a sus 
espantados feligreses: por General Nu- 
ño rondaba un fantasmón blanco; su 
sobrino lo había visto! Y después de 
la noticia, el buen padre, convertido 
en un inspirado profeta, en un iracun- 
do Isaías, rugió: 

— ¡He aquí las consecuencias de 
vuestra falta, de caridad, de olvidar a 
las pobres ánimas que gimen en los 
más horrorosos sufrimientos; el Crea- 
dor ha mandado una de ellas para re- 
cordaros vuestros deberes; ¡temblad! 

Y tembló la ingenua feligresía. 
Aquel domingo el padre Pascua] y su 
sobrino Cayetano, con los ojos relam- 
pagueantes y el corazón: que les sal: 
taba de júbilo, hicieron una pingúe 
cosecha en la alcancía de las ánimas. 

Periódicamente, los sábados a la ho- 
ra del erepúseulo, el fantasmón blanco 
daba una córrida a algún campesino 
que se retrasaba, y el domingo llená- 
base la alcancía de monedas, entre las 
cuales los temblorosos dedos del buen 
cura pescaban no pocos billetes, 

El terror cundía, y los sábados, con 
el sol alto ya, regresaban los campe- 
sinos a encerrarse, temerosos del fan- 
tasma. 

Y éste comenzó a excederse enton- 


si EN LA PELUQUERÍA 


—¿Polvos en la cara, señor? 
—No; ¡tafetán! 
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NUTRITIVO 
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ces: entraba a los corrales y se llevaba 
las mejores gallinas; de los huertos, 


las frutas más maduras. Una noche 
carneó un cordero, otra degolló un 
errdanis 


Ah, eso se hacía intolerable, ya los 
vecinos de General Nuño, capitanea- 
dos por el farmacéutico don Cátulo, 
un español liberal, comenzaron a suble- 
varse. Las limosnas no surtían efecto 
alguno; pero seguían cayendo copio- 
samente en la alcancía de las ánimas. 

Don Cátulo, el farmacéutico liberal, 
resolvió coneluir aquello. Un sábado 
se reunirían en el café, armados, e 
irían a buscar al fantasma. 

—¡Ya verán!l—anmunciaba don 
tulo.—¡Ya verán si aparece! 

El sábado a las diecisiete, era la 
hora de la cita, Don Cátulo esperó en 
vano en el café. Ninguno de los expe- 
dicionarios en ciernes asomóse, 

Al otro día, desde el púlpito, exhor- 
tó el cura a. sus creyentes para que 
hicieran desistir al temerario farma- 
céóutico. 

—¡Eso es desafiar a Dios, es desa- 
fiar a Dios!—elamaba. 

Interpusiéronge influencias; pero en 


Cá- 


vano. Don Cátulo no era muy boqui- 
muelle, por el contrario, si se le ponía 
una idea, la realizaba. 

Y al otro sábado, seguido por la ad- 
miración temblorosa de todos, armado 
de un buen garrote, se echó pueblo 
afuera el valeroso farmacéutico. 

—Dentro de una hora estoy de vuel- 
ta—dijo—y si encuentro al ladrón ese 
del fantasma, lo traigo de las orejas. 

Pero esperaron inútilmente, Don Cá- 
tulo no, volvió aquella noche. Lo en- 
contraron al otro día, muerto de una 
puñalada en el corazón. 

¡Cómo pesó la alcancía el domingo 
siguiente! Las limosnas la llenaban de 
bote en bote. Il padre Pascual, con- 
tándolas, dijo a su sobrino, el mucha- 
chote de ojos de brigante: 

—i¡Y esto nos quería quitar ese far- 
macéntico herejo! 

El mozote no contestó; mas los ojos 
le brillaron con un fulgor siniestro. 


a Morales 


¿Es hereditaria la catarata? 


Aunque muchos lo suponían, no se 


tenían hasta ahora pruebas precisas 
de que la catarata fiese hereditaria, 
pero el Dr. -Cahuzae ha reunido una 
serie de documentos que prueban el 
fundamento de esa sospecha, pues en 
45 familias observadas por el citado 
médico se cuentan 152 individuos ata- 
cados de cataratas. 

Más curiosas aún son las observa- 
ciones hechas por el doctor inglés 
Mr. Wilson, en una familia. La bis- 
abuela había tenido cataratas, dos hi- 
jos suyos las tuvieron también y otros 
cuatro permanecieron indemnes. La 
hija única del primer hijo padeció la 


* * 


mismá enfermedad, y de los ocho 
hijos. del segundo hijo, cinco tuvieron 
la lesión y por último, entre los diez 
hijos de otro descendiente, ocho tuvie- 
ron opacidades del cristalino en di- 
verso grado. 

Gordon Marrie ha publicado la ge- 
nealogía de dos familias danesas, una 
de las cuales fué seguida durante seis 
generaciones, y de los ciento diez y 
seis miembros de esta familia, treinta 
tuvieron" cataratas. En la segunda fa- 
milia, de sesenta personas que forma- 
ron cinco generaciones, cuarenta pade- 
cieron la enfermedad. 

Las cataratas hereditarias parece 
que se presentan más pronto, según 
van sucediéndose las generaciones. En 
una observación publicada por el gran 
cirujano upuytren, la madre había te- 
nido las cataratas a los sesenta años, 
la hija a los treinta, un nieto a los diez 
y siete, y otros dos nietos a una edad 
más temprana todavía. 


LA CLAVE 


Para gozar de una buena salud con- 
siste en economizar las fuerzas diges- 
tivas conservándolas intactas, Muchí- 
simas personas que olvidan ese deta- 
lle sufren las dolorosas afecciones del 
estómago.y sobrevienen entonces las 
gastralgias, dispepsias, hipercloridias, 
ete. Todas “estas dolencias las cura 
rápidamente el bicarbonato catálico, 
tomando media cucharadita después 
de cada comida; producto que se halla 
en cualquier buena farmacia. 
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La última *“furca??”. 


Dib. de Rojas. 
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(2. Comedia, donde debutó en 1717. 
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Adriana Lecouvreur o un misterio histórico 


En la historia, y hablando con más 
exactitud, en la historia del teatro, 
hay pocas figuras femeninas más in- 
teresantes que la de Adriana Le- 
couvreur, la famosa trágica francesa 
que por sus desgracias amorosas me- 
reció un puesto entre las amanttes 
célebres. Pero tambiién ha habido po- 
cas personas cuya historia esté más 
¿llena de misterios e incertidumbres. 

Se sabe, sí, que Adriana era hija de 
un sombrerero establecido en París, 
no lejos de la Comedia Francesa, y 
se sabe también que desde niña ma- 
nifestó decidida afición al teatro; pero 
hay dudas acerca del lugar de su na- 
cimiento, que unos dicen ser Fismes 
y Otros Damery, y hasta se desconoce 
la fecha exacta en que nació, dándose 
como tal, por los diferentes biógrafos, 
1690, 1692 y 1695. Se ha dicho que en 
su juventud fué lavandera, y se ha 
dicho también que la lavandera no 
fué .ella, sino una tía suya, la cual 
lavaba la ropa del comediante Le 
Grand y recomendó a éste la futura 
actriz. 

Parece también probado que Adria- 
na trabajaba en 1705 con una com- 
pañía de aficionados, y que cierta no- 
che la policía suspendió de improvi- 
so la representación, obedeciendo 
esta medida a una denuncia de los 
actores, de la Comedia Francesa, que 
no veían con buenos ojos a; sus com- 
petidores en embrión; lo que, dicho 
sea de paso, constituye el mejor elo- 
gio de estos y dice men pocó en favor 
de aquéllos. En cambio, no está bien 
aclarado el paso de Adriana desde es- 
ta compañía de aficionados, deshecha 
de orden superior, al escenario de la 
Sólo 
hay algunós datos que permiten creer 
que la. hija del sombrerero Lecouvreur 
(hay quien le llama Couvreur, a se- 
cas) después de pasar algunos años 
junto a Le Grand, que se encargó de 
Su educación artística, trabajó en nu- 
merosós teatros de provincias, alcan- 
zando sus primeros éxitos ee en 


. >. Ustrasburgo. 


Pero el, punto más misterioso de la, 
historia de la célebre actriz, 
muerte, , ? 

Adriana Lecouvreur, como antes di- 
- jimos, fué desgraciadísima en amores. 
Adorada sucesivamente por Le Grand, 
por el actor Clavel, por el consejero 
«alsaciano Klinglin y otros muchos, to- 
mó!en serio todas aquellas relaciones, 
“que acabaron por igual en desprecios 
y. ultrajes. Fué también amiga de 
Voltaire, y precisamente a éste, que 
la amaba. de veras y compuso para 
ella muchas de sus mejores trage- 
días, fué a quien tuvo menos cariño. 
Pero su gran amor, el que hizo época 
en su vida! y el que, según algunos 


autores, le acarreó la muerte, fué el 


«que sintió por el inaríscal Mauricio 
de Sajonia. 

¿“Como tantas otras act 
Época, “Adriana Lecouyreur 
taba la alta sociedad, siendo su casa, 


ces. de -$u 


a 8u vez, el punto de reunión de los 
. hombres. ilustres en las letras, en las 


armas y en las ciencias. Esto la pus> 
en contacto con el mariscal, allá por 
el año 1720, cuando Mauricio no con- 
¿taba aun veinticinco años y ya había 


“hecho. diez de campaña en Flandes, 


en Polonia y en Pomerania.. Su pa- 
- sión por el joven héroe fué tan in- 
tensa, tan sincera, que cuando Mau- 
¿vicio intentó reconquistar su ducado 
“de Curlandia y se encontró con que 


o le faltaba dinero pará armar un ejér- 


ito, ¿Adrianá se apresuró a vender 

odas sus Joyas y y le proporcionó así 

ma. Suma de- 40.000 libras, 

En 1728, el mariscal volvió de Cur- 
Su empresa” había sido un 
pero Adriana le amaba más 


í nea. Quiso su desgracia que 
mase también 'a Mauricio una dama. 


an elevada como la duquesa de Boui- 
Non, llegando a ser tan grande la ri- 
¡Tvalidad. entre la actriz y la. aristó- 
crata 


' ituació: 
olesta no paco. a 


es Su. 


frecuen=. 


dia go ga día, * pai la ro- 
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quesa. Hay quien sostiene que 
salida de tono de 
dadera causa de 

Ocurrió ésta el 20 de marzo de 1730, 
a las once de la mañana: El día 15 
del mismo mes, haciendo el papel de 
Tocasta en Edipo; Adriana fué aco- 
metida súbitamente de un ataque de 
disentería “tan violento, — dice una 
testigo presencial, — que durante la 
representación fué veinte veces a su 

id 


aquella 
Adriana fué la ver- 
su muerte, 


avisó en el último momento, y 
apresuró a acudir. 

La opinión general, no sólo al co- 
nocerse la muerte de Adriana, sino 
por mucho tiempo después fué- que 
la infeliz había sido envenenada. Se 
dijo que: al día siguiente cuando se 
hizo la autopsia “aparecieron las en- 
trañas gangrenadas”, y guró 
que la instigadora del crimen había 
sido la duquesa de Bouillon. Un año 


se 


LA HIJA DEL REY 


Todo un millón de ilustres varones se moría 
por la más deliciosa de las hijas del rey.. 
Y en el frente suntuoso de su alcázar, un día 
el rey hizo eravar la inseripeión que decía: 


“Quien llegue a estos umbrales trayéndome una 
=] Pe 


joya 


inmaculada y bella cual la luz de una estrella, 
para él será mi hija la mejor, la más bella.?” 


Y llegaron ilustres varones, con camellos” 


cargados de tesoros de Ofir; y llegó entre ellos 
un joven de ojos negros, sólo con una flor... 


Y el joven de ojos negros, fué dueño del amor... 
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pura”, El 
ponía mala, y 
dejarse: para 


cuarto .y echaba sangte 
público notó que se 
temió que hubiera 'de 


- Otro día “El Florentino, obra que se- 


guía a Edipo y en la que también 
hacía. Adriana el principal papel; 
pero elik, sin querer dar' importancia 
a su” indisposición, continuó ' traba- 


'jando, y El Florentino se representó. 


En cuanto volvió a su domicilio, lau 
actriz tuvo que acostarse; y al cabo 
de cinco días, falleció en medio de 
espantosas convulsiones. A su muer- 
te estuvieron presentes, a más de un 
cirujano que la asistía, Voltaire y. el 
mariscal de Sajonia. LA éste se le 


ántes del fallecimiento de Adriana, 
un abate llamado Bouret le envió 
aviso de que la duquesa proyectaba 
envenenarla, añadiendo que él era el 
encargado de cometer el crimen, para 
lo cual había recibido de aquélla una 
cajita de pastillas. Se detuvo al abate 
en la cárcel de San Lázaro, pero a 
los pocos meses se le puso en libertad, 
hasta que en enero de 1730, a peti- 
ción del duque de Bouillon, que le 
acusaba de calumnia, volvió a ser 
encarcelado. Todavía se hallaba en 
San Lázaro cuando murió Adriana. 
Se le tomó entonces declaración y, 
contra lo que hasta entonces había 


BUEN NEGOCIO 


“He ahí mi universo, 


hecho, dijo que “había acusado a la 
duquesa injustamente”. x 

Esta contradicción del abate Bou- 
ret es la causa principal de la incer- 
tidumbre que todavía, al cabo. de dos 
siglos, reina sobre la causa ue 11 
extraña muerte de Adriana. La de 
Bouillon podría tener celos de elln, 
pero estos celos no debieron ser tan 
violentos que la condujesen al eri- 
men, pues por aquel entonces el ma- 
riscal no quería ni a,una ni a Otra; 
todo su amor era para una cantante 
de la Opera, Mile. Carton, con la que, 
pocos días después de morir la des- 
dichada Adriana, partía para el cam- 
pamento de Muhlberg. Las pastillas 
de que hablaba el abate exisifan, en 
efecto; fueron analizadas, y el quí- 
mico encargado del análisis declaró 
que algunas parecían dudosas, pero 
que la cantidad no era suficiente... 
para formar un juicio exacto. 

Por otra parte, Mille. Lecouvreur 
era ya propensa a la disentería. Vol- 
taire dice queen 1823 tuvo que dejar 
de trabajar dos veces Por motivos de 
salud, y que tenía intención de tomar 
leche de burras para ver si se repo- 
nía. Voltaire, que adoraba a Adriana 
y que fué testigo de su muerte, no 
creyó jamás en el envenenamiento. 
“Esas son voces del- pueblo—decía,— 
que no tienen ningún fundamento”. 
Bien es verdad que Voltaire tenía, 
entre otras manías, la de no creer 
en los venenos. 

En resumen, es éste uno de 
enigmas históricos que jamás se 
plicarán, y sobre los cuales se 
eutirá siempre. z 

Lo único cierto, lo único sobre que 
no hay dudas, es el modo iniserabie 
como fué enterrada la desgraciada 
actriz. Metido de cualquier manera sa 
cadáver eñ un coche de alquiler, fué 
llevado a un solar de la calle (e Bour- 
gogne, y alí arrojado en un hoyo 
lleno, de cal viva. 

El solar pertenecía al ministro con- 
de dle Maurepas, y es posible que uno 
de los amantes de Adriana, D'Argen- : 
tal, amigo íntimo de dicho ministro, 
no fuese extraño a la elección de si- 
tio. Se dijo 'también que en ello ha-' 
bían mediado los duques. de Bouillon- 
pero lo más verosímil. es que este 
enterramiento clandestino fuese sim- 
plemente una consecuencia de las 
ideas de la. época. 

El mismo día que murió Adriana, 
se había presentado en su casa un 
cura de San Sulpicio. “Ya sé lo que 
os trae, —diijo la actriz sonriendo; — 
podéis estar tranquilo, no he olvidado 
a vuestros pobres”. Y luego, seña- 


eso; 
ex- 
dis- 


Jando a un busto de Mauricio de Sa- 


jonia, continuó con teatral sacento: 
L mi esperanza y 
mis dioses”. Bos 
Esto era. morir como trágica y como 
amante, pero no como pecadora arre- 
pentida, y elo le costó el panteón 
que su gloria y su genio merecían. | 
dE. 
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El Aphelinus mali 
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En el. Uruguay, la Defensa: Agríeo- 
la introdujo hara: algún tiempo de los - S 
Estados Unidos unos ejemplares «del 
“*Aphelinus mali?? insecto auxiliar 


que sirve para combatir el pulgón la= 


nigero del manzano. En el ¿€SCASO 
tiempo transcurrido desde su intro- 
dueción al país, este insecto se ha di- 


fundido tan maravillosamente en el 


Departamento de Montevideo y'ha 
obrado con tanta eficacia contra el. 
A hast las ANGAZADAS Se encuen 
trans: 


10) 
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¡EL SUAVE MILAGRO! 


por 


En aquel tiempo Jesús aun no s9 
ausentaba de Galilea y de las dulees, 
luminosas márgenes del lago de Tibe- 
riades; mas la nueva de sus Milagros 
penetraba ya hasta Euganim, ciudad 

erica, de fuertes murallas, entre oliva- 
res y viñedos, en el país de Issachar. 

Una tarde, un hombre de ojos ar- 
dientes y deslumbrados pasó por el 
fresco valle y anuució que un nuevo 
Profeta, un Rabí hermoso, recorría 
los campos y las aldeas de Galilea, 
predicando la llegada del Reino de 
Dios, curando todos los males huma- 
nos. Mientras descausaba, sentado al 
borde de la “Fuente de los Vergeles?”, 
contó que ese Rabí, en el camino de 
Magdala, sanó de la lepra a un siervo 
de un Decurión Romano sólo con ex- 
tender sobre él la sombra de sus ma- 
nos; y que en otra mañana, atrave- 
saudo en una barta para la tierra de 
los Gerasenios, en donde comenzaba 
la recolección del bálsamo, resucitó a 
la hija de Jairo, hombre docto y con- 
siderable que comentaba los libros en 
la Sinagoga. 

Asombrados todos los que se halla. 
ban en derredor, labradores, pastores 
y mujeres trigueñas con el cántaro al 
hombro, preguntáronle si ese era, en 
verdad, el Mesías de la Judea, y si 
delante de él refulgía la espada de 
fuego, y si le acompañaban, caminan- 
do como las sombras de dos torres, 
las sombras de Gog y de Magog. El 
hombre, sin beber siquiera de aquella 
agua tan fría de que hbebiera Josué, 
recogió el cayado, sacudió los cabellos 
y encaminóse pensativamente por bajo 
el Acueducto, luego sumido en la es. 
pesura de los almendros en flor, 

Mas una esperanza deliciosa como 
el rocío en los meses en que canta la 
cigarra, refrescó las almas sencillas; 
por toda la campiña que verdea hasta 
Ascalón, el arado pareció más blando 
le enterrar, más leve de mover la pie. 
dra del lagar; las criaturas, cogiendo 
ramos de almendras, acechaban por 
los caminos a ver si por allá de la es- 
quina del muro, o por debajo del sico- 
moro, surgía una elavidad; y, en los 
bancos de piedra, a la puerta de la 
ciudad los viejos, corriendo los dedos 
por los rizos de las barbas, ya no des- 
arrollaban, con tan sapiente certeza, 
los antiguos dictámenes, 

Vivía por entonces en Enganim un 
viejo, llamado Obed, de una familia 
pontifical de Samaria, que había sa- 
crificado en las aras del Monte Ebal, 
señor de hartos rebaños y de hartas 
viñas, y con el corazón tan lleno de 
orgullo como su granero de trigo. Mas 
un viento árido y abrasador ese vien. 
to de desolación que por mandato del 
Señor sopla de las torvas tierras de 
Assur, mataba las reses más gordas de 
sus manadas, y por los ribazos en don- 
de sus viñas se enroseaban al olmo y 
se tendían en airoso enrejado, sólo 
dejara, en torno de los olmos y pila- 
res desnudos, sarmientos, cepas des- 
carnadas y la parra roída de áspero 
herrumbre. Acurrucado Obed en la so- 
lera de su puerta, con la punta del 
manto sobre la cara, palpaba el pol- 
vo, lamentaba la vejez, rumiaba amar. 
gas quejas contra Dios cruel, 

Cuando oyó hablar de ese nuevo 
Rabí, que alimentaba las multitudes, 
amedrentaba a logs demonios, enmen. 
daba todas las desventuras, Obed, 
hombre leído, que había viajado en 
Fenicia, pensó a seguida que Jesús 
sería uno de esos hechiceros tan fre- 
cuentes en Palestina, como Apolonius 
o Rabbi-Ben Dossa, o Simón o Subtil. 
También esos, aunque sea en noche 
tenebrosa, conversan con las estre- 


llas, para ellos siempre fáciles y e 
Y en sus secretos: con una simple 
dos los moscardones engendrados en 
los lodos de Egipto; y agarran entre 
los dedos las sombras de los árboles, 
que conducen como benéficos toldos 
por encima de las eras, a la hora de 
la siesta. Acaso Jesús de Galilea, más 
joven, de cierto con magias más fo- 
gosas, si se le pagase largamente, ha- 
ría cesar la mortandad de sus grana- 
dos y reverdecería sus viñedos. Orde- 
nó entonces Obed a sus siervos que 
partiesen, buscasen por toda Galilea 
al Rabí nuevo y eon la promesa de 
dineros o alhajas le trajesen a Enga- 
nim, en el país de Assachar. 

Apretáronse los siervos los cinturo- 
nes de cuero, y echaron a andar por 
el camino de las caravanas, que eos- 
teando el Lago, se extiende hasta Da- 
mAsco. 


Una tarde, vieron sobre el Ponien- 
te, rojo como una granada muy ma- 
«dura, las finas nieves del monte IHer- 
món. Después, en la frescura de una 
suave mañana, el lago de Tiberiades 
resplandeció delante de ellos, trans- 
parente, cubierto de silencio, más azul 
que el cielo, orlado de floridos pra- 
dos, de densos verjeles, de rocas de 
pórfido, y de blancos terraplenes por 
entre los pomares, bajo el vuelo de 
las tórtolas. Un pescador que desama- 
rraba perezosamente su barca de una 
ensenada de césped, escuchó, sonrien- 
do, a los siervos: ¿El Rabí de Naza- 


ret? ¡Oh! Ya en el mes de 1 
cendiera el Rabí, con sus discípulos, 
para los lados adonde el Jordán Jleva 
las 

Corriendo, los siervos siguieron por 
las márgenes del río hasta delante del 
vado, en doxde aquél se estira en un 
largo remanso, y descansa, y un ins- 
tante duerme, verde e inmóvil, a la 
sombra de los tamarindos. Un hombre 
dela tribu de los Essenios vestido de 
lino blanco, cogía lentamente hierbas 
saludables por la orilla del agna, con 
un blaneo corderillo al cuello, Saludá- 
ronle humildemente los siervos, -por- 
que el pueblo ama a aquellos hombres 
de corazón tan limpio, y claro, y cán- 
dido como sus vestiduras, cada maña. 
na lavadas en estanques purificados. 


Aguas. 


¿Podía decirles algo del paso del nue. 
vo Rabí de Galilea que, como los Esse- 
nios, enseñaba la dulzura y curaba a 
las gentes y a los ganados? El Rabí 


atravesará el Oasis de Engaddi, y 
después se adelantara para allá...— 
murmuró el Essenio.—¡Y dónde es 
allá?—Moviendo un ramo de flores 
rojas que cogiera, el Essenio señaló 
las tierras de Alem Jordán, la plani- 
cie de Moab. Los siervos vadearon el 
río, y en vano buscaron a Jesús, ja- 
deando por los rudos caminos, hasta 
los peñascos en que se levanta la si- 
niestra ciudadela de Mankur... En el 
Pozo de Ya-Kob reposaba una larga 
caravana, que conducía a Egipto mi- 
rra, especierías y bálsamos de Gilead; 
y los camelleros, sacando el agua con 


ica de QUEIROZ 


G 


de contaron a los 


los baldes 
siervos de Obed que en Gadara, por la 
luna nueva, un maravilloso Rabí, ma- 
yor que David o Isaías, arrancó del 
pecho de una tejedora siete demonios, 


Cuero, 


y que, a su voz, un hombre degollado 
por el salteador Barrabás, se irguió 
de su sepultura y se volvió a su huer- 
to. Algo más esperanzados, encaminá- 
ronse los siervos por la subida de los 
Peregrinos hasta Gadara, ciudad de 
altas torres, y aún más lejos, hasta 
las nacientes de Amalha,.. En esa 
misma madrugada, Jesús, seguido por 
un pueblo que cantaba y sacudía ra- 
mos de mimosa, embareara en el lago, 
en un batel de pesca, y navegara a 
vela con rumbo a Magdala, Desecora- 
zonados de nuevo, los siervos de Obed, 
atravesaron el Jordán por el Puente 
de las Hijas de Jacob, Yendo ya con 
las sandalias rotas del largo camino, 
pisando tierras de la Judea Romana, 
un día, eruzáronse econ un sombrío fa. 
riseo, que retornaba a Ephrain, mon- 
tado en su mula, Detuvieron, con de- 
vota reverencia, al hombre de la Ley. 
¿Había encontrado él, por ventura, a 
ese muevo Profeta de Galilea que, 
como un Dios paseando en la tierra, 
esparcía milagros? La corva faz del 
Fariseo se obscureció arrugada, y su 
cólera retumbó como un tambor Or. 
gulloso: 

—¡Oh, esclavos paganos! ¡Oh, blas. 
femos! ¿En dónde oisteis que existie- 
sen profetas o milagros fuera de Jeru- 
salén? Sólo Jehová tiene fuerza en su 
templo. De Galilea salen log necios y 
los impostores... 

Y en viendo a los siervos retroceder 
ante su puño erguido, el furioso doc. 
tor, enroscado de dísticos sagrados, 
apeóse de la mula y eon las piedras del 
camino, apedreó a los siervos de Obed, 
vociferando: ¡Racca! ¡Racca! y todos 
los Anatemas rituales, Los siervos hu- 
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yeron para Enganim. El desconsuelo 
de Obed fué grande, porque sus gana- 
dós morían, sus viñas se seeaban, y 
a pesar de ello, radiantemente, como 
una alborada por detrás de Jas gie- 
rras, erecía, consoladora y llena de 
divinas promesas, la fama de Jesús 
de Galilea. 

Por ese tiempo, un Centurión Roma- 


no, Publiug Septimus, mandaba el 
fuerte que domina el valle de Cesaren, 
hasta Ja ciudad y el mar. Hombre ás- 
pero, veterano de la campaña de Ti- 
3 berio contra los Partos, Publius había- 


RASTAS 


se enriquecido durante la revuelta de 
Samaria con presas y saqueos, poseía 
minas en el Ática, y gozaba, como su- 
premo favor de los Dioses, la amistad 
de Flacus, Legado Imperial de la Sy- 
ria. Mas un dolor roía su poderosa 


AAA 


e : 
o prosperidad, lo mismo que un gusano 
5 roe un fruto suculento. Su única hija, 


O más amada para él que vida y bienes, 


S iba enflaqueciendo con un mal sutil y 
ñ o lento, extraño hasta al saber de los 
S mágicos y eseulapios que se mandaran 


o “onsultar a Sidón y a Tyro. Blanca y 
tristo como Ja luna en un cementerio, 
sin una queja, sonriendo pálidamente 
a su padre, adelgazaba, sentada en la 
alta explanada del fuerte, bajo un 
velario, alongando los tristes ojos ne- 
gros por el azul_del mar de Tyro, por 
el cual ella navegara, volviendo de 
Italia en una opulenta galera. A las 
veces, un legionario, a su lado, entre 
las almenas apuntando lentamente a 
lo. alto la flecha, atravesaba una gran 
águila, que volaba serena, en el cielo 
rutilante, La hija de Septimus seguía 
un momento el ave, dando vueltas en 
el aire hasta caer múerta sobre las 
rocas; después, con un suspiro, más 
pálida y más triste, recomenzaba a 
mirar para el mar, 

Ello es que como entonces Septimus 
0yese contar a unos mercaderes de 
Chorazin, de este admirable Rabí, tan 
potente sobre los WWspíritus, que sana- 
ha los males tenebrosos del alma, des- 
tacó tres decurias de soldados para 
que lo buscasen por la Galilea y por 
todas las ciudades de la Decapola, has- 
ta la costa y hasta Ascalón. Los sol- 
dados dispusieron los escudos en los 
sacos de lona, espetaron ramos de 
oliva en los yelmos, y ferradas las 
sandalias apresuradamente, apartá- 
ronse, resonando sobre las losas de 
basalto del camino romano que desde 
Cesarea hasta el Lago corta toda la 
Tetrachia de Herodes. De noche, sus 
armas brillaban en lo alto de las eoli- 
Bas, por entre la llama ondeante de 
los hachones erguidos, De día, inva- 
dían los casales, robuscaban en la es- 
5 pesura de los pomares, chuzaban con 
la punta de las lanzas la paja de las 
hacinas; en tanto que las mujeres 
asustadas, acudían para amansarlos, 
con bollos de miel, higos nuevos y es- 
cudillas Nenas de vino, que los solda- 
dos bebían de un trago, sentados a la 
sombra de los sicomoros. Corrieron 
así la Baja Galilea, y del Rabí sólo 
hallaron un surco luminoso en los eo- 
razones, 
- Disgustados con las inútiles mar- 
chas, desconfiando que los Judíos les 
ocultasen al hechicero para que no se 
Aprovecharan los Romanos del supe- 
Tior hechizo, derramaban su cólera 
con tumulto, a través de la piadosa 
tierra sumisa. Detenían los peregrinos 
en la entrada de los puentes, gritan- 
do el nombre del Rabí; rasgaban los 


e 


velos de las vírgenes, y a la hora en 
q o llenaban los cántaros en las 
ciste invadían las estrechas ca- 
les delos arrabales, penetraban en 


legara el nombre de Jesús, pagaron 
por ese delito cien dracmas a cada 
decurión. Toda la gente de los cam- 
Dos, hasta los bravíos pastores de Idu- 
mea, que llevan las blaneas reses al 
Templo, huían empavorecidos hacia 
as serranías, apenas lucían, en algu- 
na vuelta del camino, las armas del 
bando violento. Desde el borde de las 
terrazas, las viejas acudían como ta- 
egos la punta de los cabellos desgre- 
ñados, y arrojaban sobre ellos las ma- 
as suertes, invocando la venganza de 
Elías. Así erraron hasta Ascalón, sin 
hallar a Jesús; y retrocedieron a lo 
largo de la costa, enterrando las san- 
dalias en la ardiente arena. 

Un amanecer, cerca de Cesarea, 
marchando por un valle, echaron de 
ver sobre un otero un verdinegro bos- 
que de laureles, en donde blanquea- 
ba, recogidamente, el fino y elaro pór- 
tico de un templo. Un viejo, de largas 
barbas blancas, coronado de hojas de 
laurel, vestido con una túnica de color 
de azafrán, asiendo una corta lira de 
tres cuerdas, esperaba sobre los pelda- 
ños de mármol, la aparición del sol. 
Desde abajo, los soldados, agitando 
un ramo de olivo, vociferaban al Sa- 
cerdote. ¿Conocía él a un nuevo Pro- 
feta que apareciera en Galilea, tan 
diestro en milagros, que resucitaba a 
los muertos y trocaba el agua en vino? 
Alargando los brazos, el sereno viejo 
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ya llevaba siete años gimiento y con- 
sumiéndose. 

A ella también una enfermedad la 
comprimiera dentro de trapos jamás 
mudados, dejándola más oscura y tor- 
cida que una cepa arrancada. Creció 
la miseria espesamente sobre ambos, 
como el moho sobre cazos perdidos en 
un yermo. En la lámpara de barro eo- 
lorado secara ya el aceite. No queda- 
ba grano ni corteza dentro del arca 
pintada. La cabra, sin pasto, muriera 
en el estío. Secó la higuera en el quin- 
tal. Tan lejos de poblado, nunca li- 
mosna de pan o miel entraba en la 
choza, ¡Con hierbas cogidas en Jas 
hendiduras de las rocas, cocidas gin 
sal, nutríanse aquellas criaturas de 
Dios en la Tierra Escogida, en la cual 
hasta a las aves maléficas sobraba el 
sustento! 

Un día apareció un mendigo por 
allí, entró en la choza, repartió de su 
lío con la amargurada madre, y senta. 
do en la piedra del lar, rascándose las 
heridas de las piernas, contó de esa 
grande esperanza de los tristes. de ese 
Rabí que apareciera en Galilea, que 
de un pan hacía siete, y amaba todas 
las criaturas, y enjugaba todos los 
llantos, y prometía a los pobres un 
grande y luminoso reino, de abundan- 
ela mayor que la corte de Salomón. La 
mujer escuchaba con ojos hambrien- 
tos. ¿Y ese dulce Rabí, esperanza de 


HABEMUS 


—¿Piensa usted pasar dos años en el Sur? ¿No teme que entre tanto lo olviden 
por aquí? i 
—Es lo que espero, 


exclamó por sobre la rociada verdura 
del valle: 

—¡Oh, romanos! 
que en Galilea o Judea aparezcan pro- 
fetas consumando milagros? ¿Cómo po- 
dá un bárbaro alterar la Orden ins- 
tituída por Zeus?... ¡Mágicos y he- 
chiceros son vendedores ambulantes 
que murmuran palabras huecas para 
arrebatar la propina a los simples... 
Sin el permiso de los Inmortales, ni 
un retoño seco puede caer del árbol, 
ni hoja seca puede ser sacudida en el 
árbol. No hay profetas, no hay mila- 
gros... ¡Sólo Opolo Délfico conoce el 
secreto de las cosas! 

Los soldados, entonces, muy despa- 
cio, con la cabeza caída, como en una 
tarde de derrota, recogiéronse a la 
fortaleza de Cesarea. Pué grando el 
desconsuelo de Septimus, por ver que 
su hija moría, sin una queja, mirando 
el mar de Tyro, siendo así que la fama 
de Jesús, curador de lánguidos males, 
crecía cada vez más consoladora y 
fresca, como el aire de la tarde «que 
sopla de Hermón, y a través de los 
huertos, reanima y levanta lag azuce- 
nas pendidas. : - 


, todo 
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¿Por qué creéis 


los tristes, en dónde se encuentra? El 
mendigo suspiró. ¡Ah, ese dulce Rabí! 
¡Cuántos lo deseaban, se desesperan- 
zabant Andaba su fama por sobre 
toda la Judea, como el sol que hasta 
por cualquier viejo muro se extiende 
y se goza; mas para distinguir la cla- 
ridad de su rostro, sólo aquellos dicho- 
sos que elegía su deseo. Tan rico como 
es Obed, mandó a sus siervos por toda 
Galilea para que le buscasen a Jesús, 
y Con promesas le trajeran a Enga- 
nim; tan soberano, Septimus, destacó 
a sus soldados hasta la costa del mar, 
ara que huscasen a Jesús, y por or- 
e suya lo condujeran a Cesarea. 
Errando, pidiendo limosna por tan- 
tos caminos, halló a los siervos. de 
Obed y luego a los legionarios de Sep- 
timus, Retornaron todos, derrotados, 
con las sandalias rotas, sin haber des- 
cubierto en qué matorral o ciudad, en 
qué cubil o palacio, se escondía Jesús, 
Caía la tarde. Cogió el mendigo su 
bordón y descendió por el duro cami- 
no, entre el brezo y las rocas. 
Volvióse la madre a su rincón, más 
curvada, más abandonada, El hijito 
entonces, con un murmurio más débil 
rel a la ma- 
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Una larga práctica 
ha demostrado que en el tratamiento 
medicamentoso de las hemorroides no 
existe remedio que sea tan eficaz y 
seguto como el NORIDATD. 

Este notable específico, cuya acción 
terapéutica puede calificarse de mara- 
villosa, domina la. enfermedad desde 
las primeras aplicaciones, previene la 
aparición de fístulas o úlceras, y evi- 
ta el trance peligroso de tener que so- 
meterse a una seria y dolorosa opera- 
ción quirúrgica. 

Dispuesto en pomos terminados en 
una cánula para su perfecta distribu- 
ción en todos sentidos, el NORIDAL 
elimina el riesgo de adquirir infec- 
ciones, como suele ocurrir eon el em- 
pleo de medicinas análogas, 
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rico y tiene siervos que en balde bus- 
caron a Jesús por arenales y colinas, 
desde Chorarín hasta el país de Moah. 
Septimus es fuerte, y tiene soldados, y 
en vano corrieron detrás de Jesús, 
desde el Hebrón hasta el mar, ¿Cómo 
quieres que te deje? Jesús anda muy 
lejos y nuestro dolor está con nos- 
otros, dentro de estas paredes, y dea- 
tro de ellas nos prende. Y aunque lo 
encontrase, ¿cómo convencería yo al 
Rabí tan deseado, por quien suspiran 
ricos y fuertes, para que descendieso 
a través de ciudades hasta este de- 
sierto, para curar a un tullido tan 
pobre, sobre jergón tan roto? 

La criatura, con dos largas lágrimas 
corriéndole por la faz escurrida, mur- 
muró: 

—¡Oh, madre! ¡Jesús ama a todos 
los pequeñitos. Y yo soy aún tan pe: 
queño, y tengo un mal tan pesado! 


¡Yo me quería curar! 19) A 
Y la madre, sollozando: e E 
—¡Oh, hijo mío, cómo te voy a de- > E 

jar! Son largos los caminos de Gali. 2 Es 

lea, y corta la piedad de los hombres, $ 

Tan rota, tan renca, tan triste, hasta Q 

los perros me ladrarían desde la puer- $ 

ta de los casales. No me atendería na- SS S E 

die. Nadie me enseñaría la morada 0 A 

del dulce Rabí. ¡Ob, hijo! Jesús tal Í 


vez muriese... Ni los ricos ni los fuer- 
tes le encuentran. Le trajo el cielo, 
y el cielo se le Mevó, Y econ él para 
siempre murió la esperanza de los tris- 
tes, é 
Por entre los negros trapos, irguien- 
do sus pobres manecitas que tembla- 
ban, la criatura murmuró: z 
—Madre, yo quiero ver a Jesús... 
En esto, abriendo despacio la puer- 
ta y sonriendo, dijo Jesús al niño: 
—Aquí estoy, 


Mujeres concejales 


En las elecciones para miembros del 
ayuntamiento de Mérida, Yucatán 
(Méjico), se admitieron los votos fe- 
meninos de las mujeres que pertenecen 
a la Liga Feminista, quienes eligieron $. 
para concejales a dos de sus compa- 0 
ñeras, señoritas Rosa Torre y Eusebia £ 
Pérez. 


Catálogo de la casa 
; A. Cabezas 


Acaba de editarse el catálogo de la 
casa A. Cabezas, correspondiente a las 
estaciones otoño-imvierno de 1923: y, 
como es de rigor, este importantísimo 
y popular establecimiento comercial de 
la metrópoli, nos ofrece en sus páginas 
la enumeración del variado y enorme 


súrtido de mercaderías generales, que 
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—Me bastó verle los ojos para Sa. 
ber que no era honrado. 

¡Cuántas veces nosotros mismos he. 
mos pronunciado una frase semejan- 
tel A menudo también nos sentimos 
inclinados a formarnos juicio de una 
persona a quien acabamos de conocer 
eserutando la expresión de sus *“ven- 
tanas del alma??. Solemos decir, casi 
instintivamente que hay ojos “ferue- 


1.— El ojo artístico, 


les??, ““honrados?”, ““valientes??, “Las. 


tutos??, *famantes??. 

Que existen ciertas bases científicas 
que permiten conocer aproximadamen- 
te la mentalidad y el carácter de un 
individuo mediante las características 
ísicas de sus ojos, es la firme ereen- 
cia de M. O. Stanton, autor de estudios 
sobre interpretación fisonómica, En su 
obra *““Encielopedia del rostro y sig. 
nificado de las facciones”” publicada 


2,—El ojo reflexivo, 


recientemente en Filadelfia, no sólo 
da las reglas por las cuales puede uno 
estudiar los rasgos emotivos-de un 
individuo, sino que trata de kemos- 
trar que esas reglas, aplicadas con 
mayor o menor exactitud en todos los 
pueblos, están basadas realmente en 
hechos fisiológicos y se justifican por 
el estudio de los rasgos de numerosos 
personajes históricos. 

Para discernir el significado de los 
ojos, se debe observar nueve cosas, 
por lo menos: la forma, el tamaño, el 
color, el grado de brillo, la forma de 


3. —El ojo agradable. 


n= 


.—El ojo político, 


la comisvra o juntura carnosa del pár- 
pado superior e inferior, el efecto pro- 
ducido por los pliegues, arzru te- 
jas, y la proximidad a la nariz, el 
ángulo de inclinación o la manera en 
que el ojo queda en la órbita y su po- 
sición relativa a la línea central de la 
perpendicular. 


He aquí algunos de los 
fáciles de reconocer: 


tipos más 


El ojo artístico, (figura 1). Gran- 
de y redondo, denota, en general, una 
mente raciocinadora y elocuencia, Sin 
embargo, si su tamaño es exagerado, 
indica propensión 


g 
a la garrulería y 
falta de capacidad para recibir impre- 
siones exactas, Si es demasiado peque- 


ñio denota un individuo de carácter 


5. —HEl ojo insincero, 


furtivo, astuto y proclive al engaño. 
Si el ángulo interno del párpado supe- 
vior es muy arqueado, como en el di- 
bujo, podemos tenen la seguridad de 
que pertenece a una inteligencia lumi- 
nosa, artística, con elevados ideales y 
mucha susceptibilidad a las sensacio- 
nes externas. Pero si esta línea es tan 
arqueada como la que vemos en el 
*“ojo reflexivo*?”, (figura 2), denota 
facultades de observación más exac- 
ta y menos emoción, 

El ojo agradable, (figura 3). Con 
una marcada curva hacia abajo en el 


en 


LS 


6. — Doble oblicuidad. 


ángulo externo del párpado superior, 
ha sido encontrado en millares de per- 
sonas de elevado sentido moral. Ls 
curioso que algunos expertos en inter- 
pretación fisonómica clasifiquen este 
tipo como ojo ““eriminal?”, pero el 
señor Stanton observa que esta pecu- 
liaridad ““agradable?” es empleada 
por muchos delineuentes, para enga- 
ñar, por la suavidad que indica. 

El ojo político, (figura 4). Cuando 


el ojo *“agradable*” toma un aspecto 
oblícuo, denota una inelinación a ser 
agradable, aun a expensas de la 
ceridad. Es difícil que personas 
este tipo dle ojo trasmitan una ver- 
dad desagradable, y si se veu obli- 
gados a hagórlo, suavizan la severi- 
dad del mensaje con un preámbulo 
cortés, o lo acompañan con eomenta- 
rios que aminoren su dureza, Parecen 
sinceros pero en realidad mo lo 
són; sólo desean complacer a todo el 
mundo. 

El ojo insincero, (figura 5). Aun 
más inelinado hacia abajo que el an- 
terior, el párpado presenta la ““curva- 
tura imperfecta”? e indica una inclina- 
ción al engaño deliberado, a objeto de 


sin- 


de 


ser 


, 


7. —Ei párpado observador, 


favorecer un plan egoísta o medrar 
en los negocios y en la sociedad. 

Oblicuidad doble, (figura 6), Se ca- 
racteriza por el sesgo hacia arriba del 
párpado superior, Si la elevación del 
ángulo externo del ojo es poca, indica 
un ligero- grado de diplomacia o tacto, 
secreto y cautela. Si la inclinación ha. 
cia arriba es muy pronunciada, indi- 
ca engaño, traición y aun crueldad. 
Muchos animales carnívoros poseen 
ojos de esta forma. 

El párpado observador, (figura 7). 
Atención particular merece el pliegue 
de came o piel que sobresale en el 
ángulo externo del ángulo superior. 
Se le observa comúnmente en los ojos 
de los que se dedican a trabajos de 
observación muy minuciosos, sobre 
todo en los investigadores de labora. 


8. — El ojo sincero, 


torio. Rara vez se encuentra 
artísticas. 

El Ojo sincero, (figura 8). Los án- 
gulos son muy pronunciados; forman 
casi los lados de un cuadrado y ex- 
presan el mayor grado de. capacidad 
para decir la verdad y el mayor gra- 
do de emoción normal, tal como el 
Amor. 

El ojo anormal, (figura 9). Una for. 
ma anormal de párpado inferior es la 
que tiende casi una línea recta sobre 
el globo del ojo, y forma, con el pár- 
pado superior una abertura angosta 
casi como un tajo. Esta forma se en. 
cuentra a menudo en los ojos de eri- 
minales natos, y en su caso, la curva- 
tura de ambos párpados es imperfec- 
ta. En muchos individuos de esta na- 
turaleza, el globo del ojo está coloca- 


en caras 


do oblicuamente en la órbita, a la ma- 
nera del de log gatos, 
El ojo polígamo, (figura 10). Es: 


trecho y oblicuo, prevalece en los chi- 


nos y poneses que han practicado 
la poligamia durante muchos siglos. 


Denota falta de ética sexual. Se le 
encuentra en todos los pueblos y es 
más freevente en los hombres que en 


las mujeres. 


9.—El ojo anormal, 


El ojo conyugal, (figura 11). Es el 
opuesto al anterior con el borde de 
los pávpados que baja y sube a ambos 
lados muy pronunciadamente, aproxi: 
mándose a la vertical. Se le encuentra 
principalmente en hombres y mujeres 
que han amado sólo una vez en su 
vida. En general, los ojos grandes, 
convexos y de color muy obscuro de- 
notan fuerte propensión al amor, mien- 
tras' que este sentimiento es débil en 
los ojos pequeños y chatos. 

En general, los ojos vivaces, bien 
coloreados, —negros, azules o pardos, — 
con cejas de arco suave situadas no 
muy cerca de los ojos, indican inteli. 
gencia prouta, si no profunda, y tem- 
peramento artístico. 


11. —El ojo polígamo, 


Si hay mucho blanco en torno de la 
pupila, el carácter es apasionado, y la 
mente carece de profundidad y equili- 
brio. El brillo húmedo indica gene- 
ralmente salud mental y física, 

Las pestañas largas, combadas regu. 
lares y sedosas, indican delicadeza de 
pensamiento y sentimiento. Las pesta- 
ñas rectas, gruesas y abundantes, eo- 
rregponden a un carácter que posee 
más brusquedad y vigor que refina- 
miento. Las delgadas, ralas y sin bri. 
llo indican «debilidad física. Las pos- 
tañas ralas pero de color pardo bien 
definido, pueden indicar cierto grado 
de vigor físico, y al mismo tiempo un 
sistema nervioso demasiado sensible, 
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Iteratura. — Dido (de Vi rgilio) 


pS 


201600000. 090.0! 


LIDAD 


Histórico, ¡rigurosamente histórico!, 
es este personaje. La hija de Matge- 
nos, hermana de Pigomalión y esposa 

Siqueo — ya veis que se conoce a 
toda la familia — existió realmente, y 
en prueba de su existencia, ahí están 
en Africa, conformo se entra a mano 
izquierda — las pintorescas ruinas de 
Cartago, ciudad fundada por la refe- 
rida señora, Sin embargo, puede consi- 
derarso a Dido como una ercación li- 
teraria. 

Publio Virgilio Marón la introdujo 
en ““La Eneida?*?, dándola uno de los 
más importantes papeles de la obra, 
y la introdujo variada, hasta el punto 
de suponerla nacida casi cuatro siglos 
antes de la verdadera fecha de su na- 
cimiento y de presentarla muriendo 
por causa, no ya algo distinta, sino 
contraria del todo al motivo verdade- 
ro de su muerte, 

Por eso, Dido, gracias a la inspira- 
ración del Homero romano, tiene, in- 
dependientemente de su personalidad 
histórica, una gran personalidad en la 
literatura. Personalidad esta última 
que debe dominar sobre la primera, 
Pues la Dido, de Virgilio, es mucho 
más humana que la Dido de la his- 
toria. 

Exactamente como os lo digo, lee- 
tores. Aunque parezca mentira. Á ve- 
ces hay verdades que parecen menti- 
ras, y mentiras que parecen verdades. 
Y en uno de esos casos estamos. La 
falsa Dido tiene mayores apariencias 
de verdad que la verdadera, 

- Cuando su hermano Pigomalión, rey 
de. Tiro—con mayúscula, ¿01? —ase- 
-sina a Siqueo para apoderarse de las 
grandes riquezas que éste poseía, ve- 
mos a Dido, llena, de inverosímil pru- 
dencia, ocultar el dolor de su viudez y 
preparar la salvación de sus tesoros. 
Después seguimos viéndola, siempre 
sublime hasta la inverosimilitud, mar- 
char, con valor heroico, por los inex- 
-plorados mares; llevarse de Chipre, 
con política suma, el venerado culto 
de Jove; dividir, con astucia enorme, 
> en finas hebras la piel de toro que 
o había de limitar el terreno cedido por 
los africanos; negarse, con previsión 
de adivino, a aceptar los ofrecimien- 
dos peligrosos de Utica, y gobernar la 
- Maciente Cartago con sabiduría tan 
extremada, que “trueca pronto en cam- 
pamento de fugitivos en la mayor y 
más poderosa vindad del mundo. Y 


“verosímil aún—¡pero que mucho me- 
Ea su vida toda, 

Jarbas, monarca númida, se prenda 
de la grandeza, del talento y de la 
naa de Dido, y va y—¡¿qué ha- 
. co? —manda un atento recado a los 
habitantes de la nueva ciudad tiria 
diciéndoles que o la reina se casa con 
él o él les declara la guerra. Ante este 
ultimátum matrimonial, los súbditos 
> de Dido no se. 'alarmaron mucho, pues 
e considerando que no hay viuda que 
2 Mo angíe reineidir, supusieron que su 
3 berana accedería a la petición de 

-——Jarbas con sumo gusto y fina volun- 
; oro, SÍ, sí; lo que. hizo Dido fué 
que años atrás estuvo 
wsada, «sentir que se la reerudecía el 
S mor póstumo y degollarse sobre una 
pira. funeraria, exclamando: “Puesto 
que deseáis que tenga esposo, voy 2 
reunirm > con ¿e E 


] str al a eña mujer los veraces 
de Clío. 
s el carácter con que la 
Al s estrofas rio 
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quien desconoce el valor de las rique- 
Za8, Se apresura a socorrer con toda 
clase de víveres y de vestidos y orna- 
mentos alos reción llegados. Y luego, 


imprudentemente, sin pensar en los. 


pelieros que para su joven país puede 
traer la incorporación de tantos y tan 
fuertos extranjeros, les ofrece su ciu- 
dad y sus pintorescos alrededores. 
Así, alegre, generosa e imprudente, 
con todas las determinantes de una 
buena chica, nos ofrece Virgilio a la 
respetable y casi venerable fundadora 
de Cartago, que, además, hace pronto 
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vica, se suicida también la fundadora 
de Cartago, degollándose sobre la pita 
funeraria, Aunque por causa mucho 
más humana, Dido, en *“La Eneida?”, 
se mata porque Eneas la abandona. 

Como veis, se confirma lo que in- 
diqué. Desde el principio al fin, la 
Dido de Virgilio tiene mucho más ca. 
rácter de realidad que la Dido de la 
historia. En el fin, principalmente. 
Eso de suicidarse sobre la piea está in- 
dicadísimo por el abandono de Eneas. 
¡La pira se impone cuando el amante 
*“se pira”?! 
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que enfadarse! ¿Que es fúnebre este 
ehiste de la pira?.., Naturalmente. 
¡Cómo tiene que ser! Fijaos, lectores, 
en que la tal pira es una pira fune- 
taria... 

Luis de OTEYZA, 


Nuevo invento 


En el Japón se ha inventado un pa- 
pel que se puede lavar, justamente 
como se lava la ropa. Se emplea algu- 
nas veces en la fabricación de para- 


así llegamos al final de su vida, menos. 


“Y, en cambio, cuanto. 


o alcanza el lími 


tierna y enamorada, 


Dido, con la 
relación que 
Eneas le coloca 
de sus dolores 
y trabajos, se 
conmueve tan- 
to, que se sus- 
pende y aterra 
— ¡ella que ni 
se suspendió ni 
se aterró con 
la muerte de 
su marido y la 
pérdida de su 
patria! —aun- 
que el relato 
tal, consistente 
en dos cantos 
—y de los más 
pesados—de 
“La Eneida ?”, 
tiene mucho 
menos de con- 
movedor que 
de aburrido, 

Y de resul- 
tas de tan poco 
justificada con- 
moción, queda 
la absurdamen- 
te conmovida 
sin poder dor- 
mir, por lo que 
interroga a su 
hermana: “Ana, 
hermana mía, 
¿qué desvelos 
son estos que 
me atormen-= 
tan??? Pregun- 
ta a la cual la 
hermana Ana 
responde, ente- 
Yada dle que en 
sus vigilias no 
hace Dido otra 
cosa que recor- 
dara Eneas: 
“¡Amor es!?” 

En efecto: 
Dido, por amor 
a Eneas se ol- 
vida de Siqueo 
en absoluto, y 
no ya — como 
cuenta la his- 
toria que hubo 
de proponerla 
Jarbas con tan 
mal resultado 
— para casarse 
otra vez, sino 
para—con ru- 
bor lo digo, pe- 
ro lo tengo que 
decir, — llegar 
hasta el concu- 
binato. 

Hasta ese * 
punto lega el 
enamoramiento 
de Dido, y, to-. 
davía, pasa. Di- 
do pasa, pues. 
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¿Qué pasa?... ¡Caramba, no hay 


Agobíad o bajo UT 


peso enorme | 


yue sólo EE en su ci Enfermiza, 


es esta sensación que experimenta el debilitado, 

Desde que se leyanta, ya cansado, sigue todo el día con 
cansancio y va arrastrando penosamente su cuerpo, con un 
deseo único: el de acostarse. 


Lo peor es que el estado moral coincide con el estado físico 
y que ese hombre se pone triste, con temor a todas las en- 
termedades, tiene ideas negras, 
el cariño a sus prójimos. 

Al Negar a ese estado no hay que descuidarse porque nadie 
general. 


pierde la memoria, y hasta 


sabe- hasta dónde puede Megar ese Eres. Ao ado 
Se impone una pequeña, cura de 


(EL TÓNICO Sua: DA FUERZA) 


Bajo su acción vivificante brad se manifiesta désds las pri- 
meras dosis el cuerpo revive; el cansancio desaparece; las 


ideas se aclaran; vuelye a tener ganas de vivir porque ve la 


vida color de rosa. 

En la Nucleodyne, que es probablemente el mejor -medica- 
mento tónico que existe hoy, entra: Fósforo fisiológico, ali- 
mento de las células; estrienina, tónico por excelencia de los 
nervios, y zumo vital de toros que fayorece la acción de todas 
las glándulas. del EUSDO> E 


guas, Se parece al género, 
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La hesta de la guilaría 


“La noche se despedía, trayendo 
la aurora en Panca.” 


Hector L. Gaddi, un cantor como Dios man- 
da, No tiene cartel, todavía, pero es de los 
que valen, y mucho. 


Don Julio Díaz Usandivaras, poeta que 
canta las tradiciones criollas tan fielmente, 
que cuando habla del ''asado'', '“'se hace 

agua la boca'?, E , - 
Mi secretario: cantor criollo y payador 
de nota. Improvisa con la misma faci- 
lidad con que se zambulle de cabeza en 
el río, en cuanto se descuida. ¡Yu lo 
verán! ¡Es un tapado!... No se asuste, 
secretario, y vaya tranquilo durante el 
viaje, porque aquí la profundidad es 
sólo de 35 metros... 


, Julio Díaz Usandivaras fué el de la 
idea; a él correspondió la iniciativa: 
¿Qué le parece compañero —nos 
dijo, en la redacción, una linda mañana 
de sol pleno, — que realicemos “la fiesta 
de la guitarra?”... Hay que hacer algo, 
anugo, por la tradición y por el crio- 
llismo... Secundemos la obra del “Vic- 


: NEO AS E : 
jo Pancho”... ¿Qué le parece: Ao el Un ““cantor”', ¡Arza chico, y atiza! ¡Duro con la malagueña! Alfredo Olívero, á 5 a 
—Pues magnífico, compañero. Orga- que intervino en los innumerables contrapuntos de la fiesta., La isla de los hermanos Gaddi (Lo- 
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La hora solemne del almuerzo. Para mantener la tradición criolla, es necesario, ante todo, reponer las fuerzas perdidas. — Una pose para la inmortalidad. 


nícela, nomás, y en el momento opor- por su inseparable “secretario” y rival —Pise con cuidado, secretario; ponga renzo y José), semioculta entre los 
tuno, denos sin vacilar, “la voz de aura”. temible en las payadas, y que esta vez, atención al subir a la lancha, porque árboles, estaba lista para la fiesta, No 

Y “la voz de aura”, vino acompañada traía en el característico estuche negro, usted no sabe nadar y sería una lásti- había sol, a esa hora. Ni hacía falta, 
de su correspondiente: “y se fué”... la bihuela legendaria. ma que se ahoyase... ¿No lo conocen? tampoco. Con sus propias galas era su- 
ficiente y bastaba. - 

Un explicable asalto al churrasco, 
apetitosamente presentado, como el me- 
jor “desayuno”; una prolija inspección 
de algunos de los visitantes, para buscar 
entre el jardín un banco que con el 
auxilio de la lluvia, el sol y la intem- 
perie, “pudiese pasar” después, por un 
“diván de la épuque colunial”; un cam- 
bio rápido y colectivo de indumentarias 
para ponerse todos en situación y tener, 
así oportunidad de hacer partícipes de 
la fiesta a las más exóticas prendas: 
desde un pijama nipón con ligeras insi- 
nuaciones de arco iris, hasta un saco de 
"sport de inconfundible tinte vino Jerez, 
más apropiado para influir en una con- 
quista en colaboración que para determi- 
nar la victoria en una regata de singles; 


Cuando llegamos al Tigre, aquel do- 
mingo, en la numerosa caravana corrió 
la pregunta de rigor: 

—¿Y don Julio?... : 

No aparecía por ninguna parte. Sin 
embargo, se le había visto antes en el 
Retiro, bien destacada su amplia y larga 
silueta coronada por el sombrero bajo 
cuyas alas, las golondrinas tendrían se- 
guro abrigo. 

—Ya vendrá. El poeta no puede fal- 
Us 

Minutos después, en tanto la lancha 
surcaba las aguas del Luján, a la hora 
en que todos los programas domingue- 
ros se inician y los trenes se suceden 
Sin interrupción para llevar al cercano 
pueblo el contingente apreciable que la ; z Si 
dra cludadile euvia envsto amstas enoro un breve cambio de ideas, con el objeto 


mes de alejarlo por unos instantes de Félix B. vVisillac, que para despertar los Cipriano Medecina, secretario de Díaz Usan- le preparar el programa lírico, y des 
su seno, aquel pronóstico tuvo su con- “elos de algunos rivales, cantó aquello de:  divaras, y payador, casi náufrago. (Luchó pués de todo esto y algo más, al grano, 
firmación. Don Julio estaba en el mu- **Por feliz en amores, se me apoda el cabu- tres horas contra las musas y los ripios, “2 la parte musical”. 

. ¿ee : aba Ea 1 ré, Paso el tiempo echando flores y siempre consiguiendo salir a flote.) T Sor Gai 1 á 
rallón, de pie, sonriente, acompañado me han dado amores, esas flores que arroje.” uvo el bordoneo preliminar algo de 
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reminiscencia de fogón, como que hasta 
allí llegaban también, el chirrido del 
asado y el humo de la leña. 

—Comience, usted primero; después 
el secretario—dijo Usandivaras. 

Y Héctor L. Gaddi, desconocido casi, 
para la mayoría de los presentes, cantó 
una décima patriótica. Lo hizo con mag- 
nífica voz, clara, potente, armoniosa y 
plena, no obstante hallarnos en ese mo- 
mento poco menos que a la intemperie. 

Cuando terminó, los aplausos fueron 
unánimes y en todos los espíritus quedó 
arraigada una convicción, bien robuste- 
cida más tarde: los cantores de cartel 
tienen un rival de primera fila. 

—Secretario, me parece que hizo bien 
en afeitarse, de lo contrario habría te- 
mido que poner las barbas en remojo; 


O 


pero no se asuste, no importa; préndase 
a la guitarra y hágala llorar. ¡Usted 
sabe hacerla llorar!... 

Justificadas resistencias, al principio, 
hasta que el secretario se animó em- 
prendiéndola contra un autor descono- 
cido que salió del anónimo para quedar 
inmortalizado... 

También hubo aplausos. 

—Me parece, secretario, que tendrá 
que marcar usted un tiempo bueno, pero 
muy bueno, para no quedar cola 


pero ya sabe, no se acobarde... ¡Qué 
bien hizo en afeitarse!... Sin embargo, 


señores, ya lo verán al final, en las 
payadas, su especialidad. Le tengo fe 
en la última atropellada... 


Después del almuerzo, a cuyos pos- 
tres, en el momento de las poses foto- 
gráficas, quedó comprobado “que es 
gran Barcelona”, se realizó la sesión 
payadas. 

Intervinieron en este número, Díaz 
Usandivaras y su secretario. El contra- 
punto duró más de dos horas. 

Fué un match que tuvo mucho de 
aquellos viejos duelos criollos, sin pon- 
cho ni facón, si bien casi hubo un 
muerto. 

Las amenazas del tiempo se traduje- 
ron a poco en un recio aguacero, que 
cambió de pronto todo el cuadro. Y en 
esas circunstancias Don Julio recordaba 
a su rival, en versos de metro y estilo 
completamente libres, las desventajas 
de no saber. nadar y los peligros del río, 


VIDA PERIODÍSTICA 


adquirir lúgubres contornos. 

La fiesta debía tener una digna ter- 
minación. Por eso Gaddi repitió por ter- 
cera vez, la mejor canción de su reper- 
torio: “La carreta”. 

Y cuando la lancha iniciaba el regre- 
so, reflejando los ligeros destellos de 
sus pequeñas linternas entre la cortina 
de agua de la lluvia, los primeros versos 
de aquella canción, parecían aún reso- 
nar en el espacio: 


“La noche se despedía, trayendo 
la aurora en Panca? 


L. THORNE. 
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Aspecto del banquete que nuestro colega ''La Razón'* ofreció en honor de sus redactores, señores Arturo Vázquez Cey y Ricardo Gutiérrez, con motivo de habérseles discernido 


los premios de poesía, en el certámen literario municipal correspondiente al presente año. 


El director de ““La Razón””, doctor Angel L. Sojo, pronunciando 
su discurso, en el cual anticipó las importantes mejoras que han 


de introducirse en el citado colega. 


Bangúete ''seco'?, de carácter intimo, con que fué obsequiado en Nueva York nuestro compatriota Luis 
Angel Firpo, por un grupo de amigos que se propugo festejar en dicha forma los últimos triunfos pugilís- 


ticos del campeón sudamericano. 
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54 INAUGURACIÓN DEL SERVICIO ELÉCTRICO DEL FERROCARRIL OESTE 
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| y El presidente de la República, doctor Alvear, acompañado pdr los directores de la em- El doctor Guillermo E. Leguizamón, representante, de la mencionada compañía 
| Y Presa del ferrocarril Oeste, recorriendo las instalaciones de la usina, en Villa Luro. ferroviaria, pronunciando su discurso en el acto inaugural del servicio eléctrico. 
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¡“Corazones ciegos : 
Cómo fué filmada Q $ 

esta película. 


Numerosas escenas de la película 
“Corazones Ciegos”, recientemente es- 
trenada por el programa Arte (Espe- 
cial): de la “Corporación Argentino 
Americana de Films” fueron filmadas 
en el Océano Artico, a costa de innu- 
merables peligros para los actores que 
tomaron parte en ella. 


Para filmar escenas que tienen lu- 
gar en medio de los hielos debieron 
costearse hasta las costas del norte 
de la Siberia, en las islas Alutean. 


Los resultados fotográficos del via- 
je de la compañía a aquellas desiertas 
regiones, se consideran como los más 
sorprendentes obtenidos hasta la fe- 
cha en el cinematógrafo. 


El público que asista a las exhibi- 
ciones de “Corazones Ciegos'” tendrá 
ocasión de ver la inmensa llanura 
completamente cubierta de hielo, rom- 
piendo únicamente la monotonía de 
ese espectáculo la visión de gigan- 
tescos témpanos. 

Una de las escenas más inte -san- 
tes del film, nos muestra a un ¡ue- 
ño velero completamente cubierto por 
la nieve y a punto de ser destrozado 
por los témpanos arrastrados por las 
corrientes de agua, pero quizás la es- 
cena más culminante es aquella du- 
rante la cual Wade Boteler se desli- 
za sobre un ice-berg y cae en un hue- 
co formado por dos inmensos témpa- 
nos, El público que admira el realis- 
mo y verdad de esta escena, no sabe 
seguramente que la caída fué real y 
no simulada y que el actor Wade Bo- 
teler fué sacado de ese pozo con al- 
gunas contusiones y a costa de infi- 
nitos esfuerzos. 


cundado por un conjunto verdadera- 
mente notable de intérpretes entre los 


“Corazones Ciegos” es un film in- 
terpretado por Hobart Bosworth, se- 
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Dos interesantes escenas de “Corazones ciegos'”, obra de intensa emoción, en la cual toma parte el notable actor Hobart Bosworth, 
de innegable valía como Madge Bellamy y Wade Boteler. 
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inteligentemente secundado por otros artistas 
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El gobernador de la provincia de Buenos Aires, señor José Luis Cantilo, acompañado de su se rotario. señor Rodríguez Irigoye:1, y de varias damas de la comisión perteneciente 
a dicha institución, durante el acto inaugural de la cancha de tennis, que la Euskal Echea posee en Llavallol (F. C, 5,) 
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Señoritas Zulema Perea, Irene Soto, Marta Barbé .y Carmen Carrafé, jugadoras 
intervinieron en el primer partido disputado. 
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Durante el acto de la entrega de una nyeva reproducción «el Ecce Homo, de Donatello, al 

Panteón del Magisterio, situado en el cementerio del Oeste, Asistió a la ceremonia el 

ministro de instrucción pública, doctor Celestino I. Marcó, el presidente del Consejo 

Nacional de Educación, profesor Jorge A, Boero, el director general de instrucción pública, 
don Carlos H. Pizzurno, el obispo de Tenmos, 

El señor F. Julio Picarel, monseñor De Andrea, y otras “personalidades El presidente de la asucia- 


orador designado para ha- y funcionarios docentes. ción El Magisterio, profesor 
cer entrega de la obra, pro- Nicolás Rossi, haciendo uso 
nunciando su discurso. de la palabra. 
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La cabeza de la manifestación estudiantil organizada como acto de protesta contra el decreto dictado por el Poder Ejecutivo, sobre exámenes de los alumnos de logs; colegios 
nacionales y escuelas normales y comerciales. Vista tomada al llegar la columna a la plaza del Congreso. Durante el desfile hubo discursos, pedreas y otros números «des 
E contundencia. 
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de mayo, a su paso por la calle Callao. 
sta ocupa en la calle Rivadavia, escuchando los discursos pronunciados por vario 


en conmemoración del 1.* 
correligionarios de dicha agrupación política. 
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La cabeza de la manifestación organizada por el partido Socialista, 


afiliados estacionada frente al edificio que el Comité del Partido Social 
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Estación Juncal, en la línea del Trasandino. San Cristóbal, 
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La '““Milagrosa'”, en. la 


El observatorio astronómico de Santiago de Chile, establecido en la cumbre del cerro San Felipe, 
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Una calle del puerto de Valparaíso La estación Río Blanco, del Ferrocarril Trasandino, 
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El señor Higinio Fernández y la señorita María Luisa Zerbí, después de la ceremonia Señorita María Sara Villafañe y señor Domingo Galati, recientemente desposados. 
de sn enlace matrimonial, 
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| Señorita Elvira Preste, que en breve contraerá enlace comí el señor Los contrayentes, señorita Juana María Ardohain y señor Alfredo Etchébéhere, después de la ceremonia 
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*“Hussar”*, un magnífico yate de tres palos que acaba de ser incorporado 
a -la ffota del New York Yacht Club. Fué construído en los astilleros 
de Copenhague, para el señor Eduardo F. Hutton, de Nueva York. 
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El salto notable de un notable caballo, '“Tipperary'”, de propiedad del señor Jack Prestage, vecino 
de Calgary (Alberta). 
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ractica en el balneario de Ormond. Todo el juego 


La primera jugadora de tennis del mundo, la señorita Lenglen, francesa, Una nueva forma de jugar al' golf es la que se p 
que derrotó últimamente, en Niza, a la señora Mallory, campeón norte- se realiza en la superficie del agua, desde botes y 'medianto pelotas flotantes y tazas, que representan 
americana. los hoyos, también flotantes. 
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El football en: el interior, — E 
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A la izquierda: team del '*Club Atlético Sarmiento'”, de Rufino. A la derecha: 


J. M. Abad y Héctor Abad, 
del “Club Pedestre””, de Ru- 
fino, ganadores del primero y. 
«segundo premio, respectiva 


un partido, en el cual resultó triunfante el primero de los nombrados, marcando cuatro a cero goals. 


1 team del '*Club Atlético Newbery", de mente, en la carrera de 3.000 Equipo de ''Amenábar'* que sostuvo el encuentro con el **Club 


Rufino, que jugó con '“Amenábar””, empatando el partido. metros, Atlético Newbery”, de Rufino, 


equipo del '“Club Atlético Sarmiento'”, de Vedia. Estos jugadores disputaron recientemente 


Fots. Della Mattia. 


Para conservar la esbeltez los bañistas de la playa de 


Miami (E. U.) realizan todas las tardes una serie de ejercicios gimnásticos colectivos, 
de ejercicios físicos. 


bajo la dirección de un profesor 


(2) 


3 


> 


Y 


q AYNA AAVV SAYN 


e 


A 


A 
| 
| 
| 


o 


los animosos concurrentes a las termas de Cacheuta, todavía no sienten frío 
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El ingeniero Avellaneda Huergo y su esposa, y la señorita Señorita Zulema Amaya. 
Zulema Amaya, 


Una interesante partida de pocker, y Cuatro parejas en pose. 


El señor Sitja Nin y su esposa. J Niñito Anchorena Salas, 
Fots. Bejarano. 
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Fernanda D'Ainaut, una de las artistas Me, Elaine, Suzanne Mainosille, fantasista, 
más chic, eN 


Germaine Guyse, Mille. Bird, bailarina. 


Rícaux, de la Opera Cómica, de París, Sacha Gudin, famoso bailarín ruso. Zidner, cómico. 
bailarín de Mistinguett, 


Mirka, joven estrella, la de ''líneas Suzy Baur, cómica. 
perfectas”', 


VIDA TEATRAL= DEL BA -TA- CLAN 


Dorgeval, belleza .parisína. 


Mile, Parisys. 
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de la sociedad rosarina, 
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| 
Señora Faustina García Reynoso de Navarro, con sus hijas Lía Rosa e Irene Esther, Señoras de Gigena, disponiéndose a pasear en bote. 
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GENTE MENUDA 


Un aspecto de las barrancas de la isla, del Lago Melincué, María Luisa Picciafuocco. 
lugar elegido para numerosas excursiones. 
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Grupo de excursionistas, en la encarnizada persecución de un colega. Participando de un suculento asado, con abundante caldo mendocino. 


Fots. Corti. 
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Ya no puede quedar duda de que el POLVO GRASEOSO 


es el más valioso y el más eficaz colaborador de la belleza facial 
femenina, pues se halla plenamente comprobado que, con su uso 
diario, el cutis adquiere esa envidiable suavidad, delicadeza y frescura, 
que constituye el mayor encanto del rostro femenino. 


MENDEL 8: Cía. — MóNiEMDeO Entra 


ao A 


a 


o 


—Las mujeres son gatas y hieren 
sin piedad a los desgraciados que tur= 


mucho más que nosotros. Hace diez 
años, los azares de una travesía me 
llevaron a Salónica. Conseguimos 
arribar con grandes esfuerzos, des- 
pués de salir con bien de una for- 
midable tempestad. Mi pobre buque 
necesitaba un mes de reparaciones, 
que pasé cortejando a una turca lla- 
mada Haliajé. 

Distinguida, sensible, estaba con- 
tentisima del respeto con que la tra- 
taba. 

No se juega impunemente con el 


HALIDJE, 


por 


éxito, todas las tonterías acostum- 
bradas: me prometí, sin llevarlas a 
cabo, venganzas horribles, que re- 
pugnan a todo hombre honrado, y 
acabé por donde debí comenzar: en- 
viándole un medallón. Los rubies c4- 
saban agradablemente con el oro y 
los diamantes; la joya era fina y 
debía resaltar su hermoso cuello, 

No tuve ocasión de contemplarlo, 
porque volví al mar antes de haberla 
visto de nuevo, y poco a poco aquella 
aventura se juntó en el cementerio 


fué que había sufrido mucho y que, 
de caída en caída, estaba en el arroyo. 


Una noche de invierno, en el ce- 
menterio turco, tropecé con una for- 
ma negra que yacía entre dos tum- 
bas. 

Me incliné, y, hundido en las hier- 
bas, descubrí un cuerpo y distingut 
uno cabeza. 

La luna bañaba las flores y los 
feces de log mausoleos, cuyas doradas 


berme hallado de nuevo y de estar 


salvada, exclamó : 


*ben con sus ojos. 045 6 —¡René, René! a 
Poncenaille acentuó su afirmación Adrián GUILLERÓN Los sollozos la ahogaban, un tem- (0) 
je dando un puñetazo sobre la mesa. a blor la sacudía, lloraba. O 
— No — dijo Couricol, — Creo que —¡Halidjé, mi pobre Halidjé! S 
conservan el culto de sus recuerdos Para reconquistarla, intenté, sin certeza que saqué de mis pesquisas pá 


—/¡Tengo hambre! 
—¡Encontrarte así, en esta mise- 
ria! 
— ¡Tengo frío! 


» 


... ....os 


Resucitó el pasado. 

Me contó su historia, la historia de 
siempre. 

—¿No me habías olvidado? 

—Mira. 

El medallón salió de su pecho. 

—¡Cómo!, ¿lo guardaste? 

—Cuando sufría mucho, lo besaba ; 


A fuego. Mis cuarenta años descubrie- el corazón con otras aventuras puntas brillaban. antes de dormirme, por la noche, lo 

E ron pronto que se enemoratan de Muertas. ¡Oh! ¡Qué sorpresa me llevé al besaba. : . : 

ES aquella niña, cuyos encantos eran su —— reconocer en aquella figura macilen- Y añadió, pS en su mirada 

e) única dote. . z ta, en aquellos ojos de bestia ham- todo su reconocimiento: 
e Me puse celoso, la espiaba, la can- Tres años después, al principio de  brienta y temerosa, a Halidjé! —Y cuando alguien me insultaba, E E 

o) saba con escenas ridículas, y para la guerra, saludé a Pelión, Osa, al Me miró, y, reconociéndome, me René, lo besaba. . S 3 

e guardarla le propuse que viniera con- Olimpo y entré de nuevo en Salónica. sonrió. Luego, sus ojos se agranda- Entonces, Poncenaille, aquella no- PS 3 

o migo. Inmediatamente me puse en busca rom, tembláronle los labios, se cris- che, comprendí la inmensa piedad de 

0 Como respuesta, me despidió. de Halidjó. Fué en vano. La única  paron sus manos, y, segura de ha- del corazón de las mujeres, y lloré. y 
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marina de guerra, y “de ese importe el 
17 por ciento a construcciones de uni- 
dades nuevas, 
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La población de París —según el 
censo realizado en marzo de 1921, cu- 
yos resultados provisorios acaban de 
ser dados a conocer,—es de 2.906.472 
habitantes, de los cuales 169.527 son 
extranjeros, El crecimiento de su po- 
blación es muy inferior al de la ma- 
yoría de las grandes ciudades, 


natural es donde mueren los elefantes, 
Nunca se ha descubierto el cuerpo de 
un elefante muerto de muerte natu- 
val, en la India ni en Africa. Los in- 
dígenas creen, y su creencia es la más 
aceptable, que los elefantes poseen 
cierto instinto que les advierte la pro- 
ximidad de su fin, y entoncos se reti- 
ran a las partes más secretas de las 
selvas vírgenes. En efecto, hay otros 
.amimales, como los guanacos, que poco 
antes de morir se apartan de sus ma- 
nadas y se ocultan en cavernas bas- 
tante lejanas o en lugares desiertos, 
donde mueren solitarios. 

También creen los indígenas que to- 
dos los elefantes de una comarca van 
a morir al mismo sitio. 


Uno «de log misterios de la historia 


se ha puesto a la venta 
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Desde el 1? de Mayo, 


En Texas existe una clase de cuca- 
racha, cuyos individuos viven en gran 
número entre las deyecciones de los 
murciélagos, y tienen la propiedad de 
segregar una especie de humo. Si el 
número de insectos es crecido, ese nú- 
mero es tan denso, que se confunde con 
el de un principio 4e incendio, 


la exquisita cerveza 


QUILMES 


DE 


INVIERNO 


en barriles solamente. 


1 
AE 


2 : El cerdo común persigue y devora 


a la víbora de cascabel, terriblemente 
venenosa. El cerdo come el cuerpo de 
la víbora, menos la cabeza, que deja 
intacta. 


En una reciente reunión del Kiwa- 
nis Club, de Minosota, uno de los 'so- 
cios, deseoso de Jlemostrar lag nuevas 
aplicaciones del papel, se presentó con 
un traje megro hecho de papel. De es- 
te materia] era también su corbata y 
las suelas de sus botines, También se 
ha utilizado el papel, prensado a gran 
presión, para fabricar ruedas de ca- 
rros, aisladores eléctricos, valijas y 
cochecitos para niños. Se ha consegui- 
do producir un material, constituído 
de papel, que resiste al agua, a las 
substancias grasas y aun al fuego, y 
con el cual se puede fabricar todos 
los artículos para una mesa, desde las 
servilletas y el mantel hasta las cu- 
Charas y los platos. 


* ++ 
En los Estados Unidos el emblema 
del partido republicano es un águila; 
el emblema del partido demócrata es 
una estrella; el del socialista un brazo 
y uua antorcha; el del prohibiciona- 
lista, una fuente. 
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La catedral de la ciudad de México, 
uno de los templos más grandiosos 
de la cristiandad, fué inaugurada en 
1667, 94 años después de iniciada su 
construcción, Caleúlase que si esta se 
llevara a cabo actualmente, costaría 
cerca de cincuenta millones de pesos. 
El costo hace tres siglos fué de dos 
millones, sin contar la ornamentación, 
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El agua proyectada a gran presión 
es tan dura como el hierro. En la nue- 
va estación de turbinas de Fully (Sui- 
za), funcionan unos picos que proyee- 
tan chorros de agua de media pulgada 
dle diámetro, con una presión de dos 
toneladas por pulgada cuadrada. El 
3 chorro es tan rígido, que si se le da 
Sun gran golpe eon una barra de hie- 
rro, la barra rebota sin lograr partir 
-el agua. 


XK E 

En tiempos de Moliére, numerosos 
espectadores tomaban asiento en el 
escenario del teatro, es decir, entre 
los actores que representaban. Era el 
lugar de preferencia, y quienes lo 
ocupaban pagaban una suma muy su- 
perior a la de cualquier otra loca- 
lidad, por lo cual los empresarios eon- 
servaron mucho tiempo la costumbre, 
a pesar de las protestas de los acto. 
res y del resto del público. 
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LA 


Admirable ejemplo de bondad y do 
cortesía es el de Boileau, que eserj- 
bió su libro “Diálogos de los 'héx 
de novela?” en el año 1665, y ten 
do que alguna parte de su libro mo- 
_lestara a su amiga la señorita de 
_Sendery, lo publicó sólo después de 0 
- Ta muerte de ésta, en 1710, es decir, 
cuarenta y cinco después de haberlo 
- escrito, A E 
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O El poz más pequeño del mundo per- 
) tenece a una especie que vive en el 


e, 


la compra de un auto, 
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CREO..., 


Poema en prosa 


1 


Hoy es un día gris y de tinieblas. 

Una fina garúa cae sobre el are- 
noso camino convirtiéndolo en lodo. 

Hoy... yo, el escéptico y decepcio- 
nado, camino sin rumbpo, sin horizon- 
tes, sin brújulas; cual frágil esquife 
que azotado en medio del océano por 
furioso vendaval, se deja llevar por 
el capricho de la corriente...; yo me 
dejo levar por todo el lirismo que 
hay dentro de mi alma, a la búsqueda 
del jardín de los encantos y los sue- 
ños, donde una princesita Ze ojos 
glaucos ha prometido dar sosiego a 
mi proceloso espíritu... 

Voy en busca de la dulce princesita, 
y de las bellezas infinitas que gual- 
dan sus jardines para mí, vedados 
hasta ahora, y donde dicen que lloran 
las almas con la naturaleza a la caída 
de un crepúsculo augusto... 
. Voy en pos de lo divino; 
ignoto. 

Ya he detenido mt marchha vaci- 
lante, y aún no he distinguido a la 
princesita de ensueño y de emoción. 

Sólo contemplo en la “piscina” a 
dos cisnes ebúrneos que nadan acom- 
pasadamente; y he oído el eco rumo- 
roso y lejano que hacen las aguas al 
estrellarse contra las rocas de la cos- 
ta; y he oído el piar alegre de dos 
“gorriones a la difusa insinuación del 
arco-iris... 

Ya ha cesado la Muvia; las nubes 
vletóricas de agua van despejando 

poco a poco el azul inmaculado de los 
cielos... Y he contemplado al astro 
rey que ha dado un tenue beso al 
alma de las cosas, antes de ocultarse 
en occidente; y la naturaleza misma, 
despierta de ese letargo momentáneo, 
aceleradamente, y vive de nuevo, más 
hermosa, más ubérrima, al contacto 
de ese último ósculo del sol... 

He vislumbrado una última espe- 
ranza de poder verla. : 

Empero, todo se ha esfumado en 
mi espíritu al ver que el sol se ha 
ocultado por completo. 

He contemplado el infinito muy 
azul, y sentí vibrar mi lira interior, 
al contemplar el ocaso melancólico 
cuajado de sangre. 

Hoy he regresado tan escéptico 


de lo 


como siempre; sólo creo en la natu- 


raleza y sus crepúsculos... 
FTE 


Tarde de sol. 

Hoy es otro mi espíritu; la tarde 
somnolienta tiene perfumes de ma- 
Areselvas y glicinas; acordes de arpas 
y sollozar de versos... ; 

Hoy he visto a la princesita de ojos 
glaucos y cabellera blonda. Hoy he 

contemplado su insólita belleza y le 
he confesado todas mis angustias. 

Me ha escuchado con un recogi- 


9 miento religioso, con algo de pitonisa, 
de diosa 


crédula y buena; hoy creo 
en la mujer; ella me ha jurado que 
me amaría sobre todas las cosas. 


“Hemos sellado nuestro pacto de | 


9 amarnos con el alma purísima de un 


- beso en la frente. 

- Hoy he regresado alegre; por el 
“camino he entonado una ésloga (íle 
diénss infinitas; he creído en la mu- 
en la naturaleza Y Sus cre- 


Jere 
la 


sculos... + 
se estado nuevamente con 
ita de ojos glaucos y cabellera 


he : 


E 


1 


por 
R, CÁRDENAS BEHETY 


profundamente, más a mi modo; y 
he aprendido también a celar; porque 
mi amor está acompañado de indo- 
mables celos. 

Ella también ama a otro; 
un ruiseñor, y le ha puesto por alcoba 
una jaula de oro, y por albergue con- 
tra los días de frío, su seno de pal- 
pitaciones rítmicas y armónicas. 

Creo que pueda amar a €l más que 
a mí, vulgar caballero de ensueño; 
por eso tengo celos; por eso siento 
la fuerza punzante de la duda y la 
conjetura que, en una jeringuilla me 
penetra en el corazón gota a gota... 

Empero, hoy hemos recorrido sus 
jardines; hemos contemplado exta- 
siados todas las bellezas que se pre- 
sentaban ante nuestros ojos, y Jue- 


ama a 


no 


go... Ella fa inclinado su cabeza 
sobre mi dárdiente pecho, y me ha 
ofrecido su boca que, a la fusión de 
la mía, ávida, nos confundieron en 
un solo ser, en una misma imágen de 
felicidad y de paroxismo... 

Hoy he regresado más alegre que 
nunca; me he creído un dios; un 
Héroe de leyenda lírica. Hoy he 
creído en el amor, en la mujer, en 
fa naturaleza y sus erepúsculos... 


IV - 


Hoy he vuelto a posar mi empol- 
vada sandalia peregrina, en el ater- 
ciopelado césped del jardín de los en- 
santos y los sueños. 

He aspirado el suavísimo perfume 
de las flores y me he inspirado en su 
helleza; y he sentido llegar a mis 
oídos el himno jorgeador de los pú- 
jaros. 

He visto a la mujer amada allá a 
lo lejos, y he oído el eco de su car- 
cajada, que pobló el follaje de sono- 
ridades argentinas. 


POEMAS DE LA VIDA DIARIA 


Consuelo 


Ven mi buena y dulce amada, 
ponte sobre el corazón, 

que aunque tu ilusión se vaya 
siempre queda la Husión. ... 


Dame tu boca fragante 
como fresca rosa en flor, 
que así calmarás tus males 
econ el néctar del amor. 


Reelina tu cabecita 

sobre mi enorme cabeza 
mientras consuela la noche 
con su paz nuestra tristeza. 


Soy débil 


La gente me dice que yo soy muy débil. 
Verdaderamente 


reeonozeo todo 


lo que a ese respecto me dice la gente. 


Y a mi vez respondo lo que a ese respecto 


me dice la gente: e 


—La bondad es débil 


porque es toda pura y es toda indulgente. 


Mañanitas de lluvia 


Mañanas campesinas, 


bellas allá en los ranchos de la pampa, 
todo el fresco perfume que os anima 


Mañanitas de lluvia, 
amables siempre en vuestra paz serrana, 
dejad un verso más en mis recuerdos 


penetra en mi alma triste y la dilata... 


E 


y una nueva canción en mi esperanza. 
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Me he dirigido hacia ella, y la be 
visto besar al ruiseñor; ha hecho un 
mohín de disgusto al verme. Parece 
que le hubiera molestado mi presen- 
cia. Me he alejado triste, sin articular 
palabra alguna, creyendo que vendría 
hacia mí. Pero no. Al salir del jardín 
de los encantos y los sueños, aún 
repercutía en mí el eco, el murmullo 
de los besos al “otro”, desgarrándome 
el corazón... 

Por el camino, un cúmulo de ideas, 
como una lluvia de estrellas, chispo- 
rroteaban zarabándicamente en mi ce- 
rebro. 1 

Hoy, por primera vez en mi vida, 
he Horado hondamente al amor y a 
la mujer. Sólo creo en la naturaleza 
y sus crepúsculos...+. 


y 


La princesita se muere. 

Yo, el celoso, en el súmum de los 
celos y el dolor, he dado muerte al 
ruiseñor, a su bien amado. 

Hoy la he visto tendida sobre su 
lecho de flores; sostenía en sus ma- 
nos pequeñas y nerviosas, un ramo 
de hermosas y fragantes rosas-te; y 
he visto en sus grandes ojos glaucos 
una mirada de recriminación y de 
desprecio. 

La muerte del ruiseñor le cuesta la 
vida a la princesa, porque era la lave 
del tesoro de su vida y Sus ilusiones... 

Ella me ha confesado que me odia, 
y me ha ordenado con el gesto a que 
me retire. 

Al cruzar el jardín de los encantos 
y los sueños, éste parecía ensimis- 
mado en la leyenda, y en el recuerdo 
de días de ventura. 

Los pájaros de la fronda entonaban 
contritos sus trinos, como si compren- 
diesen que estaba debatiéndose en la 
agonía la dulce amada de todos... 

La naturaleza parecía muerta; las 
flores estaban sin perfumes; y me 
pareció oir en lo más íntimo de mis 
profundas meditaciones, el canto me- 
lancólico del ruiseñor, “que clamaba 


venganza. 
También oí de allá, de lejos, de en- 
del boscaje secular, la 


tre la espesura A . 
carcajada de cristales, de la princesita 


de los ojos glaucos y cabellera blonda.... 


E O UR IL 


Hoy he regresado | 
ta el paroxismo; hoy soy más escép- 
tico que nunca; ya no creo en pro- 
mesas ardientes de mujer; y llevo 
sobre mis hombros el peso de mi fra- 
caso y de mi “crimen”... : 7 

Delante de mis ojos humedecidos 
por las lágrimas, contemplo el ago- 
nizar paulatino de la tarde; el sol se 
oculta más ígneo que nunca; alá en 
el fondo el Cielo parece cubierto de 
manchas de sangre... E . 

Hoy sólo creo y Creeré siempre 
mientras dure el lirismo que hay den- 
tro de mi alma, en la majestuosa y 


AAN 


a 


decepcionado has=- 9 


solemne naturaleza y en todos sus E 


crepúsculos... 


El reloj más fijo 


Y 


de ser el m 
erepa medio $ 


ciones, el local 
ispuesto 


o 


a 


TAIANA 


Conocimientos útiles 


Para cocer la leche sin que se pegue 
se echan dos o tres cucharadas de agua 
ea el perol, se la deja hervir rápida- 
mente dos o tres minutos, y después 
se echa la leche, que no se pegará por 
fuerte que esté la lumbre. 

Los espárragos se pueden conservar 
durante un año, próximamente, proce- 
diendo de la siguiente forma. Apenas 
cogidos, se secan con cuidado, espe- 
cialmente por la parte del corte. Se 
colocan después en un recipiente de 
madera en cuyo fondo se habrá dis- 
puesto previamente una capa de 10 
centímetros de espesor, de salvado 
mezclado con sal de cocina, El réci- 
piente se llena con capas alternadas 
de espárragos y salvado mezclado con 
sal. Se tapa después el envase, po- 
niendo sobre la capa superior de sal- 
vado otra capa de sebo fundido y a 
medio enfriar, Se guarda en lugar 
Seco, ñ 

Cuando se cuecen verduras conviene 
añadir al agua un poco de azúcar 
para que no pierdan el eolor, 

Este procedimiento puede emplearse 
cuando no se tenga a mano un poco 
dle sosa, según recomendamos en otra 
receta recientemente publicada, 

El modo más rápido de descamar 
pescados y pelar aves, es sumergirlos 
un momento en agua hirviendo antes 
de proceder a dichas operaciones, 


Cuando se cuecen chauchas no se 
las debe echar la sal hasta que estén 
tiernas, porque si no adquieren ten- 
dencia a endurecerse, 


Para que los alcauciles no se pongan 
negros al cocerlos, se echa un poco de 
vinagre al agua. . 

Para conservar las castañas frescas 
se recomienda un sencillo procedimien- 
to. En el fondo de un barril pequeño 
se pone una capa de castañas y se 
cubre con arena seca. Encima se pone 
otra capa de castañas y otra de arena 
y así sucesivamente, hasta Jlenar el 
barril. 

Si las castañas llegaran a secarse, 
basta tenerlas durante unos cuantos 
días entre arena mojada, cuya hume- 
dad absorben y recobran su natural 
frescura, 

Para cocer. huevos cascados basta 
echar en el agua una cucharada pe- 
queña de vinagre; por abierta que 
esté la cáscara, no se saldrá el con- 
tenido, 

Las habas deben cocerse con la me- 
nor cantidad de agua posible, porque 
así salen más sabrosas, 


La cocina 


SOPA DE CEBOLLA 


Para seis personas, se fríen en una 
sartén media libra de cebollas muy 
picadas en dos onzas de manteca de 
vaca. 

Se sazona y especia a gusto del que 
ha de comer el manjar, y cuando la 
cebolla ha tomado mucho eolor y antes 
de tostarse por los hordes, se añade 
una cucharada de harina, y cuando 
está wsiente, un litro de agua fría, 


LAS DUEÑAS 
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vertida poco a poco y dejando que 
hierva cada vez. 

Se deja cocer lentamente unos mi- 
nutos y fuera del fuego se liga con 
yema de huevo. En la sopera se ponen 
de antemano unas rebanadas de pan 
frito o tostado, espolvoreadas con que- 
so de Gruyere rallado, y pará que no 


para refrescar, y ya, cuando está el 
caldo en la sopera, se añade un cuar- 
tillo de leche cocida, hirviente, 


MACARRONES AL JUGO 


Se cuecen los macarrones en mucha 
agua y a fuego vivo, sazonándolos 


O 


7 ENSEÑANZA LIBRE 


—¿Qué le estás enseñando al loros 


—Nada, mamá. Le estoy diciendo las palabras feas que no debe repetir, 


se empaste ni forme grumos, al echar 
el caldo en la sopera se remueve bien 
con la cuchara de palo. 

Esta sopa es muy sabrosa y muy su- 
culenta cuando se hace con leche en 
vez de agua; pero én este caso, aun- 
que procediendo del mismo modo, no 
se echa más que la mitad de agua 


con sal. A los pocos minutos de cocción 
y cuidando que no se deshagan y 
que estén algo firmes, se sacan y se 
dejan escurrir, Luego se colocan en 
una fuente honda por lechos que se 
intermedian con queso de Parma, ra- 
llado muy fino, y se vierte sobre él 
todo en el momento de servir el jugo 


DELICADEZA j 


Ape decir que no quieres llevarme al Zoológico a ver las fieras! ¡Me dirás 
por qué! ; 
—Ya sabes, querida, que las comparaciones siempre resultan odiosas, 


VARIAS RAZONES 


existen para considerar al JABON 
LYSOFORM, como uno de los más re- 
comendables elementos de toilette per- 
sonal, pues además de tratarse de un 
delicioso artículo de tocador, exquisi- 
tamente perfumado, aporta al organis- 
mo, con su eficaz acción desinfectan- 
te, muchos e inapreciables beneficios 
higiénicos, de alto valor para la salud. 

Con el uso del JABON LYSOFORM 
en la toilette diaria, se realiza una no- 
table antisepsia genera] sobre la piel, 
y además de prevenir el contagio de 
no pocas enfermedades, depura la piel 
de manchas, granmulaciones, etcétera, 
y hace que el cutis se conserve fresco, 
suaye, limpio y sano, 

Cada pastilla de JABON LYSO- 
FORM se vende al público a $ 0.45 
moneda nacional, dentro de una prác- 
tica y útil jabonera, 


MENDEL Y Cia. 


Buenos Aires. — Guardia Vieja, 4439, 
Montevideo, — Cerrito, 673, 
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de” carne que se habrá preparado de 
este modo: 

Para dos libras de macarrones, dos 
libras de solomillo, que se saltean, es- 
caldan y doran en una eacerola con 
dos onzas de manteca de vaca. 

Se añade una cebolla grande como 
un puño, perejil, dog onzas de tocino 
y especias, picándolo todo muy menu- 
do y cuando Ja cebolla se consume, sin 
ennegrecerse, se moja con un vaso de 
agua y se aviva el fuego, echando en- 
tonces tres libras de tomates bien 
limpios y desmenuzados. 

El tomate se consume pronto Y mo- 
viendo con la espátula para que no se 
pegue, se echa el agua que se caleula 
para la cantidad de jugo que se nece- 
sita y se deja cocer todo ello a fuego 
lento durante dos horas. Se saca la 
carne la cual puede comerse fiambre 
en otra comida, y el caldo o jugo se 
vierte sobre los Macarrones, 
ENCEBOLLADO DE CARNE 


La costilla de vaca es el mejor pe 
dazo de la res para preparar este 
guiso. 

Se reboza la carne en manteca de 
cerdo y se añade el doble de su volu. 
men de cebolla recortada, con la sazón 
correspondiente. 

Se moja cono vino y mitad de vina- 
gre, y a fuego muy lento se cuece 
todo durante dos horas. : 

Cebolla y jugo han de apurarse mu- 
cho y presentarse en la mesa la carne 
limpia. de toda salsa, con una guarni- 
ción de berros, : 


ESPARRAGOS A LA FLAMENCA 


Para seis personas se necesitan los 
siguientes ingredientes: 1925 gramos 
de manteca, 3 yemas de huevos duros 
calientes y 2 cucharadas de perejil 
picado, 

Según la costumbre flamenca, cada 
comensal hace la salsa en su plato 
aplastando con el tenedor media yema 
de huevo duro y añadiendo sal, pi- 
mienta, perejil picado y dos 0 tres 
cucharadas de imanteca derretida. La 
manteca ha de estar derretida, (nada 
más que derretida, no hervida) y so- 
bre todo, ha de ser de excelente cali. 
dad. Las yemas de huevo se sirven, 
partidas por la mitad, sobre una ser- 
villeta, 

Lo expuesto es la costumbre del 
país, pero resulta más práctico obrar 
de este otro modo: Las yemas de hue- 
vo se machacan y se les echa un poco 
de sal molida y otro poco de Pimienta; 
lInego se mezcla todo con la manteca 
derretida vertiéndola poco a poco, y 
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EL FRUTO DE LA EXPERIENCIA 


Cuando el negro consiguió vencer 
las serias objeciones que tenía contra 
el trabajo, entró de peón albañil en 
una gran obra. 

—¿Cómo se llama usted? 

—Zapata. 

—Muy bien. 

Liegó el sábado de gloria, vale decir 
el día en que se debía pagar los jor- 
nales. Toeó el silbato y los obreros 
fueron presentándose a la ventanilla, 
donde los- llamaban por sus nombres 
en orden alfabético. 

Pero al llegar a la W se cerró lu 
ventanilla. Se había acabado la plata 
y a los que faltaba pagar no se les 
abonaría hasta el Junes. 

El negro se rascó la cabeza. Y buscó 
trabajo en otra obra. 

—¿ Cómo, se llama usted?—le pre- 
guntaron. 

Y repuso con firmeza: 

—¡Aarón! 


INCIDENTE DEL TRÁFICO 


El servicio de coches que efectúa 
el recorrido entre la tepminación de 
la línea de tranvía y el límite del 
municipio es de una lentitud tortura- 
dora. La edad del matungo y el volu- 
men de la carga constituyen la **ré- 
mora del progreso”?. Y he aquí que 
un día un hombre que iba a llegar 
tarde a su oficina, exasperado y deses- 
perado, le dijo al cochero: 


o 


pr araré artegigrme E 


Ahora tengo se 
ano 
4 E A 


-—¡No puede ie más ligero? 
—$í, señor. 

—¡ Y entonces? 

-—Pero no puedo dejar el coche. 


DE MAL EN PEOR 

Un caballero que “recorrió la vía 
erucis de una oficina del Banco Hipo- 
tecario hasta la subgerencia, DOS Y8- 
fiere, endosándola a título de perfecta 
similitud, la anécdota siguiente: 

Era una compañía teatral que vaga- 
hundeaba por pueblitos de la campa- 
ña, admirablemente desorganizada. 

Durante el punto culminante de una 
representación, el primer actor que, 
evidentemente, no sabía su papel, se 
““cortó?” y en voz harto perceptible 
preguntó al apuntador: 

—¿Cuál es la línea? 

Se oyó ruido de papeles revueltos 
y luego esta pregunta del apuntador: 
—¿Cuál es la obra? ' 


LAS MAÑAS PERO NO EL PELO 
Sabía que la vecina murmuradora 


había dicho que él era un pobrete. 


muerto de hambre. Calumnia, por su- 
puesto, pero calumnia que le dolía, 
pues su familia figuraba en Villa 
Crespo por su plata. Fué, pues, 'para 
él una gratísima sorpresa cuando se 
enteró que la vecina malalengua ha- 
bía dicho que era=más rico de lo que 
suponían, que la casa en que vivían 


valía por lo menos cien mil pesos (en 


realidad valía cuarenta mil), ete. Des- 
_pués de paladear un rato la satisfac- 


NO HAY INCONVENIENTE 


AS ñ z 


pero ¿y qué vas a hacer 


eldo. ¿Cress que podremos vivir cen eso? 


.ción que le producía el cambio de la 


vecina, preguntó a su informante: 
—¿Y a quién le dijo eso? 
—A la comisión de valuadores. 


DIFERENCIA 


S £ 2 
Pancho Hacetelrrengo recorría la 
vereda de una. esquina a otra, Con 
paso lento pero espíritu exasperado, 


a la espera de un conocido accesible 


a un préstamo. Pasaban los cuartos 
de hera, pero los conocidos, no. Y los 
bolsillos de Hacetelrrengo eran un 
desierto sin Oasis. 

De pronto resonó el silbato de una 
fábrica. Era mediodía. De los! amplios 
portones empezó a salir una multitud 
de obreros. 

—¿Qué hora es, señor?—preguntó a 
Paneho una viejecita. 

—V ea —repuso—para esos que salen 
es la hora del almuerzo, pe para mí 
no son más que las doce. , 


“PIEL DE CANDIDATO 


El concejal, candidato a la reelec- 
ción se puso en campaña una mañana 
para **trabajar”? al electorado Cons- 
ciente. - E r ki 

Llevaba en una libreta apuntados 
los nombres de los votantes más 0 


ANO 


"VERMOUTH 


menos seguros. El primero de la lista 
era don Bautista, el del almacén, El 
candidato entró al almacén, convidó 


con una copa a don Bautista, y a 


cabo de un rato de charla, le dijoz, 
—Y,.. Don Bautista, ¿cuento con 

usted? , E : 
El almacenero contestó furibundo: 
—¡Todos los concejales de este año 


han sido una cáfila de sinvergilenzas, 


de pillos, de ladrones. ¡Y el más sin= 


vergiienza, el más pillo, el más ladrón. 


de todos, fué usted! ¡Ecco! 

El candidate sacó su libreta y su 
lápiz, y, tranquilamente, escribió al 
lado del nombre de don Bautista: 
*“Dudoso??. 


CONSULTA MÉDICA 


El cliente.—La gota me mata, doe- 


tor. Creo que he' hecho muy mal en. 


tomar baños de mar este verano. 


El doctor.—No lo crea usted, ¿Qué 
le importa al océano una gota más 


o menos! 
ENTRE BASTIDORES 


—¡Cada día está usted más guapa! ; 


—¡Cada día? ¡Usted exage ra]: 


—Busno; pues pongamos cada dos: 


días.s : / 


iz 
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EN CABEZA AJENA 


No hay espectáculo más pcli- 
groso que ver afligida a. una. mujer 
hermosa. —Madame de SARTORY. 

Y * on 

La desgracia de los corazones 

que amaron consiste en no en- 
A contrar nada que reemplace al 
amor —DUCLOS. i 

xx o F 

Hay una mujer en el origen de 
todas las grandes cosas. — LA- 
MARTINE. E Eo 

hom , 

Cuando estamos cansados de 
amar, preferimos que. nos sean 
infieles a fim de  librarnos del 
compromiso de nuestra fidelidad. 
—LA ROCHEFOUCAULD 

RR x 

Son. más los que quieren ser 
amados que los que quieren amar. 
—CHAMPFORT. z 


* o od 


De todas las maneras de hacer 
cersar el amor, la más segura con- 


siste en  satisfacerlo. — MARÍ-. 


VAUX. 
5 E A y 

Una joven que detesta el. 
antes de conocerlo, co re el riesgo 


TENA. 


or ce 


de no detestarlo mucho tiémpo.— 
-DESMAHIS. E 


ARMS 


“0 Ante las mujeres, los que apa 


“rentan estar enamorados tienen. 
más Suerte que los que lo están 
realmente.—Ninón qe LENCLOS. , 


Hay muchas mujeres que sería 
may amables, si olvidaran un po 
que lo son—MARIVAUZ. ES 

Las almas son casi impenetra=. 
bles entre sí, y esto demuestra la. 


vanidad cruel del amor.—Anatole 


_FRANOE.. 


; * os $ eS 
El hombre “habla de su amor 
antes de haberlo sentido; la mujer. 
mo confiesa el suyo sino después 
de haberlo experimentado. — LA. 
E A CS 
Una mujer bella es el paraíso 
de los ojos, el infierno del alma y 
el. purgatorio de: la bolsa.—Prover- 
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Mis relaciones literarias con este jo- 
ven poeta cuasi han adquirido el' color 
ámbar pálido de las cosas antiguas. 
Le conozco desde hace muchos años; 
datan éstos de los primeros tiempos 
de nuestra adolescencia. En aquel en- 
tonces, éramos condiscípulos del cole- 
glo nacional “Mariano Moreno”, del 
turno de la tarde, y desde la cátedra 
de idioma castellano orientaba nues- 
tros incipientes balbuceos y nuestras 
primicias literarias este armonioso 
poeta de la serenidad, delicado autor 
de “La Cruz del Sur” y de varios no- 
bles libros de versos, el doctor Gusta- 
vo Caraballo. 

Este recuerdosiempre me supo a 

un despertar de rimas primaverales. 
La presencia del autor de “Las sendas 
del Arquero”, presencia soñadora, do- 
naire meditabundo, alto, rubio, de mi- 
rar perdido, como opreso en astrales 
cosmogonias, trajo a nuestra aula un 
contagiogo fuego de ritmos extraños, 
versos urdidos en la fuga de las horas 
de clase, un derroche desatentado de 
composiciones literarias, sonetos, quin- 
tillas, rivalidades entre los mismos 
condiscípulos, cosas inefables que, des- 
de lo alto de su cátedra, hacían son- 
reir al doctor Caraballo con aire de 
éxtasis, algo ingenuo, como todo buen 
poeta que sabe hacer abstracción de 
las cosas terrestres para ascender a 
las nubes. : 
_ De esta manera poética y lírico nos 
conocimos econ Ferraria. Desde enton- 
ees han transourrido muchos años; la 
faz del mundo y de las cosas harto 
han cambiado y el planeta ha enve- 
jecido siglos. . 
-« Tltimamente Ferraria ha subrayado 
un gesto decisivo. Acaba de dar a la 
publicidad su primer volumen de ver- 
sos: “Música en verso”. La señorita 
Romilda Ferraria, artista apasionada 
del pincel, cultora del colorido y her- 
mana del poeta, tuvo bajo su dirección 
la tarea de “ilustrar” los principales 
motivos del líbro. 

Con esta primicia literaria, Ferraria 
ha iniciado su flamante estreno en el 
mundo de las letras porteñas. Es su 
obra inicial. Desde luego, más que un 
libro- de consagración definitiva, sig- 
nifica una advertencia que su: joven 
“progenitor lanza a nuestro público, a 
la crítica en general y a los “ama- 
teurs” de esta clase de publicaciones 
para hacerles presente sus deseos de 
tomar parte en la producción literaria 
del momento: Desde luego, no podemos 
ni debemos exigir de este libro los va- 
lores absolutos, propios de las obras 
definitivas. 

Como todo libro de: juventud, frisado 
en la edad que abarca ún cuarto siglo 
de existencia, su característica es fá- 
cilmente desentrañable: la espontanei- 
dad. Se me objetará aquí que, en los 
actos de nuestra vida todos somos más 
o menos espontáneos, hasta para fal- 
tar a la verdad e imaginarnos espíri- 
tus superiores y talentosos; pero, esta 
espontaneidad de nuestra vida psico- 
fisiológica no siempre puede consti- 
tuir una característica como la de 
Ferraria. La espontaneidad de Ferra- 
ria es vibrante, vibrante como una 
varilla: rígida, una cuerda de acero, 
el sonido de cristal de un resonador 
de acústica. Advertimos que a Ferra- 
ria le gusta ser vibrante, frenética- 
mente vibrante, lo que a su vez es 
otra característica. . 

Ahora bien: la índole de esta espon- 
taneidad es interpretada por Ferraria 
como la generalidad de nuestros jóve- 
nes poetas. 

Se manifiesta exenta de las desnu- 
deces del naturalismo literario que en 
esta parte de América encarnó Alma- 
fuerte. F 

Como nuestros jóvenes poetas, Fe- 
rraria no hace ninguna intención pa- 
“ra inclinarse al naturalismo “alma- 
fuertista”?. No hace número en el ro- 
manticismo extinto, tampoco en el 
idealismo intelectual ni en el misti- 
cismo literario que aquí en América 
tiene más esclarecida representación 
en el azteca Amado Nervo. 

sto acontece en Ferrafia como en 
todos nuestros poetas jóvenes, debido 
a un fenómeno explicable. Estos con- 
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MAYORINO FERRARIA.— 


flictos intelectuáles recién comienzan 
a definirse, cuando el poeta Mega a la 
segunda faz de su evolución intelec- 
tual: los treinta años. A cada edad, la 
inquietud del poéta se va concretando 
en una orientación más vasta, más 
seria, más filosófica en todo lo que se 
relaciona cón la vida humana, el uni- 
verso y la naturaleza. El lirismo opti- 
mista, incierto y exuberante de la pri- 
mera faz del poeta, los veinte años, 
palidece, se transfigura y pasa a po- 


Señor Mayorino Ferraría, 


*“MÚSICA EN VERSO”? 


blar los grandes reinos de los recuer- 
dos silentes. 

Ferraria se halla colocado en el pun- 
to equidistante de estas dos faces evo= 
lutivas. Con ello, ya podrá darse 
cuenta exacta de lo que esta situación 
significa para lo porvenir. En su libro, 
desde luego, sus rimas pintorescas nos 
la ofrece envueltas en la urdirsbre 
sensible de su mantra de ser. Merraria 
no Se desespera en este libro por hacer 
alarde de culteranismo poético. No es 


EL ÚLTIMO IDILIO 


Una noche de rítmica verbena 
teniendo por testieo el plenilunio, 
olvidé por completo mi infortunio 
¡porque sólo tu amor mató mi pena: 


Jamás te vi más linda ni más buena, 
semejando, esa noche en pleno junio, 
tus ojos, un negrísimo interlunio; 
tu alma, la virtud de la azucena. / 


En tu cuerpo anhelante de cariño, 
fluctuaban en gracioso desaliño 
las gasas y las cintas de mobharé. 


...Y pensando que acaso me brindabas 
unos labios de fresa que llevabas, 
¡con los míos febriles, los besé! 
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reando ". a Crernra 


A PROPÓSITO DE SU PRIMER LIBRO 


ñ 


un complicado ni un nebuloso. Lo cos- 
mogónico no conturba su ánimo. A 
través de 'sus rimas deja. escapar el 
soplo intenso de su entusiasmo, que 
es algo sensualista para las expresio- 
nes pasionales. En su lenguaje predo- 
minan las figuras que hablan a los 
sentidos. Esta característica hace que 
su entusiasmo resalte entre sus ver- 
sos y parezca ¡s¿neabritarse en formas 
impetuosas que suelen hacerse extra- 
ñas. Con esta impetuosidad Ferraria 
se manifiesta un gran optimista de la 
vida. Casi nos da la impresión de un 
exceso de optimismo. Fs optimista pa- 
ra resolver los arduos problemas de 
su dolor, de sus tristezas. y nostal- 
gias. Cree en sí mismo porque cree en 
la juventud. Desde este punto de vista 
no comulga con aquello que, según su 
eriterio, está en pugna con las mani- 
festaciones más bellas, puras y armo- 
niosas de la vida humana. Por ejem- 
plo, la vida monacal, el claustro y los 
tormentos ideológicos y las aberracio- 
nes espirituales derivadas del adveni- 
miento del ideal cristiano sobre .el 
mundo del paganismo en decadencia. 

A estar al alcance de mi criterio, yo 
no hubiera involucrado en el volumen, 
poesías como “¿Sonrisas?” y “Can- 
ción sencilla'”, cuyo humorismo y esti- 
lo disuenan completamente con poesías 
como “Crepúsculo estival”, “Luna”, 
“Sonatina dela primavera”, “Il be- 
so'” y otras de un lirismo serio y flo- 
rido. 

Después de la publicación de este 
libro, he podido observar, como era 
lógico en un temperamento como Fe- 
rraria, una paulatina orientación del 
poeta hacia la segunda faz de su evo- 
lución literaria. 4 

Ferraria parece tener dilección por 
el verso disonante y asonante, cuyo 
cultivo lo hace con felicísimos resul- 
tados, tanto que yo, siendo un decla- 
rado adversario del verso asonante y 
disonante, he quedado seducido por 
ellos. Js decir, por los de Ferraria. 
Mi aversión a semejante ritmo y con- 
sonancia la mantengo siempre. No lo 
puedo pasar ni tolerar en vano, menos 
aun en la tendencia innovadora del 
presente y en la forma exterior del 
verso castellano, cuando ¡en molde sir- 
ve de contenido al significado espiri- 
tual de esa poesía calificada de suhb- 
jetiva y lírica. En esta clase de poesía, 
me es realmente antiartístico el verso 
disonante o asonante. Eso está bien 
en los trovadores del suburbio que ri- 
man a la buena de Dios. Esta métrica; 
me ha hecho siempre el mismo efecto 
que los pénsamientos, imágenes y fi- 
guras literarias puestos en pequeñas 
prosas, cuyos renglones han sido so- 
metidos a un número determinado de 
sílabas, por el metro de cualquier au- 
daz versificador. A 

Volvamos a Ferraria. Para el armo- 
nioso manejo de su Órgano lírico—el 
verso—cuenta nuestro poeta con ana 
cualidad de las más óptimas: es un 
painista ductil y hondo. Tiene, pues, 
a su favor, la influencia morigeradora 
y luminosa de la educación musical, 
cuya sugestión para los espíritus sen: 
sihbles a las creaciones del arte, siem- 
pre ha:sido tan ponderable. Sobre todo, 
para el buen gusto literario, 

Actualmente, Ferraria sigue depu- 
rando su labor y su lema, auscultando 
su arte poética con diligencia y curio- 
sidad. En cuanto a su consagración 
o ascensión a la gloria, eso es ineum- 
bencia del poeta, según como oriente 
sus aptitudes intelectuales, dentro del 
movimiento intelectual contemporáneo, 
ya sea determinándose por el intelec- 
tualismo cultivado por Rodó, o por el 
modernismo encabezado por Darío, o 
bien, por el eclecticismo literario que 
actualmente está representado por la 
mayoría de nuestros mejores poetas 
argentinos. . 
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Se juntaron en un valle encantador: 
en las márgenes del arroyo que fluye 
de un manantial inagotable y frío, se 
asientan los huertos, breves, umbro- 
Sos, con sus naranjos verdinegros, a 
poca eosta regados. Más allá se ex. 
tienden las viñas, ubérrimas en otoño, 
llorosas 'en invierno, como una gran 
sábana rumorosa y oscilante; y ce- 
rrando el ancho círculo, pinares aro- 
mosos, colinas llenas de **monte??”, de 
plantas que huelen, de arbustos que 
llevan en su savia bálsamos desconoci- 
dos, virtudes misteriosas. 


Dirigían su exiguo rebaño, de arris- 
cadas cabras, Jacintillo; de ovejas 
mansas y dóciles, María del Reposo; 
entrambos en el alborear de la juven- 
tud, en los primeros vuelos ardientes 
del espíritu, 

Y entráronse los dos rebaños en «el 
mismo monte: las cabras regalándose 
con la flor de los arbustos, llenas de 
miel, henchidas de polen; las humildes 
ovejas paciendo la hierba olorosa, pe- 
gada al suelo, que perfumaban con el 
olor de las semillas, con el áureo polvo 
de sus pétalos, 

—A. ver tú, so trapajo, si daleas la 
piara y echas pa allá tus cochinas ove- 
jas. ¿No estás viendo que estoy yo 
aquí con lo mío? 


—Es que dan en juntarse...; ayú- 
dame tú, peazo de carne bautizá; y 
después de todo, todos comen: unos 
la flor que da el monte, otros la hier- 
ha que da el suelo... Naide se estor- 
ba; así debíamos ser el ganao que va 
por el mundo. 


»—¡Qué sabes tú lo que es el ganao 
del mundo, muñeca estripá! A reco- 
ger la piara sarnosa, 0... 


Y Jacintillo, con la cayada en alto," 


se fué hacia la Zagala con ánimos re- 
vueltos y sanguinarios. 


—¡Contra! que todos los días habe- 
mos de tener la misma, fiesta... ¿No 
quieres largatte? Pues yo te echaré pa 
SIempre, asi... 

Y se quedó con el palo levantado, 
sin saber porque no lo descargaba s0= 
bre aquella carne débil, rosada, res- 
plandeciente como la pared de la er- 
mita, y como ella, indefensa y hu- 
milde. 

—¡Pégame, bruto; pégame, bruto! 

Y no decía más la angustiada Mari- 
quilla; y lo decía llorando, con una 
ufliceión convulsa, como si ya tuvie- 
ra en su piel rosácea la huella cárde- 
na de los palos. 


—¡Qué. te había de pegar, so tonta! 

Fueras tú un zagal, ¡y ya verías! Pero 
a. ti, muñetéa blanda, flor de jara, 
amarga y dulee; cogollo de romero, 
que sueltas miel y “eres áspera como 
la madroñera, ¡qué te había de pegar! 
¡Paece mentira! 
XX súbito, en un arranque de amor 
Juvenil, de amor primitivo que palpita 
en la especie, Jacintillo tiró la cayada, 
fuese al barranco, cortó una rama de 
adelfa florida, y con el cuchillo de 
partir pan hizo una flauta maravillo. 
sa, de encantadora armonía, que des- 
pertó a la vida el valle pacífico y esti. 
rod en sus nidos a los pájaros aman. 
Les. 


—¡Toea tú, so tonta! Así, por este 
bujero.—Y ella ponía sus labios en e 
pedazo tibio, humedecido, de la flauta 
de adelfa, amarga y dulce a un mismo 
tiempo... ¡No sabía! Y el pícaro Ja- 
cintillo, anheloso de oir el estallido 
seco diente de una melodía que 
enton eseaba, puso. sus labios en 
el mismo trozo de la flauta... y— 
¡Así, así! —decía a punto en que el an- 
siado aleteo de algo amoroso que lle. 


DAFNIS Y CLOE, 


por 
José NOGALES 


naba el ambiente, restallaba en los la- 


bios a través del palo de adelfa, sono- 
ro «y admirable, , 


Las cabras y las ovejas pacían ¡jun- 
tas, confundidas, en una fraternidad 
de mundo primitivo; los altos pinos 
parecían gemir en el erepúsenlo dora- 
umnas de hu- 


do y apacible; vagas eo 
as chozas gri- 


mo azul se elevaban de 
ses, de las casitas blancas, y el gemido 
religioso, balbuciente, de la campana 
de la ermita, llamaba al espíritu a lo 
alto, a los horizontees erepusculares 
teñidos de oro, ensangrentados de púr- 
pura. 


En tanto, Dafnis y Cloe, inocentes, 
amorosos, felices en medio de la Natu- 
raleza infinita, seguían tañendo con 
sus labios juveniles en la flauta amar- 
ga, ideal y sonora... 
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Los secretos de América 
se guardan mejor que los 
de las tumbas egipcias 
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La arqueología tiene sus puertas 
más firmemente cerradas y selladas 
en América que en. Egipto. A pesar 
de que la cámara interior de la tum-= 
ba del rey Tutankhamon, cerca “el 
pueblo de Luxor, Egipto, ya está 
revelando sÑus secretos, se activan 
mucho los planés para descubrir los 
más desconcertantes misterios que 
ofrecen las “ruinas. prehistóricas del 
continente “americano. 

El señór Neil M. Judd, 
la Arqueología Americana del Museo 
Nacional de los Estados Unidos, 
quién, además, está encargado de las 
exploraciones de la Sociedad Geográ- 


curador de 


fica Nacional en el Estado de Nuevo 
Méjico, ha tenido la bondad de avi- 
sarle a la Unión Panamericana que 


una expedicón se ha situado sobre el 
terreno correspondiente a fin de des- 
enterrar vestigios que puedan con- 
tribuir a fijar la fecha de la erección 
de las casas indígenas construídas de 


piedra tosca (cliffhouses), al costado 
de riscos. 
Dicha expedición seguirá la pista 


por las señas anulares, que se ven 


¿AVISOS ESPECIALES 
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Dr.J. M. BlancoSpangenberg 


Del hospital Alvear 
Venéreo » sifilíticas 
De 3a6 p.m 
U, T, 1770,.Av. 25 de Mayo, 597. 


Dr. JUAN E. CARULLA 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente 
enfermedades internas 


Rivadavia 764, 1, piso 


Horas de consultas: de 2 a 4 p. m. 
UNION TELEF., 3717, Ay, 


Dr. A. R. ZAMBRINI 


Prof, Suplente de la F. de Medicina 


Jefe del Servicio de nariz, garganta y 
oídos del Hosp. San Roque 


TUCUMAN 531 de224 
k Menos los Miércoles 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Médico oficial del Círculo de 
la Prensa y Director del Ser- 
vicio Médico del Jockey Club 


LAS HERAS 1877 


Consultas de 3 a 5 p.m. 
Unión Telef., 5728, Juncal 


Dr. JORGE 1. DEL PIANO 


Médico del servicio de garganta, nariz 
y oídos del Hospital San Roque. 


Asistente a la clínica del profesor 
Sebileana (París). 
Consultas: de 2 a 4 p. m. 
Libertad 1375 U, T. 6857, Juncal 
BUENOS AIRES 


Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista cirujano 


De 144218 Sáenz Peña 216 


Obras de CARLOS CORREA, LUNA 
Don Baltasar de Arandía, 


libro premiado con 10.000 $ 
"por el Gobierno Nacional 


(Ley N.o 9141 de Fomento a la producción olentífica y' literaria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
én venta en.todas las librerías al precio de $ 2,50 m/n. , 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 


UN CASAMIENTO EN 1805 
LA VILLA DE LUJAN EN EL SIGLO XVII, 1916 


ANTECEDENTES PORTEÑOS DEL CONGRESO DE 
"TUCUMAN, 1917 


¡Por pedidos, de estos últimos, dirigirse a la administración de FRAY MOCHO, 
: Bolívar, 979 
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en el corte transversal del tronco do 
un árbol, y se esforzará por encon- 
trar los troncos enterrados de árboles 
que ya eran: v cuando los árboles 
más antiguos cercanos a ellos, ahora 
Jxistentes, eran nuevos, y que acaso 
eran jóvenes cuando se cortaron las 


usaron en la arqui- 
prehistórica. Milla- 
tes de muestras de estas maderas se 
encuentran en los tec cielorrasos 
y pisos de los restos e los grandes 
edificios donde; un tiempo, vivieron 
comunidades indígenas, en los terri- 
torios que hoy ocupan los Estados 
de Arizona, Nuevo Méjico, Utah y 
Colorado. 
Ahora 


maderas 
tectura indígena 


se 


que 


la humedad absorbida 
por los árboles determina el espesor 
le los anillos anuales de aquéllos. 
Por ejemplo, una serie de anillos en 
cualquier Arbol indica proporciones 
idénticas en otros árboles que crecían 
al mismo tiempo en condiciones aná- 
logas, con tal que tengan el mismo 


bien, 


número de anillos. Por lo tanto, los 
peritos compararán Jos anillos de 
cualesquiera: árboles enterrados que 
se encuentren con aquellos de los 


árboles vivos y de maderas antiguas 
con la esperanza de establecer una 
relación que sirva para determinar 
el espacio de tiempo entre ambos, es 
decir, entre los árboles antiguos y 
los modernos. Entonces, el problema 
guedará reducido a contar los anillos 
para determinar el número de años 
transcurridos desde que estas miste- 
riosas moradas precolombinas fueron 
construídas. 

El doctor Manuel 
de la Arqueología de 
las iglesias en vez de 
descubrir la edad de la arquitectura 
de los aztecas y la anterior en el 
Valle de Teotihuacán, en Méjico. Se 
sabe la fecha de la construcción de 
las iglesias mejicanas del siglo XVI. 
El doctor Gamio espera cavar cerca 
de las paredes de estas iglesias, hasta 
su hase, y medir la profundidad de 
la tierra depositada por la sedimen- 
tación natural en los 400 últimos años. 
Dividiendo simplemente la distancia 
que hay entre el nivel actual y.la 
base de los monumentos prehistóricos 
por este espesor de 400 años, podrá 
calcularse la fecha aproximada de los 
antignos edificios. 

De esta manera, y merced al mé- 
todo de los anillos en los árboles, 
puede obtenerse un medio de com- 
probar los cálculos de las. edades al- 
canzadas, estableciendo una conexión 
éntre la alfarería y otros materiales 
culturales del Oeste de Jos Estados 
Unidos y Méjico con el calendario de 
los mayas de la América Central. Al- 
gunas veces se encuentran piezas de 
loza de barro típicas de ciertos in- 
dios entre la alfarería o loza de ba- 
rro de las tribus más distantes, y “e 
espéra que dichos hallazgos conecten 
las razas menos adelantadas con las 
que había avanzado más en el Jes- 
arrollo de la civilización en el con- 
tinente americano, antes de la llegada 
de los blancos. 

A pesar de la falta de herramientas 
“de metal y de animales domésticos, 
la raza maya logró desarrollar en el 
continente occidental una civilización 
que, en algunos conceptos, era supe- 
rior a la de los antiguos egipcios. Por 
ejemplo, tenían un sistema exacto áe 
registrar el tiempo, y Sus cálcuios 
astronómicos eran mucho más exacto 
que todo lo que en el antiguo egipto 
se conocía. 4 

El Instituto Carnegie, establecido 
en Washington, D. C., donde el ca- 
lendario maya fué descifrado, envió 
una expedición a Yucatán y Guate- 
mala para que adquiriese más datos 
acerca de estos primitivos americanos. 

"Todos los arqueólogos que trabajan 
en esta esfera de acción, abrigan la 
gran esperanza de encontrar manus- 
critos históricos en la escritura ideo- 
gráfica de los mayas. Los únicos li- 
bros que hasta ahora se han encon- 
trado son meramente horóscopos he- 
chos por los sacerdotes astrónomos. 

Los libros que contienen los horós- 
copos fueron descubiertos en los mu- 
seos europeos, y tal vez se hayan 
conservado también -por. casualidad 
algunos documentos históricos, 

Más hacia el interior de los vírge- 
nes bosques tropicales de la región 
septentrional de Guatemala y la me- 
ridional de Yucatán, se cree que exis- 
ten restos de otras ciudades más 
grandes, tales. como las que se han 
descubierto en estos últimos años. 


Gamio, director 
Méjico utilizará 
los árboles para 
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PABLO PODESTÁ 

Un. deplorable suceso 
conmover a la familia 
público argentinos: la muerte, de 
Pablo Podestá, una de las figuras 
más prestigiosas y populares de la 
escena autóctona, alejado de ella 
desde. 1918 para atender su salud 
afectada por la grave dolencia que 
acaba de hacer crisis. 

Actor casi puramente instintivo, 
Pablo Podestá saltó un día de la es- 
cena circense al tablado de la farsa, 
destacando casi de inmediato. Aun: 
que cultivó a veces el género cómi- 
co, bufo casi, con buena fortuna, su 
temperamento estaba sin duda por 
el dramático, para el que tenía gran- 
des condiciones. Por haber sido el 
primero entre los muestros y por sus 
sobradas aptitudes, triunfó fácil- 
mente ante el público porteño, que 
no había conocido todavía un actor 
criollo de su fuerza dramática, de 
su temperamento vigoroso, que esta- 
llába en rugidos de fiera y le im- 
presionaba vivamente. 

Sus primeros triunfos coincidieron 
con el surgimiento de un gran autor, 
Florencio Sánchez, quien teniendo 
en vista seguramente al intérprete, 
“escribió dos de sus más bellas obras: 
“Barranca abajo” y “Los muertos”, 
en las que Pablo. Podestá realizó 
creaciones inolvidables, hasta hoy 
insuperadas. > ; 

No era en verdad la gran figura 
-que desaparece, un artisia que edu- 
có y refinó su temperamento en el 
ad sistemático que conduce al 

erfeccionamiento artístico. Y acaso 
o fué Pablo un estudioso, porque 
“lo que ignoraba lo intuía, lo artivi- 
haba. Sólo así e explican ¿us gran- 
«(es interpretaciones dramáticas, pro- 
pias algunas de un verdadéro L3.- 
lento. 

Pablo Podestá no tiene reempla- 
zante, Con él muere un actor único 
en el escenario rioplatense. Y esto 
es doblemente sensible en nuestros 
tiempos, cuando la escena nacional 
“acusa un visible descenso en su nivel 


artístico y tiende 2 degenñerar cada 
vez más.- 


de 


el 


acaba 
teatral y 


de od DEL PORTEÑO 


- El nombre del famoso “Faluchp” 
¿que evoca a un. héroe de nuestra 
historia, ha-'servido al señor. Bot- 
ta (?) para poner los pies en el es- 
cenario del Porteño, dónde actúa la 
pareja. artística Arata-Mancini. El 
: heroísmo del célebre renegrido, na- 


da tiene que ver esta vez con el obs- 


curo personaje (que encarna ¿Arata, 
ni nada tienen que ver con el arte. 
de Talía las cosas que hace el Jo- 

az tipo del Porteño. Esto no deja 

ser una satisfacción, medio pare- 
cida a la que se experimenta cuando. 
uno lee en un diario que el señor 
Fulano de Tal, domiciliado en 


que acaba mE asesinar y un chauf-. 

feur en el camino del Tigre. 
“Faluchó” fué bien. interpretado 

oi a público..: A 


COSAS: DE LA GENTE CHIC. 
k Dodltaond Camila Quiroga ha 


conqui eo como, pas nuestro pá- > 


as srandes at y 

«labor de la ¡lustre ac- 

iz, pueden *explicarlo todo. No se- 
paola que hubiese trabajado. 


o diez filas de. plateas, pe 


y él teatro atestado! Y nada 
nos que. con: una obra, “La. ternu 


chic lama vial, como podría 
lamarlas _acantopterigias- O sinalag- 
áticas. La gente chic es tremend 
Después de reprisar algunas 
tinas de. ito, 


debe contener 


la 


 tista ha 


ra lo sabe. May que tener en cuenta 
que generalmente la obra con que 
debuta Casaux suele ser la obra de 
la temporada. Nosotros también lo 
sabemos: “En un burro, tres batu- 
rros”. Í 


“EL ALEMANCITO” 


Don Alberto Weisbach, como todos 
los autores veteranos, conoce qué 
una pieza para que 
guste al público. Por eso, y sin otra 
finalidad que la de lograr mucho 
cartel, él, como otros autores, usa 
y abusa del cabaret, de los persona- 
jes extranjeros de suyo pintorescos y 
de los argumentos gratos al público, 
por lo menos de epílogo agradable, 
satisfactorio para la masa anónima. 
Nadie ignora que cada persona del 
público se siente juez en todo asun- 
to y que con la misma facilidad e 
ignorancia, encara y juzga la acti- 
tud, por ejemplo, de un rey en un 
conflicto internacional, como la si- 
tuación de una pecadora de género 
chico, esto es, de casa de vecindad. 

Los autores que persiguen delibe- 


radamente éxitos largos de cartel, 


no piensan en nada más que en ha- 
lagar al público. No' se preocupan 
de nada que tenga algo que ver con 
el arte de las candilejas. ¿Que la 
obra debe tener lógica humana?... 
¡Para qué!,.. ¿Que una muchacha 
engañada por un pillastre, en tran- 
ce ahora de casarse con un hombre 
bueno y honrado, un alemán, verbi- 
gracia, le cuente su desliz movida 


por una lealtad e hidalguía que es - 


un “rara avis” en una mujer y no 
quiere casarse de yapa? Eso es po- 
có común, pero conviene ponerlo 
para dar una nota de extraordina- 
ria nobleza femenina y arrancar el 
aplauso. ¿Que la pecadora, 
gar de purgar su pecado en-un con- 
vento o en el retiro del hogar, se 
hace milonguera y morfinómana? 
so viene de perlas con el gusto ac- 
tual del público y motiva la presen- 
tación de un cabaret criollo y ale- 
mán, econ orquesta típica criolla o 
alemana y su: secuela de bailes, mú- 
sica (el menos desagradable de los. 
ruidos, según Napoleón) y demás be- 

llezas. ¿Que al final el enamora- 
do le, perdona todo' y la hace su és- 
posa?... ¡Magnífico! Ese ,romanti- 
cismo que apenas existe en nuestros 
tiempos, cierra con broche de plau- 
tino la pieza y el público se destroza 
las manos aplaudiendo y se desga- 
ñita pidiendo el autor. 

Lector, si estas líneas escritas a 
vuela, pluma te resultan inintelisi- 
bles, tu inteligencia brillará con luz 
meridiana viendo en el Apolo “El: 
alemancito o agua de charco”, pie- 
za de Alberto Weisbac, en la que los 
hermanos Ratti realizan una intere- 
sante labor interpretativa encarnan- 
do dos tipos de alemán. Para el 
eronista, nada habría perdido el 
teatro nacional si no se hubiese es- 
trenado; para el empresario Travbr- 
sa, : “es lo mejor que se ha dado en el 


año. ¡Palabra,.. de empresario!. 


ANEODÓTICA 


De regreso de su viaje a la. madre 
patria, donde han cosechado tantas. 
cosas, Muiño y Alippi hicieron su. 


Aparición en el Buenos Aires, reci- 
biendo muchos aplausos. 


comprende, después de tan Pintores- 


ca y accidentada jira, y mucho más 
«tratándose de cómicos, gente alegre 


E dicharachera, lo que de su equi- 
baje ocupa más espacio son los cuen- 
tos. 


nidad de ellos “viejos Y nuevos, men- 

tiras y verdades. Ahí va un botón. 
Cuenta Muiño que de las cosas máx 

graciosas que le han ocurrido fué 


la siguiente. Se representaba no sa- 


bemos qué obra en' la que el cuen- 
e un papel descacharrante. 
EL público se descostillaba de risa y 
al terminar el actor su papel, el pú- 
blic estalló en calurosos aplausos. 

do cesaron los aplausos y se hizo 


en lu- + 


Como se. 


Ya nos han. colocado una infi-- 


pearme en esta mano, ahora 


quiero aplaudir yo. 
BATACLANERÍAS 


Se anuncia como un gran acon- 
tecimiento artístico la presentación 
de la gran compañía española del 
Apolo de Madrid, que actuará en el 
San Martín próximamente. 11 de- 
buto tendrá lugar con: la revista 
“Arco lris”, puesta en escena. con 
toda suntuosidad. Hemos oído apli- 
car a este conjunto los adjetivos si- 
guientes: regio, estupendo, admira- 
ble, brutal y otros más de esos que 
se dicen pero no se escriben. Parece 
que el elenco femenino es de los que 
en España llaman “de no te mue- 
was”. Se nos asegura también que 
el vestuario es de órdago, no sabe- 
mos sia la chica o a la grande o a 
las dos. En fin, a todas nuestras pre- 
guntas se nos ha contestado con una 
exclamación más o menos pintores- 
ca y ponderativa. Hstamos realmen- 
te impacientes por ver todo. eso, 
que nos manda la” catedral del gé- 
nero chico español. Y va sin decir 
que de las catedrales lo que más 
nos gusta es el coro. El coro de vír- 
genes. 


que 


Como el título se presta a confu- 
siones, porque parece un aviso de 
tienda, nos apresuramos a hacer la 
correspondiente aclaración. En rea- 
lidad se trata de dos “cincuentas”, 
es decir, de dos obras que han al- 
canzado la quincuagésima represen- 
tación. Nos referimos a “La Virgen 
de la Pureza” y “Manuelita Rozas”. 
listo es un éxito, o, mejor, dos éxi- 
tos. La Pagano y la Podestá pueden 
apuntarse los correspondientes poro- 
tos. Veremos cuál me. las dos hace 
lotería. 


UNA POCHADE DIVERTIDA 


Después del extraordinario éxito 
de “La Machona”, de Isaac Morales 
(hijo), que sigue ocupando preferen- 
temente el cartel del Maipo, Ja com-. 
pañía Mary-Morganti- Gutiérrez ha 
presentado al público una pochade 
de Alejandro Berutti titulada “Klu- 
Klux-Klam”. La cosa es rara, perc 
tiene de bueno que tanto como de 
rara tiene de divertida. El público 
la ríe de buena gana con las inci- 
dencias numerosas y complicadas de 


la obra, muy bien interpretada por 
la compañía. 


VITA BUONA 


“Las Corsarias” han raptado a 
“El Caballero de la Rosa” y juntos 
monopolizan el cartel de la Come- 
dia. Son dos éxitos como para no 
pensar en estrenos. Ni falta que hace. 


CASOS Y COSA£ 


Si no se ha producido ya al apa- 
recer estas líneas, debe tener lugar 
de una noche a otra, el estreno de 
una nueva revista titulada “Así se 
pasa una hora”. Lugar del suceso, 
el teatro Avenida. Protagonistas, 
Vitone-Pomar. 
cho, Rando. Creemos que no habrá 
víctimas. S. y 


“EL IMPERIO DE LA FUERZA” 
Tal es el título de una obra que 


- acaba de publicar don Eugenio Na- 
¡Se trata de un drama -social— 


vas. 
así lo clasifica su autor—en tres 
actos, que ha sido representado se- 
gún lo apunta el prologuista, señor 
José Jiménez. 


or Navas tiene condiciones para 
cultivar la literatura escénica y que 
este ensayo es la promesa de obras 


de mayor enjundia que han de per-> 


mitirle surgir entre los. autores ' sans 
peñados en hacer arte. : 


z PARRA 


“don Florencio Parravicihi, 


to”, de don Ricardo Villarán, quien 


acaba de obtener un buen "éxito con. 
en el Buenos Aires. 


“Sangre gris”. 


“El judio Aarón”, de Hichelbaum, 


retirado del ensayo, se Sstrenera, en 
des ¡CUrSso. de; la Ed pa 


2 
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utor material del he-" 


los estudiantes”, del maestro Rose- 
16, en la que se tienen muchas es- 
pere s de éxito. Entre tanto, viene 
reprisando viejas y hermosas Zarzue- 
las del repertorio español. 


CHEZ CARCA 


Sin novedad hasta el momento en 
que 'escribimos. Se mantienen en 
cartel “Mateo” y “La mala. siembra”. 


BERTINEGIOANA 


La interesante compañía de ope- 
retas que actúa en el Politeama, en- 
saya las novedades que dará a ceo- 
nocer en breve al público. Ya diji- 
mos que entre ellas cuenta, princi- 
palmente “Frasquita” última opereta 
de” Lehar. 


SMART 


Mantiénese en el cartel, 
meza, “Ll rey del cabaret”. Acaban 
de estrenar Simari y Franco, “De 
tigre a-tigre”, sainete de Trongé y 
Cattaneo, del que haremos un eo- 
mentario en otro número. 


CASINO 


La troupe de'liliputienses 
que ha interesado al público, sigue 
actuando con aplauso y de vez en 
vez estrena algún número que gusta 
siempre. El último que vimos, 
rosa roja”, es muy bonito. J2l cartel 
del Casino se matiza con otros nú- 
meros igualmente atractivos, como el 
de los chanchitos amaestrados y el fa- 
moso acorazado misterioso. 


FLORIDA 


Bien nutrido de atracciones, el bo- 
nito teatro del Pasaje Giiemes fun- 
ciona con bastante público. Gloria 
Gil Rey es por abora el número más 
simpático. 


¡ GRAND SPLENDID 


Hermosas películas se darán.a co- 
nocer en esta semana en la gran: 
diosa sala de la calle Santa Pe. La 
demanda de localidades aumenta, en 
razón directa de las películas que se 
anuncian en caracter de estreno. Los 
viernes, noches de. moda, la sala qx 
una reunión elegante de familias 
de nuestra mejor sociedad. 


eon fir- 


rusos, 


CAPITOL 


Muy AN viene notándose 
este bonito cine, de sólidos prestigios 
entre las genes calificadas. Intere- 
sante siempre, 'el programa de pe- 
lículas demuestra la evidente preocu- 
pación de la empresa por aumentar 
el crédito de la sala. 


EL GIN BOOTH'S 


- NO TIENE RIVAL. 
EN EL MUNDO - 


1 


De su lectura inferimos que el se- | 


Para. re emplazar a “El stud mis- z 
“terioso”, : 
«volviendo sobre sus pasos, ha resnel- 
to estrenar “Girando en descubier- 


Unico agente para las Repúblicas 
Argentina, Uruguay y Paraguay: 


_ FEDERICO PEREA 


EN agente en -ROSARI po 
y Eénacio Granado: 


“La 
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PÁGINA INFANTIL. — Aventuras de Pipirí 


—Si, lo conozco 
y es de resultado 
garantido. Anoche 


—¿Han oido ha- 
blar de ese sistema 
5 inventado por el 

-—¡Qué lindo!... YH doctor Nosécomo? 
Hiciste bien en de. IP Si uno se repite 
círmelo. Yo nece. 4. a si mismo muchas 
sito una cuestión ¡A Veces lo que quie 
así. re hacer, después 
y lo hace. 


—No, hijito, es 
un-sistema para 
conseguir cual. 
quier cosa. Se lla. 
ma “*autosuges- 
tión'”. Uno dice 
muchas veces lo 
que quiere hacer 
o ser y después lo 
consigue. Lo ha in- 
ventado un gran 


— Cada día me 
siento mejor... Ca- 
da día me siento 
mejor... Cada día 
Mes 


había en casa pas- 
tel de manzana y 
yo empecé a decir 
despacito: **Quie- 
ro otro pedazo .., 
quiero otro, quie- 
ro DÍTO”*... y: 3 
los dos minutos 
mamá me dió otro 
pedazo, 


— Mamita: ¿8s- 
tás hablando sola? 
¿o estás jugando 
al fonografo? 


1 
5 


—j¡Ah. ya sél: 
Es ese asunto que 
uno dices “We 
¡pongo mejor, me- 
jor, mejor. :.” 


—No te olvides, 
Pipirí, que maña- 
Ina a las dos en 
E tenemos el 


—¡Ah! Me olvi. 
daba decirte que 
Violeta va a ira 
ver el partido. No 
pensaba ir, pero 
cuando supo que 
estarías de arque- 
ro dijo que no per- 
dería el partido 
aunque fuera el 
día de su bautis. 


Ñ —No hacia más 
que preguntarme 


—Apenas podía 
hablar cuando le 
dije que eras el ca. 
pitán de nuestro 


partido de maugu- 

ración de la 0 
rada contra los || - 

Y Tavencibles de [año pasado. 

Balvanera”... Si 

juegas tan-bien co- 

mo el año pasado, 

estoy dispuesto a 


apostar diez centa- > 


vos a que ganamos. 


—Juego dos ve- 
ces mejor que el 


Tk 
—Me parece que 
se le van a caer los 
guantes cuando me 
vea contratacar a 
los '“Invencibles”*. 
Toda persona ele- 
gante admira mi 


—¡No puedo, M e 
mamita! ¡Te lo ju- —No me hagas 
decir dos veces que 


ro! Tengo el par: : 
tido de honor de vayas a estudiar el 


inauguración de las 
temporada para 
esta tarde. Si no 
"fuera por eso, es: 
tudiaría/ el plano 
dos horas' seguidas 


Q - á : —Mejor con Vio- 
, leta a la vista... 
Mejor con Violeta 
a la. vista... Mejor 
con Violeta a la 


9 —yJugaré mejor 
S que el año pasa- 
o do... jugaré me- 
o jor que el año pa- 
e sado... Jugaré me- 
jor... Jugaré me-|. 
O Jr... E 


—¿No te he di. 


(0) 


AYNA 


A 


—;¡ Pobre mamá! 
Se cree que voy A 
estudiar el piano: 
No sabe que yo 
también conozco el 
sistema del gran 


e 


cho que vayas A 
estudiar el piano? 


— ¡No puedo!... 
Tengo que capita: 
near el team esta 
tarde... Tengo que 
capitanear el team 
esta tarde... Ten- 
go que capitanear 
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Agarrado a la tupida reja de la 
clausura, esperaba impaciente. Por 
último, siento leves pisadas, alguien 
descorre silenciosamente la cortina, y 
ante mis ojos se presenta una visión 
fantástica. 

Una monja, tapado el rostro por 
hegro velo que la llega hasta la cin- 
tura, está inmóvil a tres pasos de mí, 
en medio de la penumbra; otra, no 
menos encubierta, y también con in- 
movilidad de estatua, alumbra. con 
una vela el rostro de un cadáver 
encerrado dentro de una urna. No 
veo bien al principio; la urna está a 
seis O siete pasos de distancia, y la 
semioscuridad del recinto pone som- 
bras y misterios en todas partes; 
pero. los ojos no tardan en acostum- 
brarse a ella, y entonces la aparición 
adquiere rasgos de lo sobrenatural. 

Jl cadáver es de una mujer, de una 
mujer joven, y tan bella, que harto 
comprendo, mirándola, que un rey 
cometiera por éla locuras y hasta 
crímenes. El perfil es perfecto; el 
rostro, blanquísimo;- la luz oscilante 
de la vela hace que a momentos pá- 
tezca que las largas pestañas se le- 
vantan descubriendo los hermosos ojos 
cerrados por la muerte; y la ilusión 
de la vida aumenta cuando aviván- 
dosé tal cual vez la llama de la luz, 
arranca destellos de oro a los rubios 
cabellos. que asoman bajo el monjil 
rostrillo, cabellos en los que se pren- 
dió «el alma fogosa de don Pedro 1 
de Castilla. 
Porque. aquel 


cuerpo que yo con- 
templo arrobado, es el de doña María 
Coronel, la mujer a quien, según la 
leyenda, persiguió ardientemente de 
amores y la que, heroica en la defensa 
de su honor y de su castidad, mutiló 
bárbaramente su rostro y su cuerpo 
para causar repugnancia al rey ha- 
ciéndose pasar por leprosa. 

No sé, cuantos minutos estuve ab- 
sorto en la contemplación. Las mon- 
jas continuaban inmóviles cual si 
formaran parte de un grupo escultó- 
rico. policromo- como los que había 
en los retablos. Unas notas de órgano 
vinieron a recordarme que iba a em- 
pezár el coro, y dando las graciás a 
las pacientes religiosas, que contes- 
taron con inclinaciónes de cabeza, salí 
de la iglesia. Pa 

La visión, que aún lleyaba en ¿el 
cerebro, se desvaneció al poner el pie 
en el patio, alegre, lleno de flores y 
de luz, como buen patio de convento 
sevillano, donde junto a unas mace- 
tas cosían unas muchachas de negros 
ojos rasgados y de nariz semítica. 

La leyenda de doña María Coronel 
es bien conocida, pero no creo que 
con tanto detalle como la voy a dar, 
tomándolo principalmente de un cu- 
rioso manuscrito titulado: “Documen- 


tos del archivo de la Clavería del con- 
vento de Santa Inés, de Sevilla, saca- 


dos por el hermano Fr. Juan Fran- 
cisco Muñoz, lego y director de dicha 
Clavería, en 1797”. 

Doña María y su hermana doña Al- 
donza eran hijas de aquel poderoso se- 
ñor Alfonso Fernández Coronel, a quien 
don Pedro hizo matar muy justamen- 
te por traidor en la villa de Aguilar, 
cuyo dominio le disputaba. La pri- 
mera estaba casada con don Juan de 
la Cerda, hijo de don Luis, príncipe 
de las Afortunadas, nieto de San Fer- 
nando, y por tanto, de extirpe regi 
Doña Aldonza tenía por marido a 
otro señor ilustre, Alvar Pérez de 
Guzmán. Las dos eran famosas por 
su hermosura, y el rey se hallaba 
enamorado de ambas, 

Como dice el autor del Victorial de 
Caballeros “a cualquier mujer «ue 
bien le parescía a don Pedro, non 
cataba que fuese casada o por casar; 
todas las quería para sí; nin curaba 
cuya fuese”. Así es que cuando los 
dos maridos se fueron, con el rey a la 
guerra contra Aragón, cuidó Alvar 
Pérez de dejar a su mujer muy enco- 
rrada en el convento de Santa Clara 
de "Sevilla, para prevenir cualquier 
asechanza de su apasionado soberano. 
Una vez en Aragón, don Pedro en- 
cargó a los dos cuñados la custodia 
de un castillo fronterizo, y aquella 


«les condenaba alarmó tanto a los dos 


, especie de prisión forzosa a que se 


maridos que, 
abandonaron 
mientes en 
Furioso el 


rompiendo 
fortaleza, sin parar 
gravedad de su acto. 
por aquella defección, 


por todo, 
la 

la 

rey 


que le inspiraba temores por el éxito 
de la guerra, mandó perseguir y co- 
ger a los dos señores. El marido de 
doña Aldonza tuvo el buen acuerdo 
de refugiarse en Aragón; el de doña 
María, el infortunado don Juan de la 


Cerda, ansioso quizá de ver a su mu- 
jer, a la que adoraba, cometió la im- 
prudencia de irse a Andalucía. y de 
hacerse fuerte en su castillo de CQi- 
braleón. Por orden 
a batirle fuerzas 


del rey marcharon 
del. concejo de 


Se- 


la ocultó que antes había despachado 
con urgencia a su ballestero Rodrigo 
Pérez de Castro para que matasen a 
don Juan, confiscasen todos sus bie- 
nes, ineluso los dotales, y arrasasen 
su solar, 

Voló a Sevilla 
María Coronel, 
mento en 


doña 
mo- 
te- 


la desdichada 
no descansó un 
el interminable « camino, 
miendo siempre que un retraso cos 
tara -la vida a su marido, llegó tem- 
blorosa de emoción y de alegría a las 
puertas de la Torre del Oro, y cuando 
presentó la carta del rey mandando 
entregarla “vivo 4 sano” a don Juan, 
la contestaron brutalmente que había 


CONYUGAL 


—¿Se puede saber, Bartolo, por qué me contradices siempre 


gente? 
—Porque 


delante de la 


estando solos no me atrevo, querida, 


villa, y cerca de la Ribera de Candón 
le malhirieron y haciéndole prisionero 
le llevaron cautivo a la Torre del Oro. 

Doña María no perdió momento. 
En Tarazona se hallaba don Pedro, y 
a Tarazona se dirigió a marcha ace- 
lerada la infeliz esposa de don Juan 
de la Cerda, confiando tal vez en que 
la pasión que don Pedro sentía por 


¿ella influiría para que- la concediera 


la vida del prisionero. El rey la re- 
cibió cariñoso, y fingiendo átender a 
las súplicas y a las disculpas de aque- 
lla mujer a quien ya había arrebatado 
su padre, la dió cartas para que “le 
diesen vivo é sano” su marido. Pero 
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sido degollado ocho días antes. 
“Metieron en su calabozo—dice el 
lego antes citado-—un móro para que 
matase a don Juan de la Cerda, Este, 
con su Cadena, dió un terrible golpe 
al moro, y ambos quedaron muertos”. 
La triste viuda, desamparada de to- 


dos, solicita en vano la devolución de 


sus bienes, y aquel mismo año se re- 
tira a la ermita de San Blas, edifi- 
:ada por sus antepasados, con un 
corto número de ser vidores que se la 
conservan' fieles. 

Transcurren tres años. Don Pedro 
se halla de nuevo en Sevilla y vuelve 
a requerir de amores a aquella infor- 
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y 


tunada belleza 
nado tan 
ría, llena 
convento 


a quien había traicio- 
desalmadamente. Doña Ma- 
de terror, se refugia en el 
de Santa Clara, confiando 


en la protección de la superiora, que 
es parienta suya. Don Pedro, a quien 
no contienen los respetos a la igle- 
sia, como lo demostró enterrando vivo 
a un arcediano, manda que a viva 
fuerza saquen del convento a doña 
María. 

En trance tan apurado, las monjas 
tienen una inspiración. Abren en la 
huerta una gran hoya, para ocultar 
a la perseguida, cúbrenla con. tablas 
y sobre éstas siembran hierba, que 
¡0h divino milagro! brota y crece 
instantáneamente. Cuando llegan los 
alguaciles del rey, las monjas les 
abren con todo "respeto las puertas 


y les invitan a registrarlo todo. 
Aunque escapó de ella, aquella ten- 
tativa convenció a doña María Co- 
 ronel de que don Pedro no cejaría en 
su empeño hasta rendirla, de fuerza o 
de grado, a sus deseos. Muerto su 
marido, perdida muy niña la única 
hija que había tenido de él, decidida 
a retirarse del mundo ¿para qué que 
ría su belleza, que sólo sinventuras 
la había proporcionado? 
Un día mandó calentar 


una caldera 


de aceite, y cuando estuvo hirviendo 
se hbañó heroicamente con él todo el 
lado izquierdo de la cara, se salpicó 
el derecho e hizo correr el líquido 
abrasador por la sin par irganta 
y por los “honestos pechos”, | dd 
do Hagada como si la comiera la le- 
pra. 

El rey, al enterarse de su acto, le 
devolvió sus bienes dotales y el solar 
de su palacio; y muerto don Pedro, 


su sucesor don Enrique ordenó que 
a ella y a sus hermanas las fueren 
entregados los bienes que confiscaran 
años «atrás a su padre, 
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El oro en Australia 


En. cualquier tiempo, y sobre todo 
en estos calamitosos e corren, sería 
grato encontrar oro por las calles, Tan 
agradabl 6 Sorpresa, que no es posible 
en casi ninguna-parte, ocurre no pocas 
veces, según dice el “Daily Mail??, en 
ciertas ciudades de Australia. 

Las ciudades australianas del inte- 
rior fueron construídas hace varios 
decenios y a toda prisa en las cerca- 
nías de los centros auríferos. 

Los yacimientos del precioso metal 
han sido explotados, pero el suelo ocu- 
pado por las construcciones de los po- 
blados continúa virgen de toda ex- 
plotación, ; 

Acaso por ese conjunto de cireuns= 
tancias, en las obras de restauración 
de las calles 0 de reconstrucción de 
edificios, los trabajadores empleados 
en ellas encuentran de cuando en 
cuando venas de oro, aunque no tan 
OS ni tan ricas que valgan 
la pena y el gasto de explotarlas a 
fondo. 

En Sandhurst, después de un fuerte 
temporal, hay gentes que se dedican 
a cernor el fango recogido en los ca- 
nales de desagúo, y no es raro que 
consigan reunir algunas docenas de 
«granós de oro, arrancado a la tierra 
por el aguacero. 

Se cita el caso de un colono que 
había construído su casa econ ladrillog 
de cierta greda roja, Un día advirtió 
que habían quitado varios ladrillog del 
muro de la cerca; se puso en acecho, 
y sorprendió al ladrón, que era un 
chino, el cual confesó que de cada la- 
drillo obtenía una pequeña cantidad 
de oro. 

En Gympie, en el Queensland, había 
en una plaza, como ornamento, una 
roca de grandes dimensiones. Un he- 
rrero, por broma, Ja dió un fuerte 
golpe de maza; la roca se. abrió en 
pedazos, mostrando en su interior ri- 
Las vetas de oro. 
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El doctor Freud, conocido y celebra- 
do en Alemania y Austria hace no 
menos de quince años, es hoy por hoy 
el más afamado de los psiquiatras 
universales, 

A su lado, Charcot, Quetelet, Ribot, 
Hartmann y Owen parecen ser muy 
poca cosa. 

Y se explica; Freud posee una base 
experimental enorme, y, paralelamen- 
te, un estilo literario sencillo y com- 
prensible No es extraño, pues, que 
su fama sea grande; comprender las 
cosas es un mérito nada despreciable, 
pero enseñar bien, claramente y con 
gracia, vale más aun. : 

Es así que a Freud le entiende cual. 
quier persona de cultura mediana y de 
conocimientos no muy profundos. 
En cambio, ¡Qué obscuro, qué frío, 
resulta un libro de Wundt, de Ribot 
o de Mantegazza! Y modernamente, 
la aristocracia de la cultura ha pasado 
4 ser un lugar común; un salvaje de 
Abisinia, si tiene un profesor “com- 
prensivo, llegará a resolver ecuacio- 
nes de segundo grado. Puede afirmar- 
se, redondamente, que no hay nada 
difícil, si se explica bien, y sobre 
todo, si se explica con imaginación, 
usando, ineluso, un lenguaje rico. 

La obra del doctor Freud, es un 
ejemplo de ello, 


““Introducción a la Psicoanálisis?” 


La única objeción seria que Freud 
puede llegar a merecer, es la de que 
sus teorías son escasamente originales, 


Camilo Mauelair, entre otros, afir- 
má que Preud tomó su Teoría Sexual 
delos clásicos griegos, Sófocles y Fu- 
rípides; y en general los trágicos de 
aquella época, han servido, según 


'Manuclair, como base y fundamento de 


aquella teoría. , 

_Esto es relativamente cierto; y no 
sólo los griegos conceptuaron la sen- 
sualidad como un poderoso agente de 
la Psicología, sino que muchos psicó- 
logos alemanes y franceses han sos- 
tenido idéntica cosa. 

Hablando un poco de “La Introdue- 
ción a la Psicoanálisis”? hemos de 
sentar Algunas conclusiones que nos 
parecen muy importantes. 

; En primer Itigar, estimamos que es 
imposible dejar de lado a Dostoyevski, 
hablando de Psicoanálisis, 

Esto método científico, para llegar 
a penetrar en el espíritu humano, lo 
empleó Dostoyevski, a las mil mata- 
villas, en sus libros ““ElDoble””, **Cri. 
men y Castigo??, y. “Los Hermanos 
Karamazov??. 

Claro que Dostoyevski lo hizo sin 
saberlo; careciendo de preparación 
científica, supo, sin embargo, introdu- 
cirse en la inteligencia y en el razo- 
namiento, en forma quizás nunca su. 
perada. 

Así se le llamó ““enorme psiquia- 
tra??, y no es por cierto excesivo tal 
nombre. 

Por eso conceptuamos como un im- 
portantísimo precursor de la psicoaná- 
lisis, al gran escritor ruso, No es po- 
sible olvidarle, y debe ocupar, tanto 
para Freud, como para sus lectores un 
lugar descollante, 

Es, pues, muy útil su lectura, para 
penetrar luego en las teorías del pro- 
fesor austriaco. 

El doctor Freud, claro está, pone el 
detalle científico, la garantía empíri- 
ca, donde aquél sólo supo traer su ima. 
ginación y sus cualidades intuitivas. 

Recientemente se tradujo al fran- 
cés, “La Introducción al Psicoanáli- 
sis?? y realmente resulta una obra de 
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Ideas acerca de la obra científica del doctor Freud. 
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poco común interés y valor; leyéndola, 
puede apreciarse recién la génesis de 
las experiencias del doctor Freud, 

Sin embargo, en esta ““Introduc- 
cign??, se ha omitido señalar a muchos 
precursores del “método que nos 0Cu- 
pa, y que tienen un valor tan erande 
como el de Dostoyevski: son estos Po8, 
Stendhal, Costant, ete., ete. 

De Poe, conviene leer “*1l Escara- 
bajo de+Oro*”, ““La Carta Robada”, 
“¿El Jugador de jedrez??, “María 
Roget*? y “El Hombre de la Muche- 
dumbre??, 

De Stendhal, «casi todos sus libros, 
y de Benjamín Costant, *“Adolto?”, 
que constituye un verdadero y quizás 
insuperable tratado de psicología. 


““Una Teoría Sexual”? 


Respecto a “Uma Teoría Sexual??, 
es preciso tener en cuenta que se trata 
de la más importante de las obras de 
Freud; es asimismo, no Cabe duda, 
la más completa que se ha escrito en 
la materia. 

Su importancia, es realmente nota. 
ble, desde un punto de vista social y 
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porvenir, la solución de la cuestión se- 
xual, y, por añadidura, la de todos los 
problemas añejos. 

De un modo general, se pueden lan- 
zar las siguientes premisas: 

1.* El instinto genésico 
una buena parte de las ideas. 

2 Contribuye a formarlas, a defor- 
marlas y'a equivocarlas. 

3. Todo lo que sea instinto es per- 
judiéial, por su animalidad, 


gobierna 


Bien; el profesor Freud ha encon- 


trado, experiencia por experiencia, la 


de ser de muchos motivos se- 
xual normales y anormales. 

Sus conclusiones servirán de baso 
para evitar lo anormal, lo desviado y 
proteger lo normal, lo beneficioso, no 
para la sociedad, sino para el indi 
viduo. 

La importancia de Freud no puede 
ser así, desconocida; ella es grande, 
muy útil y digna de todo elogio, 


razón 


““Psicopatología de la Vida Cotidiana”” 


En “Psicopatología de la Vida Co- 
tidiana??, Freud ha reunido una serie 
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El nene (rezando). — Y mándame un detector de galena, dos aisladores aéreos 
y un sintonizader, 


desde un punto de vista pedagógico. 

La ““Cuestión Sexual”?, tan compli- 
cada; tan difusa, puede ser resuelta 
en un futuro, gracias a los datos y 
experiencias acumuladas por el profe- 
sor Freud. Asimismo, muchas enfer- 
medades nerviosas, de origen sexual, 
psicopatías sexuales, aparecen en la 
obra de Freud claras y fácilmente cu- 
rables. 

La parte metafísica del asunto, es 
también interesante y valiosa; Freud 
llega a comprobar el origen sexual de 
muchísimos actos de la vida psíquica, 
y.en ciertos casos, el origen sexual de 
la personalidad, de sus manifestacio- 
nes exteriores, en la vida social. 

Hace poco, leíamos en un libro es- 
pañol, lo siguiente: **El precio del pan 
aumenta por motivos exclusivamente 
sexuales; la ignorancia y la brutali- 
dad aumentan el apetito sexual; este 
aumento desgasta a su vez las fuerzas 
físicas; se consume así más pan que 
de ordinario y su precio aumenta??. 

Es que los motivos sexuales forman 
la tercera parte de la personalidad 
humana; y sin embargo se les deja de 
lado en las Escuelas, en las Universi- 
dades, en todos los centros de educa- 
ción, precisamente de la personalidad, 

Por eso la obra de Freud, tiene una 
importancia práctica enorme; la obra 
de Freud puede ser la pedagogía del 


de observaciones curiosas y de alto 
valor psicológico. 

La falta do espacio nos impide ex 
tendernos como ella lo merece; hare- 
mos, pues, unas breves consideracio- 
nes generales. 

La parte dedicada a el estudio de 
algunas formas del error y del olvido 
(olvido de nombres propios, de nom- 
bres extranjeros, etc.), tiene un alto 
valor experimental, y un alto valor 
médico-legal, 

En lo que respecta a la aplicación 
de la psicoanálisis, en las pérdidas da 
memoria, es una cosa totalmente nue- 
va, en la forma que Froud la presenta. 

Luego, la utilidad de la psicoamáli- 
sis, como método curativo, aparece 
innegable en la obra mencionada de 
Freud. Y es algo más que la sugestión 
de Charcot, y de Brémand; la- suges- 
tión llega a curar por el 'olvido del 
mal, supuesto o verdadero, La psicoa- 
nálisis, por. el contrario, hace ver al 
enfermo el origen de sus ideas, el ori- 
gen” de su afección psíquica, y una 
vez. descubierto éste, la tarea del mé- 
dico es sencilla e infalible, pues basta 
atacar y destruir manías, fobias, des- 
viaciones y torpezas del sistema ner- 
vioso. 

Así como “Una Teoría Sexual?” po- 
sec un alto valor pedagógico, ““Psico- 
patología de la Vida Cotidiana??, bie- 
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ne una verdadera importancia medi- 
cinal. 

Es más, ¡parece imposible que un 
psiquiatra moderno  desconozca: a 
Freud, o no quiera estudiarlo. Es pre- 
ciso tener en cuenta, y no es en ma- 
nera alguna excesivo, el siguiente re- 
sultado de la obra de Freud: 

“¿Muchas de las formas de demen- 
cia hasta hoy incurable pueden llegar 
por la psicoanálisis, a ser combatidas 
con éxito, y curadas perfectamente. ?? 

Y, además, muchas formas del eri- 
men, del aleoholismo, y numerosas 
neuropatias, pueden asimismo ser cu- 
radas por el método del profesor 


Freud. 
<“El Chiste”: *““Los Sueños””, etc, 


Sin vacilaciones recomendamos, a 
los que se interesen por el tema, la 
lectura de ““La Caverna del Humo- 
rismo”?, de Pío Baroja. ' 

Constituye dicho líbro un valiosísi- 
mo antecedente para entrar después 
en las experiencias del doctor Freud. 
Es más; muchas de las afirmaciones 
están ya contenidas en el 


de éste, 


libro de Baroja. Su lectura es así, 
muy útil, : 
Freud en “El Chiste??”, como en 


“Los Sueños?”, aplica exclusivamen- 
te la psicoanálisis y llega 4 extremos 
de verdad sorprendentes, 

En “Más allá del Principio del Pla- 
cer??, Freud se: manifiesta fraicamen- 
te en contra de Epicuro; necesaria- 
mente así, Freud está en contra de 
todos los discípulos del célebre £iló- 
sofo. 

La falta de espacio nos inhibe de 
hablar de “El Chiste?”, “Los Sue- 
ños”, “Más allá del Principio del 
Placer?? y otros ensayos de Tireud. 
Escogeremos pues, los *““Sueños?”, y 
haremos algunas consideraciones al 
respecto, 

Así como la famosa teoría de las 
““peuronas?”, legó a explicar, en for- 
ma más o menos definitiva, el “£eo. 
mo??, la ““técnica?”? del sueño, el pro- 
fesor Freud descubre su origen, el 
““porqué??. y 

Como tarea, rica en análisis, en de. 
ducción, y en inducción, la del pro- 
fesor Freud está muy-*por encima de 
lag prácticas de Charcot, Ribot y 
Owen, experimentos muy inferiores a 
los hechos por el psiquiatra austriaco. 


Conclusión 


Resalta pues, el valor pedagógico 
y terapéutico de la obra científica de 
Freud; poco ha de tardar el día, en 
que se hable decididamente de una 
Neo-Pedagogía Freudiana. 


Rómulo E. CABRERA, 


El presupuesto 
para 1924, en los 


Estados Unidos d 
El presidente Harding ha sometido 3 


a la consideración del congreso el pre- 
supuesto de gastos del gobierno caleu- 
lado para el año de 1924, el cual as- 
ciendo a la suma de $ 3.180.843,234, 


cantidad que representa úna disminu- 


ción de cerca de $ 500.000.000 sobre 
el presupuesto estimado el año fiscal 
de 1922-3. Las dos terceras partes del 
presupuesto representan, casi en- su 
totalidad, gastos fijos, tales como den- 
da pública, defensa nacional, pensio- 
nes, recompensas provenientes de la 
guerra mundial y ayuda federal. EA 
resumen del presupuesto muestra un 
exceso de los ingresos sobre los egre- 
sos de $ 180.969.125, 
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indicando la salida, y, sin detenerse a pensarlo, se enca- Río de Janeiro, ofrecía un espléndido aspecto, notábase en dirección al comedor, donde los esperaba doña Julia, 
ramó ágilmente en una chata ocultándose entre unos dur-= ese hormigueo que precede a la salida de los buques; a la pobre anciana ciega que se sentía rejuvenecer oyendo Q 
mientes que iban apilados. la derecha, la hermosa Avenida Beira Mar, costeando la las visas de sus hijos. Q 


listo para salir; el guarda levantó su farol, con luz planca, lran las nueve de la moche; la bahía de Botafogo, en riéndose, amorosamente enlazados de] talle, 9 
S 


Traca. .. trac..., traca... trac..., estas malditas rue- bahía, ofrecía un aspecto maravilloso con sus numerosos Cuando llegaron al baile, éste estaba en su apogoo, las (o) 


das que no le dejaban, hilvanar las ideas; se veía de 17 focos. encendidos; +a bordo del '“América'*, hermoso pa-  toiletteg de las damas ofrecían un conjunto me Joso 
años cuando escapó de la casa paterna, con ese afán de quete francés, procedente de Burdeos, dábanse las últi- con los juegos de luces del salón, profusámente iluminado; 
conocer mundo, de ver otras tierrus; hijo de familia aco- mas órdenes; señoras y niñas pertenecientes a la crema sentado: en un rincón, Juan fumaba tranquilamente, mi- 
modada, nunca conoció la miseria; cuando huyó estaba de Jw sociedad carioca, conversaban animadamente en Ja, rando pasar las parejas; comparaba su vida pasada, llena 
terminando el bachillerato, luego... los días de miseria, cubierta del vapor, dándose los últimos adioses y reco- de penalidades y sufrimientos y ésta que disfrutaba uhora. 
Chile... Perú... Méjico... ya mi recordaba las tierras mendaciones; sonó la sirena y el barco zarpó, lentamente, De pronto, dos manos taparon sus ojos. 


que: vió, ahora, ya: hombre, 25 años, pensaba con tristeza rumbo a Buenos Aires. o : —¿ María Esther ?—interrogó. 
en aquel tiempo quese fué, en su hogar, su buena má- Recostado en la barandilla de la cubierta superior se —¿No bailas ?—preguntó ella, con la cara encendida por 
dre... su padre... su hermana, que ya sería una señorita, hallaba un hombre vestido con descuidada elegancia. Un la agitación de la danza. 

) cagada quizás, y él, un yagabuudo, un atorrante, tilósofo sedoso bigote, cortado a la americana, cubría sus labios, —No tengo deseos... ; mr 3 
por la fuerza de las cireunstaneias, por los días” sin pan Y en el anular dé la mano derecha brillaba un hermoso —Ven, vamos, no seas perezoso, quiero lucirme contigo 


bailando este vals; ¡más de cuatro van a lener envidia de 


sin cama... j 
y 4 esta pareja! 


Trace, 0. trac.., traca... trac...; era curioso .el efecto 
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¿que le producían las ruedas del tren, le parecía que era Y tomándolo de las manos lo hizo levantarse. y enla- 

e pe y lo estuviese mectendo; los párpados cayeron ; DON TEMBLEQUE zarla del talle, perdiéndose entre las demí 

pesadamente y se durmió; fué un sueño lleno de pesadi-. vemente mecidos por la cadencia de la música. 

llas, agitado; el sueño de aquellos que nunca conocieron: ¿ . Ñ ; A las cuatro de la mañima regresaron, Dentro del auto, 

la tranquilidad de un hogar ni el calor de la familia. " María Esther habíase dormido, con la cabeza Yeclinada en ( 
Cuantas horas durmió, no sabría decirlo; de pronto se el pecho. de- Juan, fatigada por:el haile y por la falta de Q 

despertó a] ruido de unas voces que hablaban cerca de él; costumbre de concurrir a estg clase de fiestas; Juan mi- 

rábala con cariño, pasándola su mano por la frente, en 


una voz ronta, aguardentosa, decía: ; 
—“Fué- un sólo golpe seco y dí con él en tierra, no 
tenía más que unos billetes y esta cartera; la he yisto 
y no tiene nada más que cartas que no sirven para. nada 
y que vos ni yo podemos saber que dicen, puesto que no 
sabemos leer.'” ) 
* Inmóvil, pegado a los durmientes, Juan escuchaba con 
toda atención; de pronto el ruido producido. por el choque 
de los vagónes anunció que el tren iba deteniendo la mar- 
ha; en medio de la obscuridad procuró distinguiy.a los 
«dog hombres; estaban encaramados en una viga sobre la 
que hubían montado « horcajadas; el tren paró, estaban 
en la señal de distancia; la conversación prosiguió en 
tono más bajo. ; 
—''Buerno, tomá—prosiguió la voz ronca—son 375 mil 
reis, la mitad, el sábado nos juntamos en la taberna del- 
tío Paco: y alí hablaremos nueyamente,'” : 
Sintió que se movían entre las maderas. y pasaban sobre 
su cabeza, casi rozándole; un objeto golpeó su cara, en 
él reconoció que era uno cartera, y' por un momento temió 
que regresaran en su busca, pero no sucedió así; la má- 
quina -silbó nuevamente y arrancó u los pocos segundos, - 
lentamente, yendo a parar frente a la estación. 
Ya estaba clareando y las primeras luces del día aso- 
—maban tímidamente; estiró las piernas; desperezándose, 


ELY 


una suave caricia fraternal, en la que iba envuelta toda 
su alma, toda la ternura de su corazón. : 


a 

El carruaje marchaba al paso; tanto atrás comio adelan- 
te, veíase una hilera sin fin de coches, lo más elegante 
de París habíase congregado ese día en el Bois de Bou- 
logne; eorría una suave brisa que refrescába el ambiente, 
un poco pesado esa tarde, Jwan miraba a su lado a Ma- 
“ría Esther; estaba adorable, esa era la palabra, com 
su rico vestido que dibujaba sus formas maravillosas por 
la pureza de sus líneas, su pequeño gorrito coquetona- 
mente echado hacia la derecha. 

1] había resuelto este viaje a Francia, para distraerla 
de la houda pena que le causara el. fallecimiento de su 
madre, ocurrido unos meses atrás; veíala jovial, más reani- 
mada, renaciendo en ella ese derecho a la vida que trae 
en sí la juventud, y era feliz viéndola dichosa, reanimada. 
—Juan Carlos, — dijo ella, — ¿dónde iremos u conar 
hoy? s 

—Donde tú quieras. 

—Bueno, mirá, entonces iremos a ese restaurant en don- 
_de cenamos anoche, donde tocan esas” músicas alemanas 
tan tristes, tan melancólicas y fan bellas! 

—No, ahí.no, eso no te conviene, te pones triste y yo 


soatvE le 


$ tiróse del vagón; miró a todos lados, tratando de orien- —¿Está en casa el dentista? quiero ver a mi hermanita siempre contenta; mejor iremos 
tarse: “Irente a la estación se” veía una pequeña fonda, —$í, señor. É | a Montparnaisse, al lago, y cenaremos allí. 


“a ella se dirigió: Mientras saboreaba una enorme, taza de Bueno. volveré otro día. Y dió orden al auriza de que salierh de la fila y em- 
café con leche, sin: pensar siquiera con que dinero iba a ; a , prendiera la marcha. Cuando llegaron, la orquesta tocaba 
pagurla, extrajo la cartera y. 88 dispuso a examinar gu —. - un tango; dulces reminiscencias nostálgicas de la patria 
contenido; era. una billetera de piel de Rusia; en tuna - , ' invadieron sus almas, permanecieron en el coche hasta 
“esquina descubrió un monograma——J. O, L.—en $u inte- solitario; era Juan Coupiet, pero un Juan Coupiet com- que terminó, entonces bajaron del brazo y tomaron asiento 
rior, contenía: varias cartas dirigidas a Juan Carlos Le-  pletamente metamorioseado; en la lista del pasaje figu- alrededor de una de las mesas, rodeados de árboles y 
prond, 'cuentas, papeles sin importancia, etc. sacó la raba con el nombre de Juan Carlos Lebrond; permaneció — flores, Sentíase el ruido de los remos que golpeaban el 


última que quedaba, un sobrecito perfumado, color verde, largo rato meditando, hasta que por último exelamó: . agua; numerosos botes surcaban las uguas tranquilas del - 
al abrirlo cayó un cartón; era una fotografía; una anciana —La suerte está echada y ya es imposible retroceder, 1180. s 


poco gruesa; a Su laudo se veía una jovencita como de destino, ' continuas hromas a Jan; decíale que tenía miedo de que 
unos 16 años. Quedó asombrado; era de una hermosura El barco surcaba las aguas, todo había enmudecido, úni- la fuera a dejar sola, no fuerá que Se enámorara do algu- 
notable, wma boca pequeña, nariz fina, un conjunto aymo- camente se oía el rítmico compás de la máquina. Juan M4 francesita; él reíase con toda su alma, pensailo para 
nioso que encantaba a primera vista; dejando a un lado permaneció un momento más y luego se retiró a su cama- Sus adentros que su amor, el amor de los amores, lo tenía 
la fotografía, desdobló la carta y leyó: roto, murmurando el nombre de Buenos Aires, como tuna en ella. a AR 

. AI terminar, ella propuso un paseo por el lago, fué 


4 


e 


“¿Querido hermano: No podría explicarte la inmensa ale- promesa infinita de paz y descanso. ..- 
.gyía que llena mi alma en estos momentos, ni la felicidad LIRA > ; sola; él sentíase invadido de una dulce beatitud; admiró - 
que tu carta ha traído a esta cása, en donde+únicamente En la callo Juncal elévase un hermoso palacio rodeado su pie breve y fino al saltar dentro del bote, ella agitó 
sombras Túgubres se han albergado en estos últimos años; de jardines que deleitan la vista, es la residencia seño- Sus manos,en ademán de despedida y empezó a remar. 
sólo siento que nuestro pobre papá no pueda disfrutar nues- rial de los Lebrond; don Carlos Lebrond, noble francés Al- verla alejarse, un extraño presentimiento oprimió 
Ara dichú; debes prepararte a recibir una noticia dolo- emigrado en el 70, fué el jefe de la familia, sus manos ,$u alma. S E 


* 


de semblante apacible y surcado de arrugas, alta y un seré Juan Carlos Lebrond y veremos que me reserya el Cenaron; María Esther estaba alegre y decidora, dando | + 
A Pa É 


rosa, pero no olvides quo aún te quedan una madre y una de noble no desdeñaron el ejercer los más duros trabajos, —¡Bah.. . !—pensó,—) qué le puede suceder? 
Y. A : del luchó con tesón hasta que por fin la fortuia llamó au Entregado a sus pensamientos, permaneció un ruto abs- Q 
mi lado, llorando: por tí, hace varios sus puertas; entrado en años ya, sintió la necesidad traído, quizás media hora, de pronto, un grito de angustia Q 
conserva todos sus demás sentidos, de erearse un hogal, tener una familia; «se casó; de este hirió sus oídos. Í o co S 
6bil, y tengo tanto miedo de quedarme matrimonio nació Juan Carlos Lebrond, único vástago, fué —¡Juan Carlos! S e : S 
Pol ; $u deseo que su hijo fuese médico, y antes de irse a las En el grito reconoció la voz de María Ysthexr, dió un; 
es mi hermano y que no te conozco!, regiones de donde no se vuelve, tuvo la satisfacción de salto en la silla y salió desesperado, loco, sin saber a ¿9 
largos rasgos todo lo sucedido desde — verlo terminar su carrera, ' Po donde ir; otro grito resonó, más desesperado aún que el Ey 
ólo espero el momento de tenérte entre Winalizando amores de estudiante, el jóven médico con- primero, dirigióse, atropellándolo todo, hacia 'el sitio de 
nuestros brazos para contártelo todo, detalladamente. trajo enlace al poco tiempo; siendo padre de dos hijos, donde partió el llamamiento; la gente corría también, nrrez 
Según, dices en tu carta, cuando te escapastes a Ingla- Juny Carlos y María Esther. * y molinándose en una orilla del lago, pretendió lanzarse al 


terra, lo hicistes escondido en las hodegas de un barcv,- Desde la muerte del jefe de la familia, la ¿asa perma- 4gUA, pero fué fuertemente sujetado, hizo un nuevo €s- 
ñeció cerrada, sólo de farde en tardo, veíanse enel jar- fuerzo por zafarse de los brazos que lo aprisionaban, 
200 a madre e hija, aspirando aire perfumado por las mas mo pudo y perdió el conocimiento, 8 
ares P y ' 
María Esther Lébrond era una de las niñas más bellas Estuvo veinte días entre la vida y la muerte; cuando 
de la sociedad porteña, sus ojos negros y Yelucientes, sun- recobró el conocimiento, el médico, con toda clase de 
vemente aterciopelados, conmovían extrañamente; una dul: precauciones, lo comunicó la fatal noticia, que él ya pre- 
ñ 


peligro su vida pero su constitución fuerte le salvó. A 
Eo Hoy hay en un barrio de Buenos Aires un hombre ex- 
,braño; representa unos 50 años, son. sus cabellos comple- 
tamente blancos y tiene la frente surcada de arrugas, pero 
sige le examina de cerca, se nota en segnida que es un 
hombre joven, de apenas 80 años: y se adivina «que un 
gran pesar le ha avejentado prematuramente; es el padre 
de los pobres; da abundantes limosnas, y cuando le pre-- 
guntan' por su nombre, para agradecerle, él sólo contesta: 
 —¡Rogad por María Esther, fué un ángel demasiado 
puro para este mundo y. voló al-oieloJ 00 
Y un velo de tristeza cubre su semblante, 
q y - e y LLE 
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considerable; 
mamá y yO, ¿pc É yi pechas, su ““madre'”, ciega co 
tan: A ¡debe ser. xen mozo,  acariciarlo, dichosa de tener 
rara y. te. ndaba adivinand: 
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Nocturno.—El acorazado “Rivadavia'' fondeado en la rada del Puerto Militar. 
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Galletita. 


La costumbre de tomar te, se 

halla arraigada entre las per- 

sonas de distinción y refina- 

miento, y por éste motivo sólo 

debe emplearse un producto Pe 

delicado, exquisito y de la a o 
» . = == YY 

más alta calidad, como es el : 


Te Bagley 


considerado insustituible, por 
la excelencia de su clase. 


Acompañado por las deliciosas 
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Galletitas Bagley 


resulta el más grato conjunto 
que pueda ofrecerse a los 
paladares más exigentes. 
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